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PRÓLOGOS 

El libro, medio y forma más preciso y perfecta por los cuales el pensamiento 
humano a través de la escritura se conserva y transmite entre los hombres, 
es a la vez defensa y amenaza. Defensa de la inteligencia, del espíritu, de la 
capacidad de los seres racionales para expresar su pensamiento, sus ideas 
preñadas de emociones, de intelecciones explicativas del propio hombre y 
de su mundo circundante, de juicios en torno de la conducta propia y ajena, 
Y del pensar particular y del de los demás, todo lo cual contiene. Amenaza 
Para quien trata de limitar el pensamiento y su expresión, para quien teme 
el enjuiciamiento de una conducta reprobable, o la condenación de bastardos 
intereses. Defensa del hombre en su calidad esencial y amenaza contra 
quien o quienes por cualquier razón se oponen al desarrollo completo e 
integral de las cualidades humanas. 

En todos los tiempos, el libro como ta verdad han tratado de ser acallados, 
3'1a condena y persecución de una y otro han sido continuas. No es necesa- 
rio recoger los antiguos testimonios orientales como el que señala que el 
ministro Li Su propuso varios siglos antes de jesús la quema de libros 
con el fin de asentar nueva afirmación que la historia contradecía, o aquel 
otro más cercano en lugar y tiempo de nosotros que narra cómo viejos 
'odiees precolombinos fueron deltruidos por grupos indígenas vencedores 
que deseaban desaparecieran las antiguas tradiciones para asentar la propia, 
o también aquellos que informan cómo, por razones de fe y desmedido 
celo religioso, los conquistadores europeos incineraron códices y antigüe-
dades en Yucatán y en el propio México. Y no hay que recurrir a testimo-
nios tan antiguos si nuestros días se han manchado con horrendas perse-
cuciones y destrucción masiva de libros en la culta Europa y en América 
por representar ellos el testimonio más saliente de un pensamiento que ataca 
la injusticia, la desigualdad, el despotismo, y más aún se ha perseguido, 
expulsado de su país natal o de la tierra adoptiva, encarcelado y aun dado 
muerte a quien se ha opuesto a formas de conducta que ofenden la digni-
dad del individuo, el ejercicio pleno de su libertad, y aherrojan por la cen-
sura de sus escritos o la prohibición total a quien se atreve a disentir de 
sus sistemas, de sus esquemas de la vida y del universo. 
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Muchas persecuciones se han desatado contra el libro, que es pensamiento 
no fosilizado o muerto, sino vivo y actuante. La materia en que ese pen-
samiento está materializado, impreso, podrá ser destruida, mas él permane-
cerá vivo, ejercerá su acción transformadora, pues el pensar significa en-
gendrar ideas nuevas como modificar las ya existentes. Piedra, madera, 
papiro, pergamino, papel, película, cinta electrofónica son materiales vulne-
rables en los que se encierran conceptos espirituales e intelectuales indes-
tructibles que pueden vivir y expandirse, como lo hicieron durante varios 
siglos, sin necesidad de ellos. Si la escritura, ese invento maravilloso que 
el oriente medio produjo y que se perfeccionó en el mundo griego, supo 
contener y expresar el pensamiento de los seres humanos, aun cuando des-
apareciera no podría impedir la circulación del pensamiento. Éste circulará 
y ejercerá su influencia, cualesquiera que sean los materiales en que se 
conserve y comunique y las formas individuales o masivas que sirvan para 
difundirlo. El paso de la "galaxia de Gutenberg" a la "galaxia Marconi", 
como los especialistas en ciencias de la información como Marshall McLuhan 
denominan al paso de la formación de una cultura individual al de una cul-
tura de masas, no quitará al libro su esencia y proyección. 1  Los nuevos 

De  este publicista, tan fecundo, tan citado como discutido y parte de cuyas obras 
han sido traducidas al francés, alemán y español tenemos la siguiente producción: 
Herbert Marshall McLuhan, The Gutenberg Galaxy; the Making of Typographic ikku. 
[Toronto] University of Toronto [1962] 293 p.; - and Quentin Fiore, The 
Medios: is the Message. Coordinated by Jerome Agel, New York, Bantam Books [1967] 
159 p.; - Understanding Media; the Extensions of Man, New York, Mc Graw-
Hill [1964] vn, 359 p.; - and Richard J. Schoeck, comps., Voices of Literature; 
Anthology for High Schools. Comp, and with notes and commentary by... , 2 vs., Toron-
to, Holt [1964-65] ; - The Electronic Revolution, by and others, Washington, 
United Chapters of Phi Beta Kappa, 1966. pp. 181-392. (The American Rotulare, v. 35, 
no. 2, Spring 1966) •, and Edmund Snow Carpenter, eds., ExPloration in Con, 

 munication, an Anthology [Contributors; Ray L. Berdwhistell and others]. Boston, 
Beacon, 1966, xn-208, ils. (Beacon Paperback, 218) ;   The Meaning of Commercial 
Television: The Texas-Stanford Setninar, 1966, edited by Stanley T. Donnes, Austin, 
University of Texas [1967] xtv, 157 pp.; - The Mechanical Bride: Folklore of 
Industrial Man, Boston, Beacon [1967] vii, 157 pp. ils.; - and Harley Parker, 
Through the Vanishing Point; SPace in Poetry and Painting, New York, Humee and 
Row 1968, xxiv, 267 pp. ils. (World Perspectives, v. 37) ; - Verbi-Voco-Visual 
Explorations. With additional contributions by J. Papanek [and others] New York, 
Something Else, 1967, 61 pp. ils.; - and Quentin Fiore, War and Peace in the Glo-
bal Village; an Inventory of Some of the Current Spastic Situation that Could Be Etitni-
cateé by More Feedforward. Coordinated by Jerome Agel, New York, Mc Gravv-Hill 
[1968] 190 pp. ils.; Counter Blast. Designed by Harley Parker, New York, Har -
court, Brace and World [1969] 141 pp.; - Culture is our Business, New York, Mc 
Graw-Hill [1970] 336 pp. ils.; - and Wilfred Watson, From Cliche to ArchetyPe, 
New York, Viking [1970] 213 pp. ils.; - Mutations 1990. Tr. de l'anglais par Fran- 

Chesneau [París, Mame, 1969] 105 pp. (Collection Aujourd'hui); - and Richard 
J. Schoeck (comps.) Voices of Literature; Sound, Mask, Roles. Compiled with notes and 
commentary by ... Toronto, Holt Rinehart and \Winston of Canada [1969] vu, 256 PP. 
J.;   and Barrington Nevitt, Take Today; the Executive as Dropout, New York, 
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inventos no serán otra cosa sino medios diversos de transmitir el pensa-
miento de uno a muchos, pero no será el continente, el medio de expresión, 
el que valga, pese a sus perfecciones técnicas y alcances como medios difu-
sores, sino el pensamiento humano, antiguo o reciente que contenga. Será 
el contenido espiritual el que siga valiendo y las ideas de Platón, de Séneca, 
de Marx, de Cristo o de Confucio, valdrán por sí mismas, y no porque 
se contengan en milímetros de una cinta que puede proyectarse y ser escu-
chada por millones de seres a la vez. Los nuevos medios de difusión masiva, 
más perfeccionados, seguirán llevando a todos los hombres las ideas elabo-
radas por otros hombres, las cuales portan en sí mismas su propia validez. 

Un pensamiento surgido y expresado, una idea puesta en circulación lleva 
en si tal peso que puede transformar a la sociedad entera, y su paternidad 
en muchas ocasiones no es aplicable a un ente particular y concreto, sino 
a una colectividad completa, a una cultura. La utilización de las ideas 
humanas presenta un largo desarrollo intelectual y su influencia espiritual 
resulta difícil de precisar. Sin embargo, las ideas contenidas en los libros 
han tratado de utilizarse con muy diversos fines: religiosos, políticos, eco-
nómicos, sociales, estéticos, de acuerdo con las peculiares circunstancias 
en que se dan. Independientemente de esa utilización, el libro al convertirse 
en un objeto lucrativo, con la aparición de la imprenta desde el siglo xv y 
principalmente con el empleo de procedimientos técnicos de gran valor 
y eficacia para so multiplicación y distribución, ha llegado a convertirse 
en un engendrador de bienes económicos, de riqueza. Es indudable que es 
el autor el engendrador de las ideas y que a él deberían corresponder la 
mayor parte de los beneficios económicos que un libro produce; sin embar-
go esto nunca ha sido así. Sólo a partir del siglo xtx con la impresión 
masiva de libros, los autores han podido recibir regalías por la edición de 
sus obras, y aún en nuestros días, pocos son los escritores profesionales 

que viven de su trabajo literario. 2  ¿Cuántos científicos y humanistas viven 

Harcourt, Broce Jovanovich [1972] tx, 304 pp.•
' 	

Essays ora Television News, 
New York, McLuhan Associates and American Broadcasting companies, 1971; - 
Sharing tlte News; Friendly Teanos, Tearning Friendships, New York, American Broad-
casting Co. [1971] 9 h.; y algunas referencias a su obra: The Interior Landscape. The 
Literary Criticism of Marshall McLuhan, 1943-1962. Selected, compiled, and edited 
bY Eugene MeNamara, New York, Mc Graw-Hill [1969] xtv, 239 pp.; y Exp/oration 
of the WaY, Mearas and Voltios of Communication with the Viewing Public. 

York,
"nciPal speakers: Marshall Mc Luhan, Harley Parker [and] Jacques Barzum [New 

Museum of the City of New York, 1969] 80 pp. ils. 
2  Fuera de los autores que han tenido éxito con textos escolares o de aquellos otros 

que viven de un boo»t que los pone en boga, pocos son quienes pueden vivir de sus 
derechos de autor. La legislación mexicana a este respecto trata con gran menosprecio 
a los autores. Respecto a la situación internacional encontramos algunas referencias 
en el libro: Teoria de la Imagen, Barcelona, Salvat Editores, 1973, 143 pp. ils. (Biblio-
teca Salvat de Grandes Temas, 29), y más concretamente en el siguiente: El libro, 

ayer, hoy y mañana, Barcelona, Salvat Editores, 1973, 143 pp. ils. (Biblioteca Salvat 
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de sus ganancias ? ¿Quiénes que han expuesto pensamientos transforma-
dores de nuestra cultura han podido vivir de la venta de sus obras? Produ-
ce mucho más una novela pornográfica de un autor de moda que la teoría 
de la quanta, la de la relatividad, la filosofía existencial, los grandes poe-
mas y las más hermosas sinfonías, que también son pensamiento expresado 
en otra forma. El autor vive, salvo el que realiza el hallazgo oportuno, 
el que se "coloca en onda", como hoy se denomina a la complacencia y al 
oportunismo, sin recibir el beneficio económico que le corresponde. El dere-
cho de autor, las convenciones internacionales que defienden la paternidad 
de su aportación y los resultados financieros de la misma son aún muy 
ineficaces y exiguos. Se mueven todavía los autores, en el plano puro de 
las vocaciones, de la entrega a una fuerza espiritual y visceral que les hace 
crear, que les lleva a la reflexión pura, a la creación intelectual, a la expre-
sión sensorial de un mundo superior. En ocasiones cuentan con el apoyo 
particular o del Estado, pero muchas veces este apoyo se recibe mediati-
zado, en tanto el autor apoye una política o una acción que conviene al 
gobernante. Quien disiente se margina y sólo el valor de su obra puede 
a la larga ser reconocido. 

Entre el autor y el pueblo, a quien van dirigidas sus ideas, se encuentra 
el editor que es quien hace posible la publicación de una obra, en tanto 
cuenta con los medios necesarios para imprimirla y ponerla en circulación. 
Ese hecho implica un factor económico, la presencia de un capital que hará 
posible se constituya una relación entre el elemento creativo-ideético y su 
utilización intelectual por la sociedad; entre quien tiene las ideas y las 
expresa y los hombres que las reciben y emplean. Desde que el libro co-
menzó a engendrar frutos económicos la presencia del editor se impuso, 
y hoy el editor representa un factor de primer orden en la producción del 
libro.. Si hay editores que son vínculos efectivos entre el autor, una 
serie de operaciones industriales muy compleja que hace posible la edición, 
incluso la venta de los libros, y los lectores; que efectivamente coopera con 
los autores en la creación y elaboración de sus obras y orienta, a base de 
un relevante programa con alta proyección espiritual e intelectual a una 
sociedad ávida de lectura, hay otros que no ven en el ejercicio editorial sino 
una posibilidad de obtener pingües beneficios, que no apoyan el trabajo 
del autor, sino que se benefician de él, y que a base de concesiones al mal 
gusto y, tratando de explotar las bajas pasiones, degradan a una colectivi-
dad. Ningún esfuerzo creativo; carencia absoluta de visión positiva de 
transformación de la sociedad, y eso sí desmesurado apetito comercial, des-
precio por el fruto intelectual, que se equipara a la venta de neumáticos 

de Grandes Temas, 50), p. 124 y ss. y también la metódica e interesante obra de 
Eduardo Santa, El Inundo mágico del libro, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1974, 
156 pp. ils. (Serie La Granada Entreabierta, 7). 

El libro ayer, hay y mañana ... p. 80 y ss. 
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o de productos de lavandería o belleza. Si los editores desde el Renacimien-
to han cooperado inteligente y positivamente en la difusión cultural y han 
aportado elementos intelectuales: artísticos y técnicos que han mejorado los 
libros embelleciéndolos o haciéndolos más asequibles al pueblo, también 
ocurre que algunos sin empuje, acostumbrados a manejar negocios seguros 
n los que poco hay que invertir y mucho que ganar, se espantan ante el 
lecho de .que existan empresas editoriales de mayor empuje, más amplia 
visión,  mejores programas, y ante la imposibilidad de responder con un 
programa igualmente amplio y una organización empresarial más efectiva, 
tratan de poner cortapisas a la penetración de libros extranjeros al país, 
Pretextando argumentos de toda clase: económicos, políticos y aun planean-
do la creación de comités o juntas de censura que dictaminen qué obras 
Y en qué número pueden ingresar, con lo cual se crearía una censura guber-
namental que acarrearía inexplicables perjuicios no sólo a la cultura, sino 
a la libertad que debe existir para pensar y leer lo que se desee. 

El Estado, por su parte, muchas veces ha sido insensible, indiferente 
Y ajeno al trabajo intelectual. Cierto es que desde hace tiempo el Estado 
se ha percatado de la fuerzaque en sí llevan las ideas, del empuje arrolla- 
dor de la cultura, el cual ha deseado utilizar para realizar sus peculiares 
fines. Ya desde la antigüedad, el Estado pudo apreciar cómo la cultura 
era no sólo compatible, sino necesaria en el ejercicio político. Si muchas 
veces se la empleó para apoyar el progreso y engrandecimiento de la colec-
tividad, tanto espiritual como materialmente, en otras se la reformó utili-
zándola como justificante de una mala política o, a través de ella, se impu-
sieron designios torvos, destructores de la cultura y de la propia sociedad. 
Si gracias a la historia sabemos de gobernantes que favorecieron la cultura 
Y apoyaron la labor intelectual en todas sus formas, también conocemos 
casos de gobernantes que al grito de "muera la cultura" tratan de apagar 
toda posibilidad humana de enjuiciamiento, de protesta ante la opresión, 
el crimen y la miseria. 

El Estado moderno, con una mayor conciencia y ante la existencia de 
una opinión pública más fuerte, más coherente, más universal se ocupa de 
favorecer el ejercicio intelectual, lo considera misión fundamental y le otorga 
crecidos recursos. económicos. Todos los sistemas imperantes, salvo el de 
Oprobiosas dictaduras que surgen en todas las latitudes y tiempos, tienden 
a favorecer la cultura del pueblo, a llevarle los beneficios del pensar uni-
versal, y los más débiles llegan a sostener en su infinita y urgente necesidad 
de alcanzarlos que es legítimo aprovechar los aportes de la cultura impri-
miendo sin consideración a supuestos derechos de autor y editor, cualesquier 
libros que puedan beneficiar a sus pueblos. ¡ A tal grado llega la esperanza 
Puesta en la cultura contenida en los libros! Un dirigente perspicaz de un 
pueblo nuevo, Lakshmana Pao, ha escrito las siguientes palabras revelado-
ras de esa ansia de renovación espiritual y material que late en millones 
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de seres, los cuales ven en la cultura, en el libro, medio apropiado para su 
salvación. Esas palabras son: "Nosotros, habitantes de los países en vías 
de desarrollo, que aún no hemos participado plenamente en todo cuanto puede 
ofrecer la vida, tenemos interés en que el libro prosiga su existencia. Tam-
bién nos interesan los medios de comunicación (de los cuales el libro forma 
parte) como instrumentos para la transmisión de los conocimientos acumu-
lados y de la información más reciente a las nuevas generaciones." 4 

 Los buenos gobernantes sienten así, ante la cultura del pueblo, grave 
responsabilidad. El favorecerla representa misión esencial del Estado. Libros 
para el pueblo y bibliotecas para el pueblo deben ser la consigna de nuestros 
dirigentes. Millones de libros para los mexicanos. Miles de bibliotecas en 
todos los niveles dentro de la República. El Estado mexicano cumple ya en 
buena parte esa misión. La creación de la Comisión de Libros de Texto 
que produce millones de cartillas indispensables en la enseñanza primaria 
ha sido el primer paso. La distribución gratuita de libros a los niños mexi-
canos representa uno de los logros mejores de la Revolución. Corresponde 
a los maestros y a los padres de familia enseñar a los niños a apreciar 
su cartilla, a respetar y conservar ese primer libro que se pone en sus manos. 
Solo así se creará el amor y el respeto hacia el libro, base de toda cultura. 

Si José Vasconcelos creó una mística de la educación cristalizada en parte 
en la edición de miles de libros de los clásicos universales y la fundación 
de numerosas y bien dotadas bibliotecas, mística que desgraciadamente se 
ha ido perdiendo por falta de una auténtica filosofía educativa, que él sí 
tuvo muy clara y que después de él sólo Narciso Bassols volvió a tener 
dentro de su ideología, la labor encomendada a Martín Luis Guzmán a tra-
vés de la Comisión de Libros de Texto es tan importante como aquella 
mística. Obras valiosas las dos, no han dejado de tener contradictores entre 
los apocados, envidiosos y mercachifles, los perros que ladran cuando el 
hombre camina. Es de esperar que la Comisión de Libros de Texto una 
vez satisfechas las necesidades de las escuelas elementales se lance a una 
labor editorial semejante en valor, pero más vasta que la que realizó Vas-
concelos, pues hoy existen mayores posibilidades. 

Dignas de tomarse en cuenta y reveladoras de una acción cultural más 
ambiciosa, son las labores editoriales universitarias. Si hace algunos años 
nuestras ediciones no excedían los mil volúmenes, hoy es de elogiar se 
impriman de las antelogías universitarias treinta mil ejemplares o más, así 
como de colecciones como "Sep-Setentas" que han superado los tirajes de 
anteriores colecciones. El libro debe estar como el pan al alcance del pueblo. 
Si bien muchos libros es posible distribuir graciosamente, otros deben faci-
litarse a los lectores a través de las bibliotecas. Urge establecer en México 
un sistema bibliotecario más amplio, eficaz y moderno. La ciudad de Méxi- 

4  ¡Sido, p. 124. 
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co requiere de un sistema que permita crear bibliotecas públicas a un alto 
nivel en diferentes sitios de ella y no en uno solo; las capitales de provincia 
deben contar con buenas bibliotecas. Si quitamos a San Luis Potosí, Mon-
terrey y Guadalajara, en las demás capitales las bibliotecas existentes no 
cumplen su función por carencia de libros, de personal, de locales apropia-
dos. Muchas poblaciones menores no tienen ni colecciones mínimas para 
los estudiantes de diversos grados, y en las comunidades rurales es descono-
cida su existencia. Presupuestos exiguos, falta de personal, abandono por 
parte de las autoridades jerarquizadas, todo se conjuga para aumentar ese 
mal. El país requiere libros, bibilotecas y en esa labor están obligados a 
cooperar todos: el gobierno nacional, las autoridades estatales y municipales, 
la iniciativa privada y los particulares. Algunas realizaciones importantes 
se observan, como la construcción de moderno y funcional local en Mexi-
cali, tan importante en nuestra frontera que debe ser bastión, centro de difu-
sión de la cultura patria para que detenga la invasión de culturas extrañas 
y nos permita defender nuestra personalidad espiritual y material, pero 
aún hay mucho por hacer. Se necesitan recursos, es evidente, pero también 
una nueva mística por la cultura, una nueva campaña en pro del libro y 
de las bibliotecas. 

El aumento demográfico de México tan acelerado en las últimas décadas 
ha obligado al Estado mexicano a otorgar al ramo educacional recursos 
cada vez mayores para hacer frente a la necesidad de proveer de educación, 
tanto elemental como superior a grupos más numerosos. Construcción de 
escuelas, aumento de plazas magisteriales, aparición de instituciones de ense-
Banzo media, superior y técnica, diversificadas y situadas en todos los rum-
bos del país; acrecentamiento de los presupuestos a las universidades de 
provincia, atención a la educación extraescolar y a la labor de difusión cul-
tural, todo esto ha requerido atención preferente, crecidas sumas que cada 
día aumentan. Los índices de lectura del pueblo mexicano, también han 

 aumentado, mas pese a ello, buena parte del país se encuentra en una condi-
clon de inferioridad cultural y educativa respecto a la población de otros 
países, 

La producción editorial mexicana se ha acrecentado, el número de edito-
riales particulares se ha enriquecido y la acción de las editoriales oficiales 
y de instituciones descentralizadas se ha vuelto más efectiva, amplia y valiosa. 
Sin embargo no han bastado las editoriales existentes, tal vez por su estruc-
tura, por sus recursos, por su falta de visión y espíritu de empresa y por 
otras mil causas, para satisfacer las exigencias del saber del pueblo mexi-
cano. No hay más que advertir que las obras modernas científicas y técnicas, 
se difunden en sus lenguas originales principalmente, y son utilizadas sólo 
por especialistas y que las traducidas se editan y distribuyen por editoriales 
foráneas. Pocas son las editoras mexicanas que publican libros científicos y 
técnicos. Algunas editan libros de texto, mas obras que representan amplia 



14 	 ERNESTO DE.LA TORRE VILLAR 

inversión y ganancias lentamente recuperables son pocas. Se imprimen 
novelas, "best sellers" de fácil venta que enriquecen a algunas editoriales y 
se dejan al cuidado de las instituciones aquellas que se venden poco a poco 
pero que representan un adelanto en la investigación. No negamos que hay 
editoriales serias que realizan en la edición de libros científicos principalmente 
médicos, importante labor, pero aún faltan por cubrirse muchos renglones 
del saber. Es evidente que la producción científica, técnica y humanista del 
país aún es corta, pero ante ese hecho México necesita aprovechar cuanto 
de bueno se produce fuera para cubrir nuestras necesidades. Estamos cons-
cientes, como se ha demostrado en reciente concurso, que aun la elaboración 
de obras infantiles es escasa, pobre, y por ello necesitamos impulsarla al igual 
que la producción de obras científicas de alto nivel. Vivimos como en la 
época en que Sarmiento se desesperaba por la ausencia de libros y es preciso 
satisfacer esa exigencia. Nuestros índices bibliográficos revelan cuán baja 
es aún nuestra producción y si no la aumentamos haremos un mal al país. 
México, como otros países del llamado Tercer Mundo está urgido de contar 
con libros, y si los libros no los producimos tendremos que traerlos de fuera, 
pues no puede ni debe detenerse el desarrollo cultural de la República. 

Por ello es evidente que no debe permitirse, con el débil argumento de 
un desnivel en la balanza de pagos, que se ponga una limitación al ingreso 
de libros del exterior, ni menos que se detenga la libre circulación de obras 
importantes para la cultura. Debe atenderse a la celebración de convenios 
con otros países productores, para que nuestras obras también circulen 
libremente en el exterior, pero no se debe impedir que miles de obras útiles 
sean conocidas por nuestro pueblo, con el pretexto de que ello significa un 
desnivel económico. Hay que acrecentar el espíritu de las editoriales, otor-
garles ventajas que no sirvan para aumentar sus ingresos sin que la sociedad 
mexicana se beneficie. Hay que crear en ellas un amplio deseo de coadyuvar 
a aumentar la ilustración de los mexicanos y no sólo a obtener mayores 
ganancias en una labor en la que no ponen un interés colectivo o social. El 
cerrar al pueblo mexicano la posibilidad de instruirse o de distraerse con 
sanas lecturas y no con publicaciones pornográficas o de baja categoría 
intelectual y que hacen descender el nivel cultural, es algo que el Estado y 
la sociedad no deben tolerar. Por otra parte, es evidente que tampoco es 
aceptable una política de control ideológico, esto es, la posibilidad de crear 
un organismo que dictamine cuántas y cuáles obras de filosofía, de economía, 
de estética o de veterinaria deben ingresar al país. Esto sería imponer una 
peligrosa censura que detendría el desarrollo civilizador de México y que 
iría en contra de las garantías esenciales que la Constitución de la República 
otorga. 

La aparición en el Diario Oficial del 9 de abril del presente ario, 1975, 
del Decreto Presidencial del 3 de ese mismo mes, Decreto por el cual se crea 
un organismo consultivo que se denominará Comité para el Desarrollo de la 
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Industria Editorial y Comercio del Libro, ha tranquilizado a la opinión 
pública, bastante preocupada ante la posición' que algunos editores habían 
adoptado, motivados por la defensa de sus intereses, posición altamente pe-
ligrosa tanto para la libertad como para el progreso cultural de México.. 

El Decreto, signado por el señor Presidente de la República y rubricado 
e Posteriormente a la aparición de este Decreto cuyo cumplimiento ha quedado dete-

nido pues no se han tomado las medidas conducentes a hacerlo efectivo, apareció el 
14 de julio del presente ario de 1975 un Decreto que impone restricciones a la impor-
tación y libre circulación de libros, discos, material educativo, etcétera, surgido de los 
intereses de editores y comerciantes sin visión cultural y el cual provocó no sólo 
inquietud, sino muy justificadas protestas de numerosos intelectuales por considerar que 
dicho Decreto no sólo contrariaba las garantías individuales, sino que representaba una 
seria amenaza a la cultura. Cfr. Carlos Monsiváis: "El derecho a la lectura- ¿Quién 
Protege de la protección?", en Excelsior, 1 septiembre, 1975; y más concretamente una 
Pública protesta signada entre otras personas por José de la Colina, Salvador Elizondo, 
Juan García Ponce, Octavio Paz, Tomás Segovia y Gabriel Zaid, aparecida en Plural 
de septiembre, y la cual por interpretar fielmente la preocupación de cuantos trabajamos 
en el campo de la cultura y tener una referencia directa al tema que nos ocupa vamos 
a transcribir íntegramente. Es importante señalar que ante ese clamor, el gobierno 
derogó el decreto atentatorio del 14 de julio. La protesta dice así : "Protesta por las 
restricciones a la circulación de los libros. Desde 1974, contra sus propósitos declarados 
de apertura política, relaciones con todos los pueblos, fomento al comercio exterior y 
eliminación del proteccionismo industrial, el gobierno mexicano ha tratado de imponer 
restricciones a la libre circulación de libros, cosa que por fin ha consumado con el 
acuerdo del 14 de julio, Publicado ea el Diario Oficial (que también se aplica a la 
iinPortación de discos, material educativo, etcétera). 

Se dice que detrás de esta medida (y otras como la creación del impuesto a la 
importación de libros) se encuentra el interés miope de algunos impresores, que esperan 
que el gobierno les ponga la mes; a costa del público, haciéndose las ilusiones de 
imprimir en sus talleres los libros que actualmente se importan. La falta de sentido 
industrial de quienes, en vez de aprovechar SUS talleres para lanzarse a la edición y 
explotación de libros, limitan sus iniciativas a conseguir favores políticos, se muestra 
hasta en la torpeza de sus cálculos: más del 90% de los títulos importados no se 
importan en cantidad suficiente para que sea costeable una edición local. En casi todos 
los casos, los impresores no tendrán las jugosas ganancias que esperan, mientras que 
el público lector sí tendrá las pérdidas y costos de una libertad restringida. 

Por lo demás, no es necesario saber qué haya detrás. Basta con ver lo que está a la 
vista: la facilidad con que se pisotea la cultura como algo desdeñable frente a las urgen-
cias económicas del momento; la carencia de visión cultural, política y económica a 
largo plazo que han demostrado la Secretaria de Educación con su falta de apoyo a las 
bibliotecas públicas, la Secretaría de Hacienda con su mezquino regateo de los derechos 
de autor, la Secretaría de Industria v Comercio con la creación de un Comité para 
el Desarrollo de la Industria Editorial y Comercio del Libro que excluye toda repre-
sentad" de los intereses del público lector, de los autores y de los bibliotecarios, y 
ahora con su atentado a la libertad de lectura. Hay una desproporción monstruosa 
entre lo que le cuesta al país esta miopía cultural y lo que se pretende ahorrar econó-
micamente a corto plazo. 

Lo nefasto de la censura y otras restricciones a la importación de libros en España 
Y Argentina, no está en las utilidades que pierden nuestros impresores; está en la 
libertad que pierden los españoles y argentinos. Protestamos por la torpeza que acaba 
de incluir a los mexicanos en esa triste lista y exigimos que se deroguen las restricciones 
a la libertad de lectura." 
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por los Secretarios de Gobernación, Relaciones Exteriores, Hacienda y 
Crédito Público, Educación Pública, e Industria y Comercio, secretaría esta 
última a quien se encarga su cumplimiento, despeja nutnerosas preocupacio-
nes y señala el verdadero y hondo interés del gobierno de la República por 
el desarrollo cultural del pueblo apoyado en la utilización del libro. Por ello, 
haremos un comentario acerca del mismo que está unido al documento que 
comentaremos y al título de este trabajo: Elogio y defensa del libro. 

Los considerandos del Decreto, que no fueron jerarquizados debidamente, 
muestran la preocupación del gobierno nacional por acrecentar la ilustración 
y la educación dentro de un ambiente de plena libertad. En efecto el número 
cuatro dice: "Que es propósito del Gobierno de la República fomentar la 
cultura, la educación y la información en todo el territorio nacional para 
impulsar el desarrollo integral del país, así como asegurar una mejor y 
más fiel proyección de la imagen de México en el exterior, y habida cuenta 
de que la industria editorial es generalmente considerada como voz y estam-
pa de las naciones, resulta necesario coordinar los esfuerzos de quienes en 
ella laboran, a fin de que en unión del Gobierno de la República se alcancen 
dichas metas"; y el quinto señala: "Que es preciso auspiciar la creación 
literaria, científica, artística y técnica de autores nacionales con objeto de 
estimular nuestra capacidad creadora y auspiciar un más amplio desenvol-
vimiento de los valores nacionales"; y después de señalar este aspecto que 
requiere todo el apoyo oficial y que sólo se puede dar a base de elevar el 
nivel cultural del país, el decreto en el número nueve de sus considerandos 
reconoce el derecho y el deber de educar y ser educado en un ambiente ele 
auténtica y completa libertad. El considerando afirma: "Que siendo la edu-
cación un derecho y una aspiración nacionales, el Ejecutivo Federal se ha 
propuesto estimular y encauzar la industria editorial, siempre tomando en 
cuenta el principio rector de que es preciso formar hombres abiertos a todas 
las corrientes del pensamiento y con una arraigada conciencia de responsabi-
lidad colectiva ..." 

Estos puntos esenciales que muestran cómo el Estado mexicano continúa 
la honrosa tradición que los gobernantes republicanos han tenido por la 
cultura nacional, por acrecentada y fomentarla con el fin ele formar a través 
de ella hombres conscientes de su responsabilidad de mexicanos, de sus 
derechos y obligaciones a través de cuyo ejercicio puedan cooperar a hacer 
de México un país libre y culto, sirven para apoyar la preocupación guber-
namental de "impulsar el desarrollo de la industria editorial mexicana como 
su conexa de artes gráficas" tal como se dice en el primer considerando. 

Para impulsar ese desarrollo, el Estado crea un organismo consultivo 
denominado "Comité para el Desarrollo de la Industria Editorial y Comercio 
del Libro", integrado por representantes propietario y suplente de las secre-
tarías de Gobernación, Relaciones Exteriores, Hacienda y Crédito Público, 
Industria y Comercio, Educación Pública, Banco Nacional de Comercio 
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Exterior, S. A.; Instituto Mexicano de Comercio Exterior; Productora e 
Importadora de Papel, S. A. de C. V.; Asociación Nacional de -Universida-
des e Instituciones de Enseñanza Superior; Confederación Nacional de 
Cámaras de Comercio; Cámara Nacional de la Industria Editorial; Cámara. 
Nacional de la Industria de Artes Gráficas; Cámara Nacional de las Indus-
trias del Papel; Comité que estará presidido por el representante de la 
Secretaría de Industria y Comercio. 

Este comité tiene por objeto, reza el artículo tercero del Decreto, entre 
otras cosas: 

"a) Elaborar programas para el fomento de la cultura nacional y el há-
bito de la lectura a través de las, industrias editorial y de artes gráficas; 

ly) Promover la creación literaria, artística, científica y técnica de autores 
nacionales a fin de estimular nuestra capacidad creadora y auspiciar un 
más amplio desenvolvimiento de los valores nacionales." 

Las siguientes fracciones se refieren a los aspectos de política económica 
en torno a la labor de las editoriales mexicanas, con el propósito de acrecen-
tarla y aumentar sus mercados interna y externamente, buscando para esto 
último la posibilidad de celebrar convenios de reciprocidad con otros países 
de gran producción editorial. La última fracción, la h, refleja la necesi-
dad de poner en manos del pueblo, a través de diversos medios: bibliotecas, 
ferias del libro, etcétera, los libros que requiere para su cultivo. Se considera 
que la creación de los hábitos de lectura, estimularán al pueblo a adquirir 
libros comprándolos o recurriendo a las bibliotecas para su consulta. Esta 
fracción dice así: "Fomentar el establecimiento de bibliotecas con apoyo 
del Gobierno Federal y aportaciones de la industria editorial; el uso de los 
medios masivos de comunicación para promover la lectura y la adquisición 
de libros; la celebración sistemática de ferias regionales del libro, y en gene-
ral, analizar y proponer, todas aquellas medidas y planes que en alguna 
forma contribuyan al desarrollo de la industria editorial nacional." 

Los artículos cuarto al decimonono se refieren a los estímulos, ayudas y 
facilidades, todos ellos económicos, que a las empresas editoriales concede 
el Estado a través de este Decreto, los cuales son numerosos. 

El artículo 20 relacionado con la fracción h del artículo 3 4  referente al 
fomento de las bibliotecas, incorpora la idea de que es urgente necesidad incre-
mentar la creación y el mejoramiento de bibliotecas. Dice así: "Se establece, 
con carácter  permanente, el Plan Nacional Bibliotecario para el fomento 
de las bibliotecas y de sus acervos, para el mejoramiento de sus sistemas de 
adquisición de libros, su catalogación y manejo para coadyuvar en la pre-
paración del personal para bibliotecas y librerías." 

"La ejecución del Plan Nacional Bíblíotecarío quedará a cargo del Comité, 
en coordinación ron la Secretaría de Educación Pública, los gobiernos de. 
los Estados, los establecimientos culturales y educativos interesados y con la 
industria editorial." 
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Estos puntos son los esenciales del Decreto que nos ocupa. En ellos importa 
destacar la preocupación fundamental por el adelantamiento de la cultura 
nacional, el desarrollo de la producción científica y literaria y la dotación 
al pueblo —de donde deben brotar nuestros científicos, tecnólogos, literatos, 
en fin, los hombres de pensamiento— de los medios indispensables que 
propicien su avance cultural y su producción intelectual: libros y bibliotecas. 
Es meritorio que el Gobierno nacional haya atendido un gran clamor, el de 
la cultura que haya garantizado a los editores numerosas ventajas que les 
permitirán fortalecer sus empresas con el fin de que cooperen en aumentar 
los índices civilizadores de México. Pero lo más significativo de este Decreto, 
que honra al Estado, es la declaratoria de libertad para que "todos los mexi-
canos puedan estar abiertos a todas las corríentes del pensamiento y con una 
arraigada conciencia de su responsabilidad colectiva". Se ha roto con esta 
afirmación el temor que se abrigaba, motivado por algunas afirmaciones 
no se sabe hasta qué punto fundadas y de dónde surgidas, de que se iba a 
crear un mecanismo de selección, que en el fondo lo sería de censura, meca-
nismo altamente peligroso para nuestro país. 

i Enhorabuena que se promueva la industria editorial mexicana, la impre-
sión de millares de libros representativos de todas las corrientes del pensa-
miento, gérmenes activos de transformación, sin distingos, sin preferencias, 
con atención tan sólo a la formación de auténticos hombres, libres, antídog-
máticos, responsables! ¡ Enhorabuena por la creación del Plan Nacional 
Bibliotecario que hará llegar a todos los rincones del país los libros univer-
sales, esto es, el pensamiento civilizador que transformará a los mexicanos, de 
seres rudos e ignorantes como afirmaban Lizardi, Mora, Sarmiento, en 
ciudadanos cultos y responsables, capaces de alcanzar para ellos y sus hijos, 
un régimen de libertad, de derecho, de justicia! i Felicitémonos por haber 
llegado la hora en que el libro circulará libremente por todos los ámbitos 
de la República, llevando a todos los mexicanos el medio más efectivo para 
garantizar sus derechos a la educación y la cultura, a través de las cuales 
podrán desechar toda amenaza de sujeción, de miseria, de desigualdad! 

¡ Felicitémonos todos por contar con una disposición de nuestros gober- 
nantes que reitera aquellas ancestrales disposiciones que impulsaban al Rey, 
al hombre de gobierno a "tener mucho cuidado que en su reyno florezcan 
los estudios de las letras, y que en ellos haya muchos sabios e ingeniosos, 
porque sus súbditos no estén envueltos en las tinieblas de la ignorancia ... 
pues de ellos y de otros varones doctos se siguen muchas utilidades y por 
ello es más feliz la República"! 

°Juan Bautista Valenzuela Velázquez, Discurso del señor Doctor don... del Consejo 
de su Majestad en el Supremo de Castilla y Gobernador de la Real Cancillería de 
Granada y Presidencia de ella, en tusón de las conveniencias que ay, para que su 
Majestad (que Dios guarde), ampare las Letras, y professores dellas; y no consienta 
<1ue a los Libros se cargue alearais, ni otra imposición. Sevilla, 19  de marzo de 1638. 
14 f. 
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II 

Entre las más serias y profundas preocupaciones que los dírígentes de las 
naciones hispanoamericanas tuvieron al independizarse de España se cuen-
tan: asegurar definitivamente su emancipación política; alcanzar la igualdad 
socioeconómica de sus pueblos; organizarse como entes jurídico-políticos 
autónomos; liberarse de toda sujeción ideológica y transformar a sus pueblos 
en naciones cultas y progresistas. Es indudable que no todos los países ame-
ricanos percibieron en el mismo momento estos problemas ni que éstos se 
presentaron en la misma forma en cada uno de ellos, pero sí está fuera de 
duda que los aspectos señalados ocuparon la atención de nuestros próceres 
durante muchos arios y aún siguen varios de ellos preocupando a nuestros 
gobernantes. 

La Ilustración europea que normó la mentalidad de los emancipadores, 
confirmó en ellos una de sus más amplias preocupaciones, la de liquidar la 
ignorancia general y elevar el nivel cultural del pueblo. Estaban conscientes 
los próceres americanos que no era posible formar naciones progresistas y 
cultas con masas rudas e ignorantes. Para que esas masas pudieran utilizarse 
como algo más que como carne de cañón en las batallas, era indispensable 
crearles una conciencia de su capacidad, instruirlas, para "transformar su 
alma de siervo en un alma de ciudadano". 7  Tal transformación sólo se 
lograría a través de la educación, la cual se consideró obligación y derecho 
de los gobernantes, del Estado, el cual a través de la cultura debería realizar 
mejor sus finalidades. Sí los déspotas ilustrados, María Teresa, José  y  aun 
Carlos III habían prohijado en forma intensa la instrucción pública y preocu-
pádose por extenderla entre todas las capas de la población, aun las más 
desheredadas, los gobiernos republicanos resultaban mucho más obligados a 
utilizar la educación y la cultura para elevar a su pueblo, para hacerlo gozar 
de los beneficios de las ciencias, las letras y las artes, pero también, y esto 
era muy importante, para crearle una auténtica conciencia de ciudadanos, 
conscientes de sus derechos cívicos, de sus obligaciones en torno a la socie-
dad y también para preservarles por ese conocimiento y su ejercicio, de 
todo sistema dictatorial que ahogaba la iniciativa individual, el ejercicio de los 
derechos civiles y el disfrute de las garantías que los hombres tienen por el 
simple hecho de serlo. 

7  Jea
de Antonio 

nSnioarzil, La s r,z Z étita México, i/Imirdaa od dede¿a g ul .truerautiLaonitadel 
Económica, 	
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Esta razón fue la que impulsó a los creadores de los países hispanoameri-
canos a realizar notables esfuerzos civilizadores: promoción de la ins-
trucción pública declarada obligatoria, gratuita e impartida por el Estado; 
transformación de las instituciones de enseñanza superior existentes, de 
elitistas y de estructura clerical, en instituciones populares, abiertas a la 
enseñanza de las ciencias modernas; fundación de bibliotecas, y salas de 
lectura, museos, gabinetes de experimentación científica; adopción como 
garantía general, de la libertad de imprenta necesaria para expresar sin 
obstáculos el pensamiento, sin más limitaciones que las que imponía la moral 
y la seguridad del Estado. 

A ese anhelo continental débese la erección por Mariano Moreno de la 
Biblioteca Nacional en Buenos Aires, la creación en México de salas de 
lectura que Fernández de Lizardi proclamara; la declaración de los cons-
tituyentes de Apatzingán de que "la instrucción como necesaria a todos los 
ciudadanos, debe ser favorecida por la sociedad con todo su poder", y la 
obligación impuesta al Congreso de "cuidar con singular esmero de la ilus-
tración de los pueblos". 

Multitud de testimonios de las primeras décadas del siglo xtx, revelan en 
toda América esa ansia de renovación cultural. En México son numerosas 
las voces que reclaman a las autoridades prestar mayor atención a la ins-
trucción del pueblo. Fernández de Lizardi en varios números de El Pensador 
Mexicano insta a las autoridades a preocuparse por "desembrutecer e ilus-
trar al pueblo"; propone medios, crea métodos y recoge las ideas más 
salientes del educacionismo europeo en su noble afán. Con inmenso celo 
escribe amplios y frecuentes artículos en los que precisa los principios esen-
ciales de la educación, y señala sus finalidades esenciales, entre otras: des-
pertar en el pueblo la conciencia de ser libre, enseñarle el cumplimiento 
fiel de sus obligaciones y derechos y así preservarle de una vuelta a la 
dependencia y al absolutismo. Un artículo suyo Sobre la educación popular 
del 16 de junio de 1815 concreta sus ideas a este respecto al decir: 

"Es menester creer y confesar que mientras no haya cuidado en un 
pueblo católico de instruir a su mayor parte en los principios de nuestra 
religión, en la sana moral, y en aquellos primeros rudimentos de leer y 
escribir bien, jamás sabrá usar de su razón y sus potencias, ní menos las 
obligaciones que lo ligan con Dios, con el Rey, consigo mismo, ni con los 
demás hombres." 

"Sólo los tiranos han procurado en todos tiempos destruir los caminos 
que conducen a los pueblos a su mayor ilustración. Tanto déspotas como 
bárbaros han creído que en la ignorancia de aquellos hombres infelices, 

.Ernesto de la Torre Villar, La Constitución de Apatzingán y los creadores del 
Estado mexicano, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de In-
vestigaciones Históricas, 1964, 425 pp. ils. (Serie Documental, núm. 5). Se trata de los 
artículos 39 y 117 del Decreto Constitucional de Apatzingán del 22 de octubre de 
1814. 
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que trataban como esclavos, consistía la seguridad de sus ensangrentados 
tronos. Por esto, unos desterraron a los filósofos de sus estados, otros que-
maron las más preciosas bibliotecas y todos conspiraron contra aquellos 
pocos hombres que se decidían a desengañar a sus semejantes de algunos 
errores ..." 

La multiplicación de las escuelas y el cuidado de dotarlas tanto de maestros 
competentes como del material necesario para la enseñanza, era lo que pro-
ponía Lizardi para transformar a la sociedad mexicana. 

Más sistemático y profundo, verdadero ideólogo y promotor de la cultura 
mexicana, fue el doctor José María Luis Mora. Creía con firmeza en el 
poder de la educación como fuerza de transformación social y luchó por 
instaurar un sistema educativo que a la vez que instruyera en las letras, 
ciencias y artes a los individuos, formara su carácter, su conciencia, los 
hiciera miembros útiles de la sociedad y del Estado. Sería éste, el Estado, el 
encargado de dirigir la educación, pues a través de ella crearía una concien-
cia nacional que favorecería la existencia de la República y la formación 
de ciudadanos que cambiarían a la sociedad y al país. 

Los esfuerzos del doctor Mora, apoyados por un grupo valioso de libe-
rales, dieron origen a importantes reformas educativas que no cristalizaron 
debido al temor que inspiraron a los grupos ultraconservadores. La creación 
de la Biblioteca Nacional proyectada en 1833 Isabela que posponerse para 
épocas mejores. Hay que señalar que destacados hombres que no militaron 
en la extrema liberal, pero igualmente ilustrados, también propiciaron la 
reforma de la instrucción pública y apoyaron la fundación de instituciones 
de cultura, como Lucas Alamán y Carlos María de Bustamante. 

La gran reforma ideológica planeada por el doctor Mora que pudo haber 
cooperado a un desarrollo pacífico y positivo del país, no pudo realizarse 
sino treinta y cinco años más tarde, con una generación de hombres que 
a la vez que empeñaron todas sus energías y valor para salvar la indepen-
dencia del país venciendo en lucha desigual al extranjero invasor, trazaron 

'José Joaquín Fernández de Lizardi, Obras. Recopilación, edición, notas y presen-
tación de María Rosa Palazón M. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Centro de Estudios Literarios, 1970. 'y-Periódicos. 441 pp. En el número xn de la 
Alacena de frioleras, aparece su escrito "Sobre la educación popular" en el cual, a más 
de los trozos citados, hallamos otros que precisan su interés por la educación y la 
cultura. Uno, apoyado en la autoridad de un benedictino francés, Nicolás Jainin a 
quien llama sabio eruditísimo, dice: "Que lo que más necesita un Estado son humos 
ciudadanos, y éstos no los forma la naturaleza sino la buena educación" (p. 75). Y 
ante los males que la ignorancia provoca, escribe Lizardi: "¿Y qué remedio será el 
Propio, el único, el justo, el mandado por nuestros reyes, el sancionado por las leyes 
Y el dictado por la razón y la justicia? La multiplicación de las escuelas, el cuidado 
así de dotarlas, como de que sus directores sean hábiles, y, lo más importante, el celo 
Y actividad para que nadie pueda tener excusa para mandar sus hijos a las dichas 
escuelas." Muchas otras obras de Lizardi ofrecen testimonios claros y vigorosos en 
tal sentido. 
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con extraordinario cuidado la transformación cultural del país como base 
indispensable para su evolución política y social. 

A partir del mes de agosto de 1867, los reformistas mexicanos dotaron 
a la República de una serie de instituciones, y más que eso, de una ideología, 
de una filosofía cultural tan operantes que modificaron totalmente la men-
talidad nacional. Tan trascendente, tan orgánicamente tramada, tan bien 
planteada fue la política cultural de la Reforma, que el país ha seguido 
viviendo de la bondad de esas instituciones, de los beneficios que de ella 
emanaron. 

La Biblioteca Nacional de México, creada definitivamente el mes de no-
viembre de 1867 gracias a los esfuerzos de Antonio Martínez de Castro 
y José María Lafragua, apoyados por Juárez, Lerdo e Iglesias, hizo posible 
que los esfuerzos de Mora de 1833, los del presidente Salas de 1846 y de 
Ignacio Comonfort de 1857 se hicieran realidad. Todos ellos habían adver-
tido la importancia civilizadora de los libros, y la necesidad de apoyar el 
desarrollo cultural en la existencia de buenas bibliotecas. La labor efectuada 
por Lafragua y más tarde por José María Vigil para organizar los inmensos 
e importantes fondos bibliográficos con los que se formó la Biblioteca Nacio-
nal y para complementarlos con libros modernos con los cuales los mexicanos 
podían estar al día en todos los adelantos científicos y técnicos; su intensa 
actividad de promocíón editorial; la creación paulatina de bibliotecas espe-
cializadas en medicina, ingeniería, física, química y ciencias sociales con que 
se dotó a nuestros institutos de cultura, sólo es equiparable al enorme 
esfuerzo realizado por Domingo Faustino Sarmiento en la región austral 
de nuestra América, pues tanto en el austro como en el septentrión hispano-
americano, nuestros mejores hombres emperiáronse en sostener intensa lucha 
contra la barbarie. México a más de esa lucha, tuvo que realizar otro gran 
esfuerzo: combatir desesperadamente, pero con fe inmensa, para supervivir 
como nación amenazada por agresores del exterior. Ese combate llevó a 
México más de dos décadas de luchas que le impidieron atender los proble-
mas internos con plena eficacia. Sin embargo, ese tiempo fue el que se 
trató de recuperar febrilmente a partir del triunfo de la República sobre el 
Imperio. i Hermoso combate por la libertad y el derecho de ser una nación, 
un país culto y progresista! 

Infinidad de testimonios, repetimos, podríamos aportar para mostrar cómo 
América hispana realizó, en medio de convulsiones internas y de amenazas 
exteriores de extrema gravedad, grandes esfuerzos para acrecentar la cultura 
del pueblo como medio de transformarlo social, política y aun económica-
mente, y cómo en todos y cada uno de nuestros países fueron efectuándose 
cambios positivos, más rápidos y eficaces en algunos, tardíos y transitorios 
en otros. De toda suerte no hubo república hispanoamericana en la que no 
se hayan sentido vivos anhelos de renovación intelectual y espiritual, que 
no haya aportado hechos significativos de un cambio cultural benéfico. 

Por tratarse de una acción de eficacia singular y significar por su valor, 
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influencia y permanencia algo muy peculiar en nuestro desarrollo histórico 
cultural, y además por ser representativa en su más alto grado de un fervor 
y furor cultural extremos, mencionaremos la campaña que en favor de la 
difusión del libro y la creación de las bibliotecas realizó en Chile y en 
Argentina Domingo Faustino Sarmiento. 

Sarmiento, refugiado en Chile huyendo de una dictadura, apoyará la obra 
benemérita de don Andrés Bello interesado en transformar cultural y jurí-
dicamente ese país, en el que creyó posible cristalizar los ideales libertarios 
por los que tanto había luchado desde su juventud, mano a mano con 
Bolívar. 

En Santiago, a través de varios periódicos: El Mercurio, El Monitor de 
las Escuelas Primarias y otros más, efectuó intensa campaña en pro de la 
instrucción del pueblo, del libro y de las bibliotecas. 

A semejanza de Lizardi, escribirá sobre el estado intelectual de la pobla-
ción y, como aquél, coincidirá en señalar su atraso e ignorancia. "Es el 
trabajador el instrumento de la riqueza —escribe— y mal puede labrarse 
la tierra con instrumentos embotados, que no es otra cosa el labriego rudo, 
incapaz de realizar, cuanto más de concebir idea alguna que se aparte del 
estrecho círculo de sus prácticas ignorantes." ir Y ante la inmensa tarea 
que se presentaba a todos los gobernantes, y frente a la imperiosa necesidad 
de utilizar todos los medios que estaban a su alcance, valora la importancia 
de la escuela y la importancia del libro. "La escuela —afirma— es sin duda 
un primer paso para la posterior instrucción de los que a ella concurren, 
pero la escuela no contiene en sí la instrucción misma, y aun aquellos rudi-
mentos que proporciona, son sólo simiente sembrada para otra generación 
y otra época. No así la biblioteca; ella encierra o podrá encerrar en sus 
estantes un prontuario de todos los datos, nociones y conocimientos que 
forman el caudal de las ideas de nuestra época." 11  Y en otra parte asienta: 
"La escuela y el libro, o más bien la biblioteca, son dos cosas que se suponen 
la una a la otra. Los libros piden escuela, las escuelas piden libros." Tras 
esta reflexión e insistiendo en la acción formativa de la biblioteca, en su 
función complementaria de la escuela, nos dice: "La prueba de que una 

1° [Domingo Faustino] Sarmiento, Páginas selectas de... sobre bibliotecas populares. 
Advertencia de Juan Pablo Echagüe. Buenos Aires, Comisión Nacional de Homenaje 
a Sarmiento, 1939, p. 32 y ss. Menciona ahí mismo que la educación se vale 
de la lectura y que fomentándolas es posible transformar a los pueblos. Cita el caso de 
varios Estados europeos en los cuales las reyertas religiosas impusieron la necesidad 
de la lectura de donde derivó una gran preocupación por la cultura. Y añade: "los 
Pueblos que no se preocupan por ella viven en retardo respecto a aquellos que sí 
lo hicieron." 

11 3bidem, p. 39 y ss. En ese trozo respondía a Andrés Bello quien el 26 de agosto 
de 1856 siendo rector de la Universidad de Chile le escribió felicitándolo por su labor 
en pro de la educación popular. 
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escuela es buena, sería saber si sus alumnos leen en sus casas o en las 
bibliotecas." 1z 

Esta creencia en el valor del libro, en su acción mutante y en el papel 
que en la formación de la cultura realiza la biblioteca, a la que define como 
el agente más poderoso para la difusión de los conocimientos útiles, es la 
que impele a Sarmiento a recomendar a través de diversos artículos escritos 
a partir de 1841 en El Mercurio, la creación de sociedades de lectura, seme-
jantes a la que en Filadelfia fundara Benjamín Franklin y que originó la 
fundación de numerosas bibliotecas populares. 

En 1853, al otorgarse a Sarmiento el segundo lugar en el concurso que 
el gobierno chileno abrió para premiar los trabajos en torno al tema Influen-
cia de la instrucción primaria en las costumbres, en la moral pública, en la 
industria y en el desarrollo general de la prosperidad nacional, afirmó en 
su obra: Educación común, lo siguiente: 

"Quien dice instrucción dice libros. Sólo los pueblos salvajes se transmiten 
su historia y sus conocimientos, costumbres y preocupaciones por la palabra 
de los ancianos. El Cristianismo tiene por base las escrituras. De la esencia de 
su doctrina dijo el Divino Maestro: «Es la Ley y los profetas; yo no vengo 
a derogar las escrituras.» Nuestra civilización cristiana es, pues, esencial-
mente escrita; el libro es su base y mal cristiano será el que no sepa leer." 

"De la misma boca salió esta otra amonestación: «Mirad, no tengáis en 
poco a estos pequeñuelos.» Y muy en poco los tienen los que los dejan crecer 
en la ígnorancía, morir en la destitución hereditaria, o depravarse en hom-
bres groseros e inmorales. La educación primaria, es pues, eminentemente 
cristiana." 18  

Una vez fundamentada la importancia de la instrucción y de la escuela, 
Sarmiento recomienda la necesidad de contar como apoyo y complemento 
de una y otra, con buenos y numerosos libros. Sarmiento que vivió ilusionado 
por crear en nuestros pueblos instituciones y sistemas escolares tan efectivos 
y numerosos como los de los Estados Unidos, que pensaba eran los que 
habían provocado el desarrollo extraordinario y progreso de aquel país, se 
apoya en el considerando de la Ley de Massachussetts de 1837 en favor de 
la instrucción pública y las bibliotecas, para urgir la adquisición y edición 
de libros, no de novelas que era lo que comúnmente se leía, sino de obras de 
historia, geografía, viajes, ciencias, biografías. Por ello transcribe la parte 
relativa de la ley mencionada que contenía su pensamiento: 

"¿De qué sirve enseñar a leer a nuestros niños, si no se les proporcionan 
facilidades para adquirir libros? Las llaves de los conocimientos son inútiles 
para quien no tiene a su alcance el libro que ha de abrir con ellas." la 

12 1bidens, p. 33. 
33 1bidem, O. 34. 
lh Ibidem, p. 32-33. Y frente a la necesidad de educar ya no a los sitios sino a los 

pueblos, para lo cual era necesario contar con los libros adecuados Sarmiento agrega: 
"Muchas desazones nos ha costado ya insistir en estas verdades cuán triviales son, Y" 
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Y ante el desolador panorama editorial existente en nuestros países planea 
con ambiciosa visión la creación de una editorial denominada "Biblioteca 
Popular" que, como señala, debe ser una institución pública, no particular 
Y que edite libros especialmente calculados para que cumplan su función 
civilizadora. Más tarde planeará más ampliamente su idea, proponiendo una 
obra conjunta latinoamericana que permitiera que todos los países editasen 
obras convenientes, las cuales permutarían entre sí. Propondrá que los con-
gresos hispanoamericanos aportasen crecidas sumas para hacer ediciones de 
libros de enseñanza, traduciendo los que estén en lenguas extranjeras, a fin 
de fomentar el desarrollo de la imprenta y la circulación de las ideas moder-
nas, lo cual, afirma, "ha sido olvidado más de una vez por nuestros hombres 
de Estado que se lamentan o se complacen, según lo entienden, del daño 
que ellos mismos hacen con leyes y amaños que sirviéndoles para casos del 
momento, aniquilan por medio de trabas todo desarrollo posible de la difu-
sión de los libros". 1a 

a riesgo de experimentarlas cada vez más duras, habremos de insistir siempre sobre 
lo mismo. ¿De dónde nos proveemos de libros? ¿Qué libros nos vienen de fuera? 
¿Cuántos libros y sobre qué materias ven al año la luz en nuestra lengua? Cuestiones 
utilísimas son éstas que debieran haberse estudiado con prolijidad. ¿Por qué la eru-
dición bibliográfica de nuestros literatos americanos no se ha propuesto contar y clasi-
ficar el repertorio de los libros que proveen en nuestro propio idioma de instrucción 
al mundo hispanoamericano?" Señala Sarmiento que en las bibliotecas particulares hay 
libros en varios idiomas, pero que ellos no llegan a la multitud. También añade que 
las obras arriban a América con un retraso considerable y que sin libros técnicos y 
científicos, indispensables para salir del atraso en que se vive, nuestros pueblos no 
Podrán progresar. Como se advierte, ya desde los arios de Sarmiento la dependencia 
cultural en todos sus aspectos era intensa y el retardo en la información muy grave. 

15 Ibidetn, p. 65 y ss. Pensaba Samiiento que dada la pobreza de los países hispano-
americanos y de que todos ellos tenían las mismas carencias culturales, la solución 
Para todos debía ser común y apoyada por todos. Aisladamente poco podían hacer, en 
cambio, unidos, su esfuerzo sería más efectivo; por ello propone a base de la unión 
latinoamericana, la creación de editoriales que publicando cada una libros diferentes 
en gran escala, puedan permutar unos con otros sus obras. Para ello, los Congresos 
respectivos deberían votar fuertes cantidades que permitirían la impresión de libros 
de enseñanza, ciencias, viajes, exploraciones y la traducción al español de obras útil., 
con el fin de que se fomente el desarrollo de la imprenta y la circulación de las ideas 
modernas. Y al reflexionar Sarmiento sobre la viabilidad de esta idea, no podía desistir 
de su realización, pese a la terrible realidad por la que atravesaban la mayor parte de 
las naciones hispanoamericanas. Por ello escribe lo que por representar 1112 valioso 
testimonio  de la época no podemos dejar de transcribir: "Cuan vasta parezca la idea, 
téngase presente que en cuarenta arios nada han hecho los Estados sudamericanos que 
merezca tenerse en cuenta a favor de la difusión de los conocimientos, y menos por 
anudar los vínculos rotos de la familia hispanoamericana, entregada a la orgía de las 
revoluciones, o al pillaje, violencias y desmanes del primero que se puede alzar con 
el Poder para ensayar absurdos condenados ya por tantos desengaños. Bolívar, San 
Martín, Iturbide, O'Higgins, Freire, Santa Cm, Flores, Rosas, Rivera, Oribe, Páez, 
los Carreras, Echenique, Obando, Ballivian, muertos en el destierro o en el cadalso, 
o viviendo en el olvido, abrumados algunos por el legítimo desprecio de los pueblos, 
nada han enseñado a los modernos equilibristas que tomando por balanza una pica, 
vienen ea pos a mostrarnos su habilidad, para hacer muecas de despotismos personales 
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Al darse cuenta de la pobreza editorial hispanoamericana, de la ausencia 
de buenos libros de enseñanza en español y de la ignorancia que se tenía de 
otros idiomas, Sarmiento propondrá a la editorial que planee la adaptación 
y traducción de libros de texto utilizados en otros países. Por ello dice: 
"los libros mismos, que son los almacenes del saber, no vienen ya preparados 
para nosotros y tales como los necesitamos, es decir, en nuestro idioma 
y para la lectura común. Los libros necesitamos hacerlos en casa y ya que 
nuestro saber no alcance a crear los conocimientos de que son conductores 
y propagadores, podemos vaciando, por decirlo así, en nuestro idioma, los 
tesoros que en este género poseen otras naciones, hacer nuestro el trabajo 
de todo el mundo". 1. En este sentido la voz de Sarmiento coincidía con los 
actuales dirigentes del Tercer Mundo que expresan ansiosamente la nece-
sidad de aprovechar la cultura universal sin obstáculo ni limitación alguna. 

Él mismo da el ejemplo traduciendo y adaptando para la enseñanza el libro 
de Luis Figuíer, Exposición e historia de los descubrimientos modernos e 
insistiendo en esa labor, ya que los libros técnicos y científicos resultaban 
indispensables para salir del atraso en que se vivía, pues si no éste, asienta, 
aumentará a medida que los otros países adelantarán y así siempre perma-
neceremos rezagados. Junto a las obras científicas y técnicas, propondrá la 
traducción e impresión de las historias de Robertson y Prescott acerca de Car-
los V y Felipe II, las de Washington Irving y los relatos de viaje de 
Cook, pues la historia y la biografía, afirmaba, despiertan el espíritu cívico. 
Era evidente que todavía por los años en que Sarmiento escribía no se 
había elaborado una aceptable historia de todos y cada uno de nuestros paí-
ses y por ello se tenía que recurrir a interpretaciones extranjeras de la 
historia de España y la colonial de América. Al igual que el doctor Mora, 
propondrá la lectura de biografías que presenten nobles y grandes ejemplos, 

en la cuerda floja del gobierno, ocupando las horas de trabajo que son siglos de retardo 
entre nosotros, en hacer contorsiones para mantenerse por más tiempo en equilibrio, 
hasta que un día despachurran a los pueblos mirones de estas farsas con sus vergonzosas 
caídas, para ceder el lugar a otro majadero pretensioso que principia el mismo juego. 
Ah ¡ Y qué países, qué pueblos y qué hombres! ¡ Qué le sucede a México en este 

momento, sino desangrarse y morir por estorbar que se llame Su Alteza Serenísima 
un perdulario que no alcanza a concebir mejor idea de la grandeza humana, y cuánto 
no acaba de costarle a Nueva Granada impedir que un cabo de la guarnición de las 
cárceles de la capital se erija en dictador ! ¡ Cuántos millones perdidos, cuánta inmora-
lidad sembrada, cual abrojos para que desyerben los venideros, y sobre todo, cuánto 
tiempo en afianzar con puntales edificios incongruentes, fundados sobre el fango de 
inmoralidad, de fraudes y violencias que tienen por base!" 

16 1bidem, p. 39 y ss. En su misiva a Bello, le señala la necesidad de efectuar en 
América una labor editorial intensa y al mismo tiempo crear como se había hecho en los 
Estados Unidos una amplia red de bibliotecas populares que apoyaran la acción de la 
escuela; bibliotecas abiertas a todo el mundo, sin restricciones por razones de sexo, 
edad, ubicación, situación social, bien dotadas y que pudieran prestar sus libros a domi-
cilio. Creía Sarmiento que la necesidad de lograr en América una transformación 
rápida, una reforma efectiva, imponía la necesidad de utilizar manto bueno hubiera 
en los países más adelantados. 
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no ejemplos de vidas de santos, sino de héroes cívicos a los que había que 
imitar. La biografía cumpliría así su alta misión, la cual es educar a la 
humanidad, excitando en ella la admiración y el deseo de acercarse a los 
grandes modelos: Washington, Franklin, Herschel, Cuvier, Colón, Fergus-
son, Duval, etcétera. Cada uno de ellos enseña algo que puede ser imitado.. 

Con desesperación que raya en la angustia en la que se advierte un senti-
miento de desamparo, advierte cómo América, después de la independencia, 
se encontró carente de un apoyo y de una tradición cultural que constituyera 
su fuerza, su razón de ser. Ansioso de un cambio que como a muchos libe-
rales llevó a romper del todo con lo que representara lo español, considerado 
como sinónimo de atraso y sujeción, advirtió que se carecía de una base, 
que todo había que hacerlo de nuevo, que había que crear una cultura 
propia adecuada a las circunstancias, utilizando los aportes de las naciones 
más adelantadas. A eso se debe este trozo singular que representa un juicio 
muy duro en contra de la influencia cultural de España: 

"Entre nosotros, en América, no es necesario acercarse a la clase ínfima 
para sentir que todos los hilos que nos unen al mundo están rotos o al 
menos flojos. Biografías, ¿las de quién conoce la generalidad?, historia ¿no 
sabe lo que ello sea? Tradición. Hay silencio profundo en el alma. Los 
promaucas (sic) están a dos generaciones para arriba, o aventureros obs-
curos que al fijarse en este suelo virgen, olvidaron sus pocos recuerdos de 
su antigua patria. ¿Canciones populares? No existe una sola si no son canta-
res de amor, prosaico e innominado. ¿Ciencias, artes, monumentos? Yo me 
admiro de cómo vivimos, y la sabiduría de la Providencia que liga los 
idiomas a la existencia de los pueblos, y cómo los mata a veces, o los anula, 
sin otra cosa que una lengua que no es vehículo de los medios de desenvol-
vimiento que épocas nuevas imponen a los pueblos. Cuando bastaba ser 
esforzados en la guerra, cualquiera lengua, la de Atila, como la de Cortés, 
podía hacer la gloria y la felicidad de un pueblo pero hoy, que al calzado 
de nuestros pies concurren la química y la botánica; al vestido todos los 
climas de la tierra y todos los poderes de la mecánica, que nuestros trigos 
necesítan para fecundarse más que del sol, de un mercado que no está en 
nuestra mano tener, sino a condición de rivalizar con los productos de la 
industria de los pueblos más inteligentes, me admiro de que estemos viviendo 
aún y haya esperanzas de sobrevivir por largo tiempo." 1. 

Algo que era tan vital para nuestras naciones, como su lengua, llega a 
aparecer a Sarmiento como un obstáculo para su progreso. La falta de 

17 Ibidem, p. 48. En este sentido, la opinión de Sarmiento coincide con la de Mora 
al desear dar a la juventud americana modelos que imitar, no modelos exclusivamente 
religiosos, sino laicos, en los cuales las virtudes de patriotismo, valor, honradez, inde-
pendencia de criterio, tolerancia, pudieran servir para normar caracteres y afianzar la 
personalidad ciudadana. Pocos años después que Sarmiento, un gran educador, Justo 
Sierra, insistirá en la necesidad de crear un santoral cívico que proporcionara a la 
juventud mexicana, a manera de excelente dechado, los modelos a imitar. 

' 8  Ibidem, p. 49. 
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instrumentos culturales en español, los que aportaban elementos para un 
desarrollo científico y tecnológico, lo conduce angustiado hasta desear un cam-
bio idiomático que permitiera absorber y utilizar rápidamente el adelanto 
cultural que observaba se daba en otras naciones europeas y en Norteamé-
rica. Por ello llega a escribir al mencionar la situación general de Latino-
américa: treinta millones de seres que hablan español, "se revuelven —afir-
ma— en el cieno de su ínferíoridad y decadencia, sin intentar un esfuerzo 
para salir de él, ellos o sus hijos". Y agrega: "Si fuera posible cambiar 
idiomas voluntariamente, como se cambia la forma del vestido, el hombre de 
Estado propendería cambiar el idioma inviable, por otro más conductor de los 
conocimientos humanos. Hácese esto con los dialectos que el Estado logra 
extinguir al fin, como nocivas vegetaciones de la planta principal. Hácelo 
la mano de la Providencia sustituyendo unos pueblos a otros en cada punto 
del globo a medida que pierden las cualidades que requieren para su con-
servación, en relación a su época y las circunstancias que los rodean." 28 

 En su admiración por el desarrollo científico y técnico de los países 
anglosajones, Sarmiento tuvo que adoptar una posición anticientífica, teñida 
de un darwinismo social que resultaba demasiado peligroso para nuestros 
pueblos. De toda suerte, su fervor por la educación y la cultura como medios 
de transformación de los pueblos se mantuvieron muy vivos en él. A su 
vuelta a Argentina proseguiría esa labor con todo entusiasmo y a él habrá 
de deberse la creación de sólidas instituciones que elevaron el nivel cultural de 
su patria. 

La lucha que Sarmiento realizara en Chile por destruir la barbarie y el 
atraso que imperaban en nuestros pueblos y contra los cuales se alzaba como 
paladín, la continuó en su patria, Argentina, una vez vencido el régimen de 
Rosas.. Como la incultura y las formas despóticas de gobierno eran gene-
rales, Sarmiento pensó siempre en un combate general. Aun en Argentina 
y cuando la voluntad de su pueblo le llevó a ocupar la más alta magistratura, 
continuó haciendo esfuerzos que tendían a impulsar la educación e ilustra-
ción de nuestros pueblos como medio de vencer la barbarie. En un artículo 
sobre "Las bibliotecas parroquiales" que publicó en El Nacional de Buenos 

1. Ibidem, p. 48 y ss. 
Ibidetn, p. 127. Efectivamente, una vez que en Chile realizó ingente labor y derrum-

bado en Caseros el régimen dictatorial de Rosas, la barbarie como la denominaba, 
Sarmiento retornó a la Argentina en donde puso en juego sus ideas habiendo obtenido 
gran éxito. El apoyo que dio a la educación logró la transformación de la Argentina 
que a partir de entonces y después de los Estados Unidos cuyos sistemas adaptó, se 
convirtió en el país más adelantado desde el punto de vista de la educación. Al hablar 
en 1874, una vez que concluyó su periodo de gobierno, Domingo Faustino mencionaba 
que el esfuerzo cultural realizado había logrado "un alto desenvolvimiento de la inteli-
gencia y de la moral política de las muchedumbres, en otro tiempo, origen y estímulo 
de aquellas largas perturbaciones sociales que he mencionado". Y también insiste en su 
proyecto de asociar a todos los países en una magna obra de difusión editorial y de 
creación y organización de bibliotecas populares. 
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Aíres el 14 de mayo de 1856, señala que las Bibliotecas Nacionales de Chile 
y Argentina no llenan su cometido, pues sus' colecciones envejecían muy 
pronto, por lo que había necesidad de crear pequeñas bibliotecas, sugiriendo 
una red de bibliotecas parroquiales o populares bien distribuidas que pudie-
ran servir mejor para fomentar la instrucción pública.. 21  

Más tarde, en 1866 al publicar su estudio: Las escuelas, base de la prospe-
ridad y de la República en los Estados Unidos, hace una reseña de la situa-
ción bibliotecaria hispanoamericana, en donde, afirma, poco se lee. Menciona 
que en varios países existen interesantes y ricas bibliotecas conventuales, 
dotadas de obras de alto nivel, pero poco útiles a todo el pueblo. Nombra a 
algunas bibliotecas eclesiásticas de Lima, enriquecidas en sus fondos pero 
aún pobres, y afirma que las bibliotecas hay que renovarlas de continuo, 
puesto que muchas obras envejecen en su contenido y es menester mostrar 
siempre al pueblo los aspectos cambiantes del mundo; y ante la ausencia de 
obras científicas en español, insiste en la necesidad de traducir lo que llama 
la atención del mundo, y además, crear el mercado de libros, el lector y las 
bibliotecas. 22 

Con extraordinario empeño e indomable decisión, Sarmiento realizó en 
Argentina notable y eficaz acción. Así al terminar su periodo de gobierno 
en 1874, Sarmiento pudo resumir su labor en favor de la cultura, diciendo 
que con ella había obtenido: "un alto desenvolvimiento de la inteligencia 
y de la moral política de las muchedumbres, en otro tiempo origen y estímulo 
de aquellas largas perturbaciones sociales" padecidas anteriormente; y rati-
ficar su deseo de asociar a toda América en una labor de difusión editorial 
y de organización de bibliotecas populares.. 

Aun cuando los frutos obtenidos fueron grandes, Sarmiento insistía en 
su tenaz actividad tendiente a colocar a nuestros países a la altura de los 
más adelantados. En su conferencia sobre bibliotecas populares leída el 20 
de julio de 1883 ante la "Asociación Bernardino Rivadabia", que se había 
consagrado a la manera de Franklin a crear bibliotecas populares, Sarmiento 
compara la producción editorial hispanoamericana en su conjunto, con la de 
los Estados Unidos, y considera que el balance era desfavorable a nosotros. 

21 Ibidem, p. 67-69. 
02 5bidem. Estaba convencido Sarmiento que el pensamiento e información contenido 

en los libros era cambiante, pues la ciencia y la técnica avanzaban, por lo tanto era 
necesario renovar de continuo las obras de las bibliotecas y las consagradas a la ense-
fianza para estar al día de los nuevos aspectos que el mundo ofrecía. Considera que 
debido a este cambio, todos los libros son susceptibles de discusión. En un artículo 
Publicado en La Educación Común en 1877, relativo a libros y bibliotecas, se refiere a 
la perennidad de la información: "Los libros, escribe, son un alimento del espíritu que 
no se destruye. Pero aun así, los libros sin perder su forma, se desvanecen también 
con el tiempo, en presencia de nuevos libros más avanzados o de nuevas formas del 
gusto y de la literatura. Los libros pasan con las ideas que contienen ... Leemos por 
tanto eternamente sin satisfacer la innata curiosidad del espíritu." 

Ibidem, p. 127 y ss. 
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Señala la existencia de contados fondos útiles, en nuestras bibliotecas y 
cómo los esfuerzos editoriales de varios países eran aún insuficientes. No 
dejaba Sarmiento de reflexionar que la industria librera era en nuestros 
países muy incipiente, que había que fomentarla y aumentar los lectores y 
los suscriptores de esas obras para que pudiera subsistir la industria edito- 
rial. Aun el loable esfuerzo de Rivadeneyra que trataba de salvaguardar los 
testimonios de la cultura española, le parecieron poco útiles, pues su deseo 
era contar con obras no retrospectivas, sino actuales, con obras que propor-
cionando al pueblo una información precisa y completa del estado de la 
ciencia y la cultura universal: la europea y la norteamericana por entonces, 
le permitiera auspiciar un desarrollo cultural semejante. Pensaba que las 
obras que se requerían y deberían publicarse debían ser tan efectivas, tan 
actuales y tan amplias, como las de la Enciclopedia del siglo xvitt. 

Esta idea la reiterará de continuo. En 1888 al agradecer la imposición 
de su nombre a una biblioteca, escribe ante la carencia de libros: "No tene-
mos libros nuevos que leer en nuestra lengua y en cincuenta millones de 
españoles con veinte gobiernos independientes, con cincuenta congresos, con 
quinientas imprentas en actividad y diez mil literatos que se honran en 
escribir en castellano, aunque el castellano no se honre mucho de tenerlos 
a ellos por intérpretes, en tan erguida aristocracia y con tan aturdida cana-
llada, dándose taco de naciones, no se ha intentado todavía, ni en Europa 
ni en América, ni en la perla de las Antillas que en achaque de lenguas vale 
una nación entera, publicar un solo número de la Biblioteca científica inter-
nacional, de que van publicados cincuenta y ocho volúmenes que leen a un 
mismo tiempo en francés, en inglés, en alemán, en ruso, en italiano, diez 
millones por lo menos de gentes cultas, sin pretender ser sabios, menos en 
castellano, la lengua de Cervantes, que no sirvió nunca sino para ensartar 
disparates, con licencia del ordinario antes, y hoy sin restricción alguna, con 
la libertad ilimitada de imprenta que viene a poner el colmo. Qué quiere 
usted que digan, si no leen, no saben nadal. 

Así tan tajante, tan radical, Sarmiento actuaba por transformar la cultura 
hispanoamericana, por dotar a todos los pueblos de ascendencia hispánica 
de los instrumentos científicos y técnicos que les permitieran cambiar su 
ideología para que cambiándola por una más moderna y eficaz pudieran 
transformar a sus pueblos. Pensaba Sarmiento que la lucha contra la barba-
rie, que el imperio de la civilización y del progreso sólo sería posible cuando 
se alcanzara el adelanto científico y técnico que los países más adelantados 
de la tierra gozaban; cuando los hispanoamericanos pudieran aprovechar 
por sí solos los logros del pensamiento universal manifestado en los libros. 
El pensamiento científico europeo representaba la clave para la transforma-
ción de nuestros pueblos. El impulso educativo y cultural a la manera de 
Norteamérica que había logrado un progreso material e intelectual conside- 

Ibidem, p. 232. 
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rable, era el modelo a seguir. El libro era el instrumento a utilizar en esa 
magna tarea que él se había asignado: no educar solamente a los niños, sino 
a los pueblos. 

A través de estos tres personajes, Lizardi, Mora y Sarmiento, los más 
señeros por su esfuerzo educativo y por su creencia en el valor del libro, 
hemos tratado de representar la conciencia que en América se ha tenido 
desde hace ciento cincuenta años, respecto a la cultura popular, en relación 
con la idea de forjar pueblos que a través de la cultura puedan garantizar 
su libertad, su bienestar; y como se ha entendido que en esa labor, el libro 
es el instrumento más eficaz de transformación, puesto que en él se encierra 
el pensamiento humano, se conserva no fosilizado, sino actuante. En él, el 
hombre nuevo que lo lee halla un nuevo mensaje cada día, un nuevo estímulo 
transformador. Ahí no se pierde, como con otros medios de comunicación 
ocurre, y a través de otros libros a que da lugar, está siempre actuante, en 
renovación continua. 
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III 

El siglo xvii ha sido considerado con acierto como el siglo de la erudición, 
aquel en que se hizo gala de la mayor cantidad de saber, época en la cual 
el hombre, apoyado en la razón y en el valor incontrastable del método cien-
tífico que se perfeccionaba vertiginosamente, intentó reexaminar las opinio-
nes de las autoridades que el humanismo consideraba indiscutibles, su validez 
total. De la lógica científica que se rigorizaba desprendieron que había que 
atender la experiencia, los resultados de la confrontación de una opinión con 
otra y no aceptar las opiniones tradicionales. Había que ir a buscar entre los 
múltiples y variados testimonios de la actividad humana aquellos que pudie-
ran servir para poder asentar, ahora sí, verdades casi inconmovibles. Con el 
prodigioso estímulo hacia el saber que el humanismo implicó y que ellas 
heredaban, pero deseosas de ir más allá, las generaciones aparecidas a finales 
del siglo xvi, o en la centuria siguiente y cuya producción e influencia rebasa 
los límites del decimoséptimo siglo pues prosigue en el de la Ilustración, 
realizaron una labor que tanto por su cantidad como calidad es digna del 
mayor aprecio e interés. 

La diversidad de la actividad humana que fue cada vez más estudiada 
con hondura, llevó en primer lugar al deslinde de la misma, a la separación 
lógica y rigurosa de sus peculiares elementos, a la identificación de los 
objetos, hechos, sentimientos, con que el hombre se manifiesta, a su ordena-
miento y al estudio de esos testimonios a través de los cuales fuera posible 
reconstruir y explicar su pasado. Cada uno de esos testimonios, agrupóse 
orgánicamente y cada grupo mereció una atención especial, meticulosa en 
ocasiones, que originó un método y un conocimiento específico que le con-
virtió en una auténtica disciplina. Surgieron así, con un valor que en oca-
siones fue excesivo, una serie de especialidades destinadas cada una de ellas 
a ocuparse de parte de la actividad humana, desde sus más remotas expre-
siones. La cronología, la epigrafía, la diplomática, la paleografía, la numis-
mática, la medallística, la lexicografía, fueron precisadas y metodizadas como 
otras disciplinas concernientes al estudio de la naturaleza. Las ciencias 
referentes al hombre que iban a auxiliar a una compresión mejor de éste, 
de sus orígenes, desarrollo, creaciones, normas e instituciones, lograron en 
esta época alcanzar gran plenitud. Esas disciplinas, ciencias auxiliares en el 
trabajo histórico, en el conocimiento de la actividad humana, fueron consi-
deradas como algo esencial y en ocasiones se perdió de vista al hombre mis- 
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mo, a su historia, para preocuparse en reunir testimonios cada vez más 
numerosos y abrumadores en torno de él. Mas no fue tan sólo un simple 
deseo de acopiar testimonios, de colectar y coleccionar documentos, sino 
algo más sólido y efectivo, el rigorizar disciplinas como el derecho para 
lo cual se aprovechará: el rico legado jurídico romanista a cuyas fuentes 
primeras se recurrirá; el patrimonio canonista fruto de siglos de experien-
cia enriquecida con la esencia de los valores y principios del cristianismo, 
y la herencia múltiple de otras tradiciones jurídicas como la germana y la 
sajona asentadas en la Europa medieval. Del cultivo cuidadoso de estas 
disciplinas arrancarán o se fortalecerán nuevas ramas del derecho, como el 
de gentes, el internacional, el marítimo, y en el derecho privado se irán 
Poco a poco perfeccionando el derecho mercantil y el civil, así como más 
tarde el criminal. Las instituciones fueron estudiadas a perfección y preci-
sadas en su tratamiento, y toda opinión emitida tuvo que ser sostenida a 
base de un profuso aparato erudito que no permitía errar ni incurrir en 
confusiones, en el apoyo de todos los tratadistas, de los doctrinarios de cada 
una de las disciplinas y de los cuerpos legales existentes. Citación profusa, 
gala de mostrar que no se desconocían las autoridades que apoyaban una 
afirmación o las que la contradecían, rigor extremo al sostener una opinión. 

Los hombres de esta época, sedientos de saber, trataron de reunir, de 
colectar el mayor número de testimonios que les permitieran llegar a la 
auténtica verdad histórica, después de un minucioso trabajo comparativo, 
de cotejo paciente, de enfrentamiento de opiniones de todo lo cual se supo-
nía iba a brotar una opinión definitiva, Había que acumular todos los testi-
monios existentes, agotar el estudio de todas las fuentes. Pocos hombres 
pudieron realizar este noble ideal, buena parte de los historiadores, de los 
eruditos del siglo xvrr, quedaron aprisionados entre los miles de testimonios 
que lograron allegarse. Muy contados lograron construir obras duraderas, 
visiones amplias, aportes auténticos al conocimiento del hombre. Sin embar-
go, el enorme esfuerzo realizado durante este siglo por figuras señeras, 
sentó las bases de un trabajo científico, perfectamente organizado que posi-
bilitó más tarde, una vez eliminado lo superfluo, lo accidental, la realización 
de obras permanentes, de trabajos en los cuales la reflexión profunda se 
parea con aportes testimoniales excepcionales que imprimen nuevas y mejo-
res luces en el conocimiento de determinados fenómenos o personajes. 

Esta labor paciente, minuciosa, requirió tranquilidad, seguridad en la exis-
tencia, apoyo colectivo, y estas condiciones las llenaron más, quienes estu-
vieron dentro de una congregación religiosa, con la vida asegurada, que los 
particulares que tenían que trabajar en numerosos menesteres para subsistir. 
Por ello fueron las congregaciones religiosas quienes con mayor eficacia 
trabajaron en las disciplinas humanísticas y también científicas y quienes 
mayores y mejores aportes dejaron. La Congregación de San Mauro, de 
benedictinos, dio a personajes como Luc d'Archry, Jean Mabillon, D. E. 
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Martene, a quienes hay que añadir al jansenista Louis Le Nain de Tille-
mont, y a todos los jesuitas y discípulos de Bolland empeñados en la elabo-
ración de las Acta Sanctorum. Pero si ellos contaron con la tranquilidad 
y la seguridad del claustro, también hubo otros que independientemente 
emprendieron una labor heroica por la cultura y por la historia en particu-
lar. Entre ellos hay que mencionar a Gottfried-Wilhelm Leibniz, quien a 
la par que cultivaba genialmente matemáticas y filosofía, emprendía la 
ímproba tarea de redactar los Anuales imperii occidentis Brunsvicenses y de 
trabajar en afanes bibliotecológicos; a Claude Fleury cuya Historia Ecle-
siástica formó la mentalidad de numerosos clérigos modernizantes; a Ludo-
vico Muratori, a Justas Lipsius. Esta corriente erudita que en España 
contó con hombres como Antonio de León Pinelo y Benito Jerónimo Feijoo 
y en América con Diego de León, hermano de aquél, con Carlos de Sigüenza 
y Góngora y con Sor Juana, dejó una serie de cultores y de producciones 
muy estimables. Es evidente que no todos ellos poseyeron una inteligencia 
lúcida y abierta, que no todos pudieron cultivar a la par que sus conoci-
mientos su sensibilidad y gusto, y que su producción no pasa de ser un 
mero repertorio histórico; pero hay que decir que tanto en España, Francia, 
Holanda, Italia, como en América, surgieron durante esta época hombres 
de erudición extraordinaria y amplias concepciones, a quienes inquietaron 
innúmeros problemas en cuya solución pusieron todo su saber, entusiasmo 
y dedicación. 

Época de grandes fermentos culturales en la que se rigorizaba el cono-
cimiento humano, los intelectuales luchaban por contar con los materiales 
indispensables para realizar su labor: instrumentos científicos, gabinetes, 
libros, bibliotecas, mapas, medallas, antigüedades, y por crear tanto entre 
el pueblo, cuyo nivel cultural era muy bajo, como entre los nobles, los diri-
gentes estatales, respeto a esos instrumentos y admiración y aprecio hacia 
los intelectuales, los hombres de ciencia y de letras. 

Los nobles, los altos eclesiásticos, apoyaban con largueza la labor intelec-
tual y tomaban a su servicio personas preparadas y doctas que les auxilia-
ran con sus consejos en la resolución de los problemas que la administración 
civil, eclesiástica o judicial imponía, El asesoramiento por personas surgidas 
de las capas medias de la sociedad, pero educadas en los mejores centros 
culturales de Europa, con sólida formación humanística, con amplios cono-
cimientos jurídicos, llevó a servir al Estado a numerosos personajes que a 
la vez que cumplían su misión de consejeros, realizaban una labor intelec-
tual por la que sentían particular atracción: la ciencia, el derecho, las letras, 
la historia. Así, a la vez que dentro de los claustros los religiosos trabajaban 
libre y silenciosamente en sus producciones, en el ruido del mundo, preocu-
pados por el diario trajín de la administración, otros hombres realizaban 
una labor más meritoria si se tiene en cuenta que ésta tenía que ser compar-
tida con el trabajo que les aseguraba el pan cotidiano. 
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Dentro de este medio van a surgir destacados, personajes, figuras salientes 
preocupadas por la cultura, por defender la posibilidad del hombre de supe-
rarse a través del estudio, de impregnarse de los aspectos positivos del 
pensamiento humano de todas las épocas, captado en los libros. Ansiaban 
que sus contemporáneos frecuentaran los autores antiguos y modernos de 
cuyo magisterio desprendíanse frutos de gran validez, el cultivo de los valo-
res esenciales del hombre y de las virtudes que permiten a una sociedad 
desarrollarse armoniosamente: la justicia, la tolerancia, la prudencia que 
conllevaban la paz y la concordia ansiadas en medio de guerras desoladoras 
y rivalidades económicas, políticas y religiosas. Pero ese cultivo había que 
hacerlo a base de un esfuerzo intelectual en el que participaran tanto los 
príncipes como sus vasallos. Fecundar el corazón y la mente de los señores 
para encaminarlos a la realización de acciones positivas en provecho de la 
colectividad, de la República en la que debían escucharse y atenderse los 
consejos de los hombres sabios y prudentes; pero también instruir y educar 
al pueblo para alejarlo de la superstición y el fanatismo, para que conociera 
tanto los fundamentos de su religión como los derechos y obligaciones que 
le competían y que le permitirían tanto fortalecer con su saber y discreción 
a su propia comunidad, como liberarse de los abusos de la autoridad que 
tendía a convertirse en tirana y despótica. 

Es importante advertir cómo en la época que va de las últimas décadas 
del siglo xvi a la mitad del siglo xviti, el esfuerzo de los intelectuales, 
entre ellos los sobresalientes personajes de que en seguida nos ocuparemos, 
realizan una labor que ofrece una doble vertiente. Una de ellas se encamina 
a desarrollar y perfeccionar el pensamiento humano a través del cultivo 
de las ciencias y las humanidades, a llevar a su más alta perfección los frutos 
del espíritu que trata de entender al mundo que le rodea y a sí mismo. 
Los logros obtenidos por esta vía, son de los mayores que nuestro mundo 
haya podido obtener y constituyen la base de posteriores adelantos. 

Es indudable que a partir de la publicación de Las revoluciones de los 
mundos celestes de Copérnico en 1543 y De Humani Corporís de Vesalio, 
obras con las que se inicia la astronomía y anatomía modernas, los aportes 
a la cultura son cada vez más sustanciosos. Kepler, Mercator, Gilbert, Bacon, 
Galileo, Harvey, Comenio, Grocio, Descartes, Worcester, Guericke, Boyle, 
Spinoza, Newton, Leibniz, Malpighi, Hobbes, Locke, que penetraron en el 
conocimiento del cosmos y del hombre con una hondura y unas consecuencias 
que no tienen paralelo en ninguna otra época de la humanidad, pues no sólo 
fijaron las leyes celestes, sino el origen de la vida, la capacidad racional 
del hombre y los principios jurídicos que deben regirlo, todos ellos se inser-
tan en esa primera vía de cultivo del intelecto y perfeccionamiento del espí-
ritu, indispensables para que el hombre responda a su alta condición del ser 
más perfecto de la creación. 

Lo realizado por hombres de la talla de los citados revela no sólo el 
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grado de madurez del pensamiento occidental, sino también la existencia de 
un anhelo común en aquella época de comprender el anchuroso mundo 
que cada día se ampliaba más y más y a los seres que lo habitaban y tam-
bién al cosmos que aun cuando aparecía inmensurable era capaz de ser 
develado de sus misterios por el hombre. 

La segunda vertiente que corre paralela a la primera, está destinada 
no al cultivo de espíritus selectos, sino a provocar entre mayores núcleos 
de población, beneficios indudables. Se trataba, en suma, de posibilitar para 
un número más amplio el acceso a la cultura, para que pudiesen gozar de 
ella, de las satisfacciones espirituales que ella provoca, del perfecciona-
miento de los sentimientos y de las costumbres. A base de severa instruc-
ción, de sólido aprendizaje que no se deseaba reservar para unos cuantos, 
se trató de modificar la mentalidad del pueblo con el fin de que aspirara 
a obtener una posición mejor y vivir un vida más dígna y respetable. 

Para este fin era necesario reunir, difundir y aprovechar al máxima 
los instrumentos indispensables y el más adecuado era el libro. Es indiscu-
tible que el afán de lectura y estudio manifestado desde fines de la Edad 
Media, posibilitó la invención de la imprenta, la cual dotó al hombre, más 
eficaz y rápidamente que nunca, de instrumentos de cultura, de información, 
de comunicación. El libro había que reunirlo, preservarlo y ponerlo en 
manos de cuantos quisieran y pudieran cultivarse. Era urgente que no fuera 
un instrumento de lujo destinado a los poderosos y ricos, encerrados en sus 
regias moradas, sino que había que situarlo, con todos los cuidados que exi-
gía ese rico tesoro, al alcance de mayor número. Una forma de acercarlo 
al pueblo, consistía en la creación de bibliotecas en las cuales, aun cuando 
pertenecieran a una institución o a un alto dignatario eclesiástico o civil 
pudiera ser consultado libremente. Otro medio consistió en producir catones, 
cartillas, libros de oraciones y las Escrituras en forma accesible al pueblo, 
para que él los manejara y aprendiera no sólo a leer, sino las verdades 
esenciales de su religión. Había que luchar también porque a los libros no 
se pusiesen cortapisas como objetos de lujo, sino que circularan sin taxativa 
alguna y a precios reducidos. 

Estos dos aspectos de la cultura fueron atendidos con entusiasmo, con 
verdadera pasión, por los hombres de la época que señalamos. Nosotros nos 
ocuparemos preferentemente por analizar y valorar la actuación de unos 
cuantos de ellos, de selectos espíritus que son un ejemplo vivo para todas 
las épocas, por su intenso amor al libro. 

Es evidente que los que vamos a citar no son los únicos que advirtieron 
el gran valor formativo del libro, su valor como medio transmisor del pen-
samiento y por tanto como medio de conocimiento. La pléyade de estudiosos 
de la época formados bien por sí solos, bien en los centros universitarios 
existentes en Europa habían aprovechado igualmente numerosos manuscri-
tos, mas todos ellos estuvieron conscientes que la imprenta les había abierto 
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una vía de información y comunicación extraordinaria y todas sus obras 
gozaron ya de los beneficios de la letra imprésa. 

Otro fruto tan estimable como el de la mayor comunicabilidad y ligado 
intimamente a ella fue el de la redacción de las obras científicas y literarias 
en las lenguas nacionales. El latín, lengua de élites cultivadas, aun cuando 
seguiría empleándose algún tiempo, dejó de ser el instrumento de comuni-
cación único. Los intelectuales de la época favorecieron el perfeccionamiento 
y cultivo de los idiomas de cada nación con el que sintieron podían expresar 
mejor, más efectiva y ampliamente su pensamiento. 

Pero fuera de su admiración por el valioso invento de Gutenberg, su 
atención centróse más en el contenido del libro mismo, en el conocimiento 
que encerraba, en las ideas transformadoras que contenía. Otros en cambio, 
sin desconocer el valor intrínseco del libro, su contenido, preocupáronse 
por multiplicarlo, por difundirlo, por preservarlo de la destrucción, del 
deterioro, de los obstáculos que pudiesen detener su libre uso, su circula-
ción vivificante. Conscientes de que el libro, portador de ideas tendía a ser 
combatido como ellas, de que tenía enemigos que le temían por su poder 
renovador, lo cual explica sus destrucciones masivas en numerosos momen-
tos; de que el tiempo mismo y los elementos naturales le deterioraban; pero 
principalmente, ansiosos de que los libros beneficiaran al mayor número, 
para lo cual era necesario reunirlos y proporcionarlos a los estudiosos, orga-
mzarlos y crear procedimientos que permitieran, dada su abundancia cre-
ciente, su fácil y segura consulta, consagráronse a la noble tarea de formar 
repositorios decorosos, de hacerlos asequibles y de formular sistemas de 
organización, métodos específicos cultivados con rigor por hombres que 
consagraban a los libros su vida, como otros la consagraban a estudiar los 
astros, al flujo de la corriente sanguínea o el descubrimiento de las bacterias 
en los primitivos microscopios que por entonces se empleaban. Este esfuer-
zo en favor del libro es el que va a llevar a la creación, en la Edad Moderna, 
de bibliotecas organizadas en las cuales normas precisas y atinadas van a 
regular su vida, normas que aplican no simples guardianes, cancerberos de 
tesoros inestimables, sino seres que cuidan y celan los libros, los organizan 
racionalmente, los difunden y hacen resaltar su valor convirtiendo así su 
trabajo en una disciplina que poco a poco la lógica y la experiencia precisarán. 

SIR THOMAS BODLEY (1545-1613) 

Figura destacada en esta actividad, a la par que en otras tanto o más 
útiles, es la de Sir Thomas Bodley, cuya obra ha perdurado y es reconocida 
gracias a que la sociedad en la que actuó, supo estimar su labor y preser-
varla del olvido y destrucción. La famosísima Biblioteca Bodleiarta, una 
de tantas joyas de que la Gran Bretaña se enorgullece, fue creación suya. 
El que se haya consumado y ostente su nombre resulta ejemplar, cuando 
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de tantos otros creadores de notables bibliotecas hasta el nombre se ha 
olvidado.. 

Nació en Exeter el 2 de marzo de 1545. Recibió su primera educación 
en Frankfurt y Ginebra, debido a los problemas de intolerancia religiosa 
suscitados en el reino, que obligaron a su familia a emigrar. Más tarde, vuel-
tos a Inglaterra, Thomas fue inscrito en el Colegio de la Magdalena en Ox-
ford. Una beca le permitió ingresar al Merton College en 1563 y, en 
1569, por su dedicación a los estudios se le nombró encargado de estudios 
de esa institución, así como más tarde orador de la Universidad. Su notable 
aptitud para las lenguas, le llevó a servir al Estado. En 1584 como diputado 
por Porthsmouth ingresó al Parlamento y posteriormente en cumplimiento 
de delicadas misiones fue enviado a Dinamarca, Alemania, Francia, Holan-
da. Al regresar a Inglaterra en 1.596 sirvió como secretario de oficio del 
Lord Tesorero puesto en el que permaneció hasta 1605 en el que se retiró 
de la vida pública y tornó a su querida universidad. En Oxford había 
advertido anteriormente que los vaivenes de la política habían arruinado 
la rica biblioteca que fundada en 1327 había sido enriquecida, primero 
por el obispo Cobham y posteriormente por Humphrey, Duque de Glou-
cester y el obispo de Durham, Richard de Bury. Las revueltas político-
religiosas que acarrean consigo la intolerancia, la anarquía y la ruina habían 
destruido sus ricos fondos muchos de los cuales fueron vendidos a las cor-
poraciones de zapateros para que utilizaran el pergamino y la piel de los 
libros en sus confecciones. Por ello se dedicó a restaurarla, organizarla, 
enriquecerla y así en 1598 inició su labor de reconstrucción que culminó 
el 8 de noviembre de 1602, en que abrió al público sus puertas. Contaba 
por entonces con la cifra fabulosa de dos mil libros. De esta suerte créase 
en Europa una de las primeras bibliotecas públicas. Bodley con espíritu 
abierto incorporó en ella tanto libros católicos como protestantes, pues 
creía que era indispensable conocer todas las tendencias existentes. Día tras 
día enriqueció ese acervo gracias al apoyo de numerosos personajes que 
advirtieron la bondad de su empresa. El rey Jaime I, simpatizador de la 
obra de Bodley la favoreció ampliamente, e impuso su nombre a esa biblio-
teca. A él por sus virtudes llamábale Godley. Bodley pensó que no era 
posible depender de la voluntariedad y ocasionalidad de los donativos sino 
que era indispensable asegurar su crecimiento con medios eficaces. Para el 
ario de 1605 había concluido el catálogo de las obras que ahí se guardaban. 
En 1610, obtuvo por disposición oficial que la Stationer's Company, o sea 
la poderosa corporación de editores ingleses, entregara a su biblioteca un 
ejemplar de cada uno de los libros que aquella autorizaba y registraba. 

21 The Bodleian Library and its Frien*. Catalogue of an Exhibition Held 1969-1970, 
Oxford, Bodleian Library, 1970. 88 pp. ils. 
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Así, mediante la creación de esta embrionaria forma de depósito legal, 
la biblioteca por él fundada creció día tras día -enriqueciendo sus fondos." 

Previsor, hombre conocedor de que la existencia de normas impide abu-
sos y arbitrariedades, Sir Thomas Bodley formuló para la institución por él 
creada unos Estatutos que la rigieran y los cuales deben ser considerados 
como uno de los primeros, si no es que los primeros reglamentos elaborados 
para una biblioteca. 

Después de haber legado sus cuantiosos bienes para el enriquecimiento 
de su obra, Bodley falleció en Londres el 28 de enero de 1613; fue sepul-
tado en el colegio en que había estudiado, el Merton. 

A la par que redactó los estatutos, Bodley escribió su Autobiografía que 
se publicó con posterioridad acompañada de los Estatutos y de varias cartas 
que dirigió al bibliotecario, Thomas James. " 

Esos Estatutos, representan una de las obras primeras y más cuidadosas 
elaboradas en torno a las bibliotecas. En ellos se precisa el concepto que él 
tenía del valor y funciones de la biblioteca y de la elevada misión cultural 
que el bibliotecario cumple dentro de ellas. Los Estatutos representan una 
obra clásica en las ciencias del libro, por ser reveladores del espíritu amplio, 
bien dirigido y eficaz de este hombre que dedicó su vida como lo exige 
la máxima latina a amar y a trabajar intensamente por su patria y por la 
cultura universal que no tiene fronteras. 

Enriquecida, acrecentada con generosos donativos, la Biblioteca Bodleiana, 
una de las pocas que en el mundo han resistido el paso de los siglos, queda 
como un ejemplo del esfuerzo que un hombre puede realizar cuando pone 
amor y Pasión en una obra generosa y alta, cuando consagra su vida a enal-
tecer y superar al ser amado." 

"El mismo Bodley escribió su autobiografía en 1609, cuyo manuscrito conserva la 
biblioteca como una de sus más preciadas joyas, al igual que los Estatutos de la biblio-
teca redactados por él mismo. El título completo de su autobiografía es: Sir Thomas 
Bodley. The Life of... the Honorable Founder of the Publique Library in the 

11,7aste la redactó 
Writen by Hi»sts:::firía  .0xfoj set Prínted by Henry Ma

ri
r64a  7 

por considerar serviría "T 	t up my Staf fe at the Library ry 
doses ín Oxford". 

 

.Reliquiae Bodleianae, or SOMe Genuino Reinains of Sir Thomas Bodley, Containing 
his Life, the First Draiight of the Statutes of the Public Library at Oxford (in 
English) and a Collection of Letters to Dr. James, etc. Pub. from Olio originals M the 
said library. London, J. Hartley, 1703. 3, 383 pp. Muy importante también, Trecentak 
Bodleknuni. A Memorial Volume for the Three Hundredth Anniversary of the Public 
Funeral of Sir Thomas Bodley. March 29, 1613. Oxford, Clareados Pres, 1913. xir, 
175  I>0. La autobiografía ha sido reimpresa varias veces, una de las más recientes es 

Ihsiguiente: Reliquias Bodkianae or Sir Thomas y l3ty:ssilZeeptins.GrTaLe .sLsife nofjoShinr 

C:0%4'  Daca d WI7e.interny FIK.ienrí Iliferrece 
by 

 of Libraries in the Sem'  ni eeenth and 
Eighteenth Centuries. 6 vols. in one, Metuchen N. J. The Scarecrow Reprint Corpora-
tion, 1967, pp. 33-59. 

.Otras obras de este gran promotor son las siguientes: Letters of Sir Thomas 
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JUSTO LIPSIO (1547-1606) 

Amigo y amante y gran conocedor de los libros fue el flamenco Joost 
Lips, Justus Lipsius como aparece latinizado su nombre; Justo Lipsio, como 
se le conoció en el ámbito hispánico en el que se le admiró y ejerció gran 
influencia. Vio la luz primera en Overyssche, población cercana a Bruselas 
el 18 de octubre de 1547. De familia prócer, pudo recibir esmerada educa-
ción en los colegios jesuiticos de Ath y Colonia y posteriormente ingresar 
a la Universidad de Lovaina. Destacó por su perseverante amor al estudio. 
A los veintidós arios, en 1569, editó en Amberes su primer tratado: Varia-
rum lectionum libri quatuor, que le valió la protección del Cardenal Granvella 
quien lo llevó como secretario a Roma. 

En 1572 regresó a Alemania y aceptó una cátedra de historia en la uni-
versidad luterana de Jena, hecho que le acarreó numerosas enemistades y 
sinsabores, por lo que la abandonó y atacado por unos, elogiado por otros, 
todos los cuales trataban de atraerlo a su partido convencidos de su valor 
y el peso de sus opiniones, viajó de Colonia a Amberes hasta el ario de 
1579 en el que se radicó en Leyden. En esta ciudad entregóse febrilmente 
al trabajo y de esos años deriva la mayor y mejor parte de su producción. 
Consagróse a la filología románica en la que impuso, a tono con la época, 
gran rigor científico. Reunió caudaloso material, lo analizó, criticó y publicó. 
Así aparecieron sus ediciones de Tácito en 1574, de Valerio Máximo en 
1585, las Tragedias en 1589; los tratados filosóficos de Séneca, de quien 
fue gran admirador en 1605; de Veleyo Patérculo en 1591 y el Panegírico 
de Plinio el Joven. 

Dentro de una época agitada por intereses políticos muy potentes y la 
disensión religiosa, Lipsio no podía dejar de omitir sus opiniones frente 
a los problemas que le rodeaban, amparándose para ello en sus maestros 
Séneca en lo ético y Tácito en lo político. Enemistado con muchos y aun 
perseguido, pregona la prudencia, el empleo de la razón frente a la violencia 
destructora; el uso del convencimiento. Sus ideas políticas se encuentran 
en sus obras De Constancia (1584), Politicorum sive civilis doctrinae libri 

Bodley to the University of Oxford, 1598-1611. Edit. by G. W. Wheeker, M. A. Oxford, 
University Press, 1927, 94 pp. También las cartas que dirigió a Thomas James el 
primer bibliotecario, asignado a esa función en 1601, el año anterior al que abrió sus 
puertas la institución, que fue el 8 de noviembre de 1602: Letters of Sir Thomas 
Bodley, to Thomas James, First KeePer of the Bodleian Library. Edit. with an intro-
duction by G. W. Wheeker, Ma. A. Oxford Clarendon, 1926. oLos, 251 pp. La corres-
pondencia que sostuvo con la Corona relativa a sus actividades diplomáticas es: A 
Letter from Sir Thomas Bodley 6 5. Sometime Queen Elizabeth's Agent in Holland, 
to a Great Privy Counsillor Concerning England and the States General, their Entring 
Upon a Treaty of Peace with Phitip King of SPain. Published as a seasonabfe caution 
at this juncture, with respect to a treaty with France. London, J. Morphew, 1709, 7 pp. 
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se., de 1589; Tractatus ad historiam romanam cognoscendam utilis (1592) 
y De magnitudine romana (1598). 2. 

En el ario de 1591 retornó al catolicismo. Por atraerlo a su causa le 
fueron  ofrecidos importantes puestos que desdeñó. Clemente VIII, el Senado 
de Venecia, Fernando de Médicis, Enrique VIII y Felipe II quien le dio 
el título de Cronista, todos ellos quisieron contarle a su lado, más Lipsio 
prefirió dedicarse a la enseñanza en Lovaina y a escribir sus obras, lo que 
hizo de 1594 a 1606 en que falleció en esa ciudad de "mollas eruditorurn". 
Su correspondencia epistolar fue crecida, habiéndose carteado entre otros 
ingenios con Quevedo. 

Alberto Miraeus-Le Mire al editar su Opera Ontnia, en Amberes, Plan-
tín, 1609, publicó su biografía en la que nos revela a más de su amor por 
los libros, el que tenía a los perros y a los tulipanes. Moreto editó nueva-
mente en 1637 la Opera Omnia en Amberes que recogió en cuatro volúmenes. 
Las disertaciones filológicas se habían reunido en 8 volúmenes en 1585 y 
posteriormente en cuatro en 1675. Parte de su epistolario rico y penetrante 
editóse en Leyden en 1591 con el título Epistolarunt Centuriae duce. Sus 
Cartas políticas aparecieron en 1859. Al castellano vertiéronse algunas de 
sus obras como Los seys libros de los Políticos o Doctrina Civil de Justo 
Lipsio que sirven para el Gobierno del Reyno o Principado, Madrid, 1604, 
libro que venía muy a tono en un periodo en el que se elaboraban numerosos 
tratados de teoría política a uso de los gobernantes. También se tradujo 
La Constancia, Sevilla, 1616. 30  

.Su obra amplia y diversa fue recogida por Moreto en J. Lípsíi, Opera Omitía, 4 vols. Amberes, 1637. Las Disertaciones filológicas se reunieron en 1585 en ocho volú-
menes y en 1675 en cuatro. Muy importante para la historia de la cultura, pero disperso 
e inédito en parte, es su Epistolario: Epistolarum Centuriae duce, Leyden, 1591 y sus 
cartas políticas publicadas bajo el título Lettres Politiqueo, Lipsio, 1859. 

80 De él se han ocupado: Miraeus, Vita Justos Lipsítts, Amberes, 1609; 13. de Red-
fenbetg, De Justito LiPsius. Vita et scriPtis cootnentarius, Bruxelles, 1823; C. Nissard, 
Le triumvirate litteraire du XVI siéele, Parigi, 1852, quien le compara con otros grandes 
escritores de esa centuria. F. V. Der Haeghen, Bibliotheca Bélgica. Gand, 1880. Im-
portantes por situarlos dentro del gran ambiente cultural de aquellos años son E. Amiel, 
1  Publicistes du XVI siécte, Parigi, 1884 y F. Strowski, Pascal et son temps, París, 

Lipsio participó de las inquietudes de la época moderna. En su mente y en su obra 
se dieron tanto las elaboraciones especulativas como meramente empíricas y cuantos 
Principios van a fijarse con más precisión en la ilustración. No gustó participar en la 
Política y cledicóse de lleno a la filología. Trabajó ardorosamente en sus libros, acumuló 
ricos materiales eruditos, los analizó y comparó. Éticamente mantuvo una posición 
estoica derivada tal vea de su admirado Séneca y en lo político siguió a Tácito. No 
elaboró ninguna teoría del Estado, pero sí proporcionó fórmulas referentes al gobierno 
Y a la monarquía, surgidas más de un compromiso empírico que de una tesis ideal. 
Temía a los tiranos, pero creía que los movimientos revolucionarios incontrolables cau-
saban más daño que un déspota. No defiende el tiranicidio y piensa es preferible 
oponerle la prudencia y no la violencia. Es tolerante hacia los demás, aunque no en 
materia religiosa, mas afirma no se debe perseguir a los herejes en tanto no comprome-
tan la estabilidad ni el orden público. 



42 	 ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

Mas fuera de estas obras, la que atrae nuestra atención es la titulada 
De Bibliothecis Syntagma, aparecida en Amberes en 1602.. 1  Esta obra 
está dedicada al Illmo. y Excmo. Príncipe Carlos, duque de Croy y de Ar-
schot, Príncipe del Sacro Imperio y Caballero del Toisón de Oro, y lleva la 
fecha en que Lipsio la terminó, Lovaina, 20 de junio de 1592. En su dedica-
toria, Lipsio revela su admiración por el libro, la preocupación enorme que 
le producía y su anhelo de protegerlo, de fomentar su producción y circulación 
y de conservarlo debidamente organizado en decorosos repositorios. Para 
apoyar el interés que el Príncipe Carlos tenía en los libros y para estimular 
su conducta, así como para alentar a otros señores a imitar su ejemplo, 
parangona su conducta con la de hombres prominentes de la antigüedad 
que establecieron soberbias bibliotecas, apoyaron la cultura, auspiciaron a 
escritores y artistas en su labor, y cuyo nombre, la posteridad ha recogido 
con orgullo. 

Basado en su prodigiosa erudición, Lipsio redada una historia de las 
bibliotecas a partir del mundo clásico, de los beneficios que aportaron al 
saber y a la humanidad, todo ello con una profusión de datos asombrosa. 
En la dedicatoria al príncipe Carlos, justifica su decisión al escribir: 

"Este tratado de Bibliotecas, por mí escrito, oh Ilustrísimo Príncipe, 
suspiraba por marchar a tu lado casi sin intervención mía. ¿Quién ignora 
que tú eres, entre todos los próceres de Flandes el más sensible a la elegancia 
y afanes de estos asuntos? A un tiempo mismo te dedicas al cultivo de las 
artes antiguas, coleccionas medallas y monedas y, especialmente, te consagras 
a las Bibliotecas, acerca de las cuales yo concebí y explané (sic) este comen-
tario, estimulado, no por tus consejos, sino por tus hechos, ya que he visto 
tu empeño en emular el ejemplo y ponerte el par de aquellos grandes reyes 
o héroes, en la búsqueda y propagación de ellas.".. 

Halagando la principesca afición y vanidad, ofrece a Carlos el ejemplo 
de Lúculo, "cuya biblioteca fue el primer ejemplo para los de Roma"; y 

al J. Lipsi, De Bibliothecis Syntagma, Antwerp, ex of ficina Plantiniana, apud J. 
Moretum, 1602. Segunda edición en Helinstadt, 1620; tercera en Antwerp, 1629; en su 
Opera Onutia 1610-30, 1637 y 1675. Esta obra fue también editada y estudiada esme-
radamente, otorgándole el sitio que merecía en la bibliología, por Etienne Gabriel 
Peignot, en su Matute! Bibliographique, París, 1804, constituyendo ella la primera parte 
de su Dictionnaire Raisonne de Bibliologie. También la mencionó Peter Bayle en su 
Diccionnaire General en 1697. Moderna impresión es la hecha por Dana y Kent, op. cit., 
p. 121, que lleva una nota introductoria de Kent, muy breve. La traducción inglesa es 
de Gana. Edición española de la misma es: Justo Lipsio [Joos Lips] Las bibliotecas de 
la antigüedad. Estudio, traducción, prólogo y notas por José López de Toro. Valencia, 
Editorial Castalia, 1948. (Gallardo, Colección de Opúsculos para Bibliófilos en, 104 
pp. ils.) López de Toro afirma hizo esta edición, traduciendo directamente del torno 
se de su Opera Omnia, pp. 889-899. Algunas de las palabras utilizadas en esta edición 
son poco claras y castizas. Las notas que aparecen son del editor quien aclara algunos 
nombres, proporciona datos acerca de los personajes mencionados y proporciona biblio 
grafía actual. De algunos de los autores citados ofrece tan sólo cierta información. 

82  J. Lipsio, Las bibliotecas... m la Dedicatoria. 
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quien además, conversaba, sentaba en su mesa y hospedaba en su casa a los 
eruditos "lo cual hacía también el príncipe ml Heuría, la casa de Campo 
de la Academia que éste había construido cerca de Lovaina". 

Más adelante, en su Advertencia al lector, explica ampliamente la finalidad 
que le movió a escribir esa obra. Dice: 

"Aquí tienes, oh lector, este breve compendio sobre las bibliotecas, esto 
es, sobre los libros. ¿ Qué otra cosa más digna hay para los que asiduamente 
los manejamos? Ni por saetía se me hubiera ocurrido a mí de no haberme 
movido a ello el afanoso entusiasmo en esta materia del Príncipe a quien 
se lo dedico. Estimo de utilidad pública alentar y secundar a estos señores 
en sus altos y buenos propósitos. i Qué pocos magnates se consagran a estas 
aficiones! Cómo vemos retroceder todas las cosas hacia las sordideces 
tinieblas primitivas! ¡ Cuántas nuevas doctrinas vemos hoy aparecer des-
preciando las antiguas y verdaderas! De ellas podemos decir con razón: 'se 
abren paso por cansinos anchos y fáciles'." 

"Observen cómo nosotros seguimos apegados a las antiguas, y cómo mu-
chas veces con provecho —según espero— las investigamos, estudiamos e 
ilustramos. Ayúdanos en esta tarea, lector bienintencionado." .. 

Pese a esa afirmación que no significa un apego conservador a la tradi-
ción, sino respeto al valor permanente del pensamiento de los autores 
clásicos, Lipsío, hombre vuelto hacia un entendimiento común y sabedor de 
que el conocimiento no era privativo a un solo pueblo o a una sola cultura 
sino un patrimonio común, aboga por ampliar la comunicación entre todos 
los pueblos, por favorecer la información haciendo traducir las obras escritas 
en diferente_ s idiomas. Eso lo hace cuando reseña la historia de la biblioteca de 
Alejandría y narra los esfuerzos de su bibliotecario Demetrio Falero, quien 
por disposición del rey Filadelfo, ordenó la traducción de las obras de los 
caldeos, egipcios y romanos. De la grandeza de esa biblioteca que llegó a 
tener setecientos mil volúmenes, hace amplía mención y comenta dolorida-
mente cómo se empezó a destruir con las guerras de Pompeyo y César y 
pese a que Cleopatra instó a Antonio a que le regalara los libros de la 
Biblioteca de Atalo o Pérgamo, nunca volvió a alcanzar su primitivo esplen-
dor. La posterior invasión de los mahometanos entre 1472 y 1492, continuó 
su deterioro que se completó finalmente en la época de Teodosio el mayor, 
quien la declaró "Alcázar de superstición"... 

Abundantes noticias ofrece Lipsio sobre las bibliotecas griegas... De 
las de Roma habla más ampliamente. Afirma existieron veintinueve, de ras 
cuales sólo se conocen los nombres de siete: la de Tiberio, la Palatina, la 
Ulpia, la de Trajano, la del Capitolio, del del Atrio de la Libertad, la de 
Emilio Paulo y la de Lúculo. Otras privadas, menos ricas, fueron las de Tí- 

.Ibidem. 
Ibidem, p. 35. 

85 .1bidem, p. 42 y ss. 
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voli, la del gramático Tiranio, la de Gordiano, todas ellas lujosas, con arte-
sonados de oró, pisos de mármol verde y elegantes estantes con vidrios y 
marfiles... 

Menciona el esfuerzo de los gobernantes por cultivarse y cultivar a sus 
súbditos, prohijando a los hombres de letras, Entre otros señala al empera-
dor Adriano quien al mismo tiempo que hacía construir murallas en las 
lejanas islas británicas para contener a los bárbaros, se reunía con los sabios 
de Alejandría y con ellos discutía puntos importantes de filosofía, historia 
y letras, y cuyo elogio hecho en su época revela ese alto interés intelectual: 
"In faman hominum litteratorum decore pervenit." 

Lipsio estima que la finalidad esencial del libro es que pueda informar, 
transmitir los pensamientos que encierra, comunicar a los hombres las ideas 
que contiene y hacerlos actuar por la fuerza que expanden. Las bibliotecas 
no deben por ello ser meros almacenes o museos de libros, sino instituciones 
actuantes, positivas, abiertas al mayor número de estudiosos. Si así no 
ocurre, ellas no serán otra cosa sino lo que señala su maestro Séneca, una 
"prodigalidad estudiosa". Sí, hay que reunir libros y muchos, pero hay que 
ponerlos al servicio de la colectividad, pues sólo así cumplen su misión, de 
otra suerte son como tesoros enterrados que no benefician a nadie. 

Con este sentido, Lipsio concluye su dedicatoria al príncipe exhortándole 
como sigue: 

"Ilustrísimo Duque, a ti, nacido de grandes y para todas las grandes em-
presas, te exhorto a que sigas por este camino de verdadera gloria y consa-
gres tu nombre para la eternidad con la propagación de los libros y de las 
letras." 37  

Que la obra de Lipsio, De Bibliothecis Syntagma, fue conocida y tuvo 
gran difusión en el mundo europeo, tenemos numerosos testimonios. Los 
eruditos españoles la conocieron, utilizaron y citaron como señalaremos ade-
lante. Uno de ellos, fray Diego de Arce, no sólo la utilizó, sino que la volcó 
íntegramente en una obra semejante que escribió, añadiendo bastante infor-
mación en torno de las bibliotecas de los judíos, pontífices, cardenales y 
otros personajes, de las cuales pudo aumentar su información. Efectiva-
mente así lo hizo en su libro, De las librerías, de su antigüedad y provecho, 
de su sitio, de la estimación que de ellas deben hacer las repúblicas y de la 
obligación que los príncipes, así seglares como eclesiásticos tienen de fundar-
las, augmentarlas y conservarlas. Esta obra de catorce capítulos y un prólogo 
y que se encontraba manuscrita en la Biblioteca. Nacional de Madrid, no fue 
impresa sino en Madrid, Viuda de Hernando, 1888 en una edición limitada... 

8 . Ibídem. 
87  Ibídem, la Dedicatoria. 
..Arce, fray Diego de [1522-1617] De las librerías, de su antigüedad y provecho, de 

su sitio, de la estimación que de ellas deben hacer las repúblicas y de la obligación de los 
príncipes, así seglares como eclesiásticos tienen de fundarlas, augmentarlas y conservarlas. 
Madrid, Viuda de Hernando, 1888. 80. vil, 136 pp. El original manuscrito que perteneció 
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En ella fray Diego de Arce, como decíamos, amplía la información de 
Lipsio, agrega abundantes notas, pero no se separa del modelo. Es indudable 
que el religioso estaba impulsado por los mismos ideales de Justo Lipsio, que 
sentía como obligación que el Estado tenía el acrecentamiento de la cultura 
y esto tenía que realizarlo a base de poner al alcance de un mayor número, 
los libros, creando bibliotecas en las que pudiesen estudiar, ponerse en con-
tacto con el pensamiento de todos los sabios de todos los tiempos. » Arce 
como Lipsio y como otros muchos hombres no desconocían que la política 
tenía una fase que era necesario atender con preferencia, la cultural. El 
gobierno debía velar por el adelanto cultural del pueblo, a él competíale 
su mejoramiento intelectual, en el mismo grado que estaba obligado a mante-
ner la paz y la concordia. Adelante veremos cómo en este aspecto de defensa 
de la cultura, otro ibero, apoyado en Lipsio, luchará por eliminar los obs-
táculos que se oponían a la circulación y adquisición de los libros, aquellos 
que gravaban su precio, imposibilitando así que pudieran llegar a un mayor 

número, y fundamentalmente haciendo hincapié en el valor intrínseco de la 
cultura, del estudio, del perfeccionamiento intelectual y subrayando el mérito 

que el hombre de estudio tiene y el apoyo y protección que sociedad y Estado 
deben otorgarle. 

GABRIEL NALIDÉ (1600-1653) 

De familia burguesa, nació en febrero de 1600 en la circunscripción parro-
quia! de Saint-Mery en París. Con disposiciones al estudio se inició es la 
filosofía y supo admirar las obras, ya escritas en la lengua nacional, de 
Montaigne, Charros y Bodin. Concurrió al Colegio de Navarra y sin aban-
donar los estadios generales, consagróse a los de medicina. Trabó fuerte e 
imperecedera amistad con el erudito Guy Patin quien apreció su espíritu." 

.1 Conde Duque de Olivares se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid, Mss 
B b 222 y está integrado por catorce capítulos y un prólogo con un tomo de 132 f. 
Don Toribio del Campillo hizo una edición limitada a 120 ejemplares de esta obra. 

30 Fray Diego de Arce fue notable predicador en su época. Varios de sus sermones 
fueron impresos. Llegó a formar importante biblioteca como se deduce del: Catálogo 
general de la Librería del Excelentísimo Señor Don Diego de Arce y Reynoso, Obispo, 
Inquisidor  General etc. Madrid, por Melchor Sánchez, 1666, fol. 54 f. 

40 Se han ocupado de él Alfred Franklin, Histoire de la Bibliothegue Mararitte, 
París, 1860 y en otra edición de 1901. También Albert de la Fizeliere, en su edición de 
la Rymaille sur les pl. célébres Diblioliéres de París, París, 1649, La biografía más 
Penetrante, pues sitúa a Naudé en el ambiente cultural de su tiempo, es la que nos ofrece 
C. A. Sainte Beuve, Gabriel Naudé en Portraits Litteraires, París, Garnier Frenes, 
Líbraires-Editeurs [s. f.] 11 -467-512  y 022-524. Otro estudio en torno de este gran 
Promotor de cultura es el de M. Labitte, "Naudé", en Revire des Dosis Mondes, aout, 
1836. Modernos y estimables estudios acerca de Gabriel Naudé son los de Jack A. Clarke, 
Gabriel Naudé, 1600-1653, l'aniden, Connecticut, Archon Books, 1970, 183 pp. ils.; 
el de James V. Rice, Gabriel Naudé, 1600-1653, A Dissertation, Baltimore, The John 
Hopkins Press, 1939, 135 pp. (Reprinted from the John Hopkins Studies in Romance 
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A los veintidós arios, esto es, en 1622 ya había publicado una pequeña 
obra El Marf ore, o discurso contra los libelos, casi desconocida, y también 
había destacado entre sus congéneres por sus conocimientos y dedicación. 
Este hecho le atrajo la simpatía y el apoyo del presidente de Mesmes quien 
le nombró su bibliotecario. Cuatro arios desempeñó ese encargo; en 1626 lo 
dejó para ir a la Universidad de Padua a continuar sus estudios médicos. 
En 1628 la Facultad de Medicina le designó para pronunciar el discurso 
académico, "el paraninfo", con motivo de la recepción de los que se licen-
ciaban ese año, todos muy distinguidos. Fue la suya bella pieza oratoria 
en un latín florido inficionado de barroquismo. 

Literatures and Languages, vol. xxxv) ; y el de Angelo Sacchetti Sassetti, Gabriele 
Naudé a Rieti, 1635-1639. Rieti, Tip. Faraoni, 1962, in 80. 7 pp. Entre las obras más 
salientes de Naudé tenemos las siguientes: Ad Julium Cardinalem Matlarinum. Cabe. 
Naudaei, epigramma (s.l.n.d.) in fol.; Ad Petrum. Gassendium de Peireskii obitu 
ePistola. Parisis, 1641, 4o. Addition a l'histoire de Louys XI, contenant plusieurs re-
cherches curieuses sur diverses ',latieres par ... Paris, F. Tarta, 1630, in 80., pieces 
limina 378 p et la table; Supplement aux nientoires de messire Philippe de Camines.— 
contenant l'addition a l'histoire de Roy Louis XI, Bruxelles, F, Foppeus, 1713, in 80. 
pieces lim., X-46 p et la table, ils.; Advis a nosseigneurs de Parlament sur la vente de 
la Bibliotheque de Mr. le Card. Maoarin (s.l.n.d.) 1404 p. Advis petar dresser une 
bibliotheque Présenté a Mgr. le President du Merme, par G. Naudé, Paris, F. Targa, 
1627, 80. 161 p. Advis pour dresser une bibliotheque, presenté a Mr. le President de 
Mesure, par Gabriel Naudé. Reimprime sur la 2eme ed. París, 1644 [Edité par Alcide 
Bonneau), París J. Ciscos, 1876, in lo, XV-115 p. De Antiquitate et dignitate Scholae 
Medicae Parisiensis Panegyricus, clon orationibus encomiasticis ad novena iatrogonistas 
laurea médica donando:. Auctore, Gabr. Naudeo. Lutetia Parisiorum, apud J. Moreau, 
1628, in 80., pieces, lim 151 p. Apologie pour tolo les granda perssonages quin on esté 
faussentent soumonne., de magie, par G. Naudé. París, F. Sarga, 1625, in 80., pieces 
lim. 616 p. et la table; una segunda edición, La Haye, A. Vlac, 1653, in 80., pieces 
615 p. et la table. Otra en 2 vols. en 80., París, J. Cotin, 1669; y otra en Amsterdam, 
P. Humbert, 1712, in 80., pieces lim. 470 p. Bibliographia Militaris, in Germanice priman 
edita. Cura G. Schubarti, Jenae, ex of ficina Nisiana, 1683. In 12o., pieces lim 153 p. et 
l'index. Bibliographia Política. Venetiis, apud F. Baba, 1633, in 12, 115 p. Bibliographia 
Política, cuna accesorio nar dissimilis argurnenti e museo Augusti Bichneri, Wittebergae, 
B. Mevius, 1641, in 12, pieces lim 215 p. et l'index. Bibliographia política. Accesit 
Hugonis Grotii epistola de studio politico. Lugduni, Batav. J. Maire, 1642, in 32, 271 
p. et Piedra. Diggori Whear, Releaiones byennales de racione et methodo legendi 
utrusque historia civiles et ecclesiastices, Cantabrigiae, 1684, in 80. La Bibliographie 
potingue du Sr. Naudé contenant les livres et la methode necessaires a estudier la poli-
tique avec une lettre de M. Cretina et une cutre du Sr. Haniel sur le mesure sujet, le 
tout traduit du latin en francais [Par Charles Challine) París, Veve de G. Pelé, 1642, 
in lo., pieces lim 193 p, et la table. Bibliotheca Venalis, sive Mazarittus proscriptus 
(s.l.n.d.), in 4o. 4 p. Considerations politiquea sur les colpa d'estat par ... Rome, 1639, 
in 4o., pieces lim. 222 p, Le Marfore, ou Discours azolve les libelles... ¿Qua tanta 
insania civesf Par G. N. Paris, L. Boulenger, 1620, in 80., 22 p. Mentoire confidenttiel 
ctdresse a Mazarin, par Gabriel Mandé, apres la ntort de Richelieu, publie d'apres le 
manuscrit autographe... pár Alfred Franklin, Paris, L. Willem, 1870, in 80. XXXI-
105 p. Syntagma de studio llberali. Urbini, apud Mazzurtinum et A. Ghisonutn, 1632, 
in 4o, pieces lim. 87 p. Syntagma de studi inilitari. Romae, ex typo J. Faccioti, 1637, in 
4o. pieces lim. 912 p. 
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Poco más tarde, recomendado por Fierre Du Puy, pasó a servir al antiguo 
Nuncio Apostólico de Francia, el Cardenal de Bagni, quien le tomó como 
secretario y bibliotecario y le llevó a Roma a fines de 1630, en donde vivió 
Y estudió once años. En esa ciudad su espíritu religioso se hizo un tanto 
indiferente; ahí cultivó la amistad de muchos sabios y magnates civiles y 
eclesiásticos que posteriormente le auxiliarían en sus empresas. 

En marzo de 1642 volvió a París, habiendo sido llamado por Richelieu 
como bibliotecario y posteriormente por Mazarino. El morbo de los libros 
le contagió y alejó totalmente de la medicina. Junto a ellos, amándolos, 
infiltrándose en su espíritu, admirándolos y palpándolos como seres precio-
sos, preservándolos de todo daño, como a las mujeres, había de pasar toda 
su vida. 

Diversas obras escribió Gabriel Naudé a partir de la ya mencionada, El 
Marf ore. Unas redactólas en Francia y se ocupan de acontecimientos que 
conmovieron a la sociedad crédula y bastante ignorante de su época. Otras 
más de naturaleza polémica y política escribió en Italia. Brevemente podemos 
citar algunas. 

Escrito de juventud es sin duda la Instruction á la France sur la vérité de 
l'histoire  des Fréres de la Rose-Croix, que publicó en 1623, obra de circuns-
tancia destinada a combatir la falsedad y absurdo de las opiniones populares 
en torno de ciertas prédicas que los rosacruces habían diseminado. Otro 
libro publicado en 1625, Apologie pour les grands personnages qui ont été 
faussement soulnonnés de magia, trata de combatir una serie de ideas un 
tanto estrafalarias en torno de la magia y los magos. En él sustenta como 
consejo para que el espíritu humano no resbale hacia el absurdo y la qui-
mera, que se respete la historia eclesiástica, se razone sobre la natural y se 
dude siempre de la civil, máxima prudencial que respetando la tradición, 
investigando en la naturaleza y desconfiando de las disposiciones humanas 
siempre interesadas, trataba de hallar un justo equilibrio. 41  

En ilddition á l'Histoire de Louis XI, aparecida en 1630 afirma que este 
monarca no era un ignorante, sino letrado y favorecedor de la cultura. Al 
hacer el análisis de ese reinado, Naudé se ocupa ampliamente de los libros y 
Proporciona abundantes datos en torno de los orígenes de la imprenta en 
Francia, del precio y comercio de los libros, y del renacimiento de las letras 
que se operó en el tiempo del rey Luis XI. 

En Italia, Naudé compuso varias obras, la mayor parte circunstanciales 
Y como reconocimiento a sus favorecedores, en las cuales es posible obtener 
información acerca de las ideas que acumulaba en torno de la cultura, de los 
estudios y de los libros como sus mejores exponentes e instrumentos. Los 
libros ahí publicados fueron C014PS d'État dedicado al Cardenal su amo. 
Para el sobrino de éste, el Conde Fabrice de Guidi un pequeño tratado en 
latín L'£tude liberale, a uso de los jóvenes gentilhombres; para otro sobrino 

C. A. Sainte Beuve, op. cit., 11-476-479. 
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el Conde Luis un amplio tratado en latín acerca del J2 tude militaire, al ser-
vicio de los militares instruidos. Para el padre de ellos, el Marqués de 
Montebello preparó una genealogía y una historia de la familia Guide-Bagni. 
Editó también en este lapso sus cinco tesis médico-literarias y su Bibliogra-
phie politique, en la que registró las obras de esta naturaleza que conocía.. 

A su vuelta a Francia compuso junto con otra que señalaremos con más 
amplitud sus Jugement de tout ce qui a été imprimé contre le cardinal Maza-
rin depuis le sixiéme janvier ¡asqueo a /a Déclaration du premier avril inil 
sir cens quarante neuf denominada con mayor brevedad el Mascurat, en la 
que defiende cálida, inteligente y notablemente a so amo, el Cardenal Ma-
zarino. 43  

Mas tarde para contestar los ataques que le dirigían los benedictinos por 
afirmar que la Imitación de Cristo era obra de Kempis y no de Gerson, 
escribió un encendido y violento alegato Raisons péremptoires en 1651. 44 

 Si en varias de las obras mencionadas, como hemos dicho, se revela su 
entrañable amor por el libro, sus conocimientos, el dominio que tenía en 
su manejo, su experiencia amplia, rica, precisa se muestra en un pequeño 
opúsculo publicado en 1627 que tituló Advis pour dresser une Bibliothéque, 
presenté a M. le President de Mesmes. 4. En este pequeño trabajo se concen-
tra su saber y es en él, como afirma con toda justeza Saínte Beuve, el que 
traduce "los más queridos pensamientos del autor, su verdadera e íntima 
pasión". "Naudé —agrega el autor de Portraits Litteraires— no tuvo sino 
una pasión, pero la tuvo toda la vida con las características de constancia, 
entusiasmo y devoción que conviene a las empresas generosas. Su pasión, 
su ideal, fue la biblioteca, una determinada biblioteca como por entonces 
no existía, por lo menos en Francia". Lo que en esta obra piensa y plantea, 
en plena juventud es lo que más tarde realizará bajo el patrocinio de su 
mecenas el cardenal Mazarino. 4. 

Efectivamente es esta obra, surgida de breve pero fecunda experiencia, 
la que dará las bases de su positiva acción posterior, de su extraordinaria 
labor que le llevó a formar una de las más selectas, ricas e importantes 
bibliotecas que el mundo ha tenido, la Mazarina. 

.Ibidem, II-490-492. 
4. Ibident, 11-501. 
44  Ibident, 
45 1bidem, so-483. Esta obra apareció por vez primera en 1627; una segunda edición 

en 1644 y otras en 1646 y 1668. En 1661 fue traducida al inglés por John Evelyn con 
el título: butructions Concerning Erecting of a Library. En 1703 se hizo una versión 
latina. Fue reeditada por A. Franklin, en su Hisioire de la Bibliothegue ~rine. 
Una más reciente edición inglesa es la que han hecho Dana y Kent, Literatura of 
Libraries... con el título de News from France or a Deseription of the Library of Car-
dinal Ma.rarin, Preceded by The Surrender of the Library (Now newiy translated)• 
Two Tracts . written by Gabriel Naudé. La traducción es de Miss Victoria Richmond 
y cuenta con 75 pp. 

46 C. A. Sainte Eteuve, op. cit., 55-483. 
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Cuando Naudé redactó sus Advis, que debemos entender como adverten-
cia, recomendación, consejo, instructivo, ya había tenido su primera expe-
riencia como bibliotecario del presidente de Mesmes, cuyo acervo era impor-
tante. Su contacto con los libros databa de varios años atrás y su afición 
Por el estudio, primero la filosofía y luego la medicina, había madurado su 
pensamiento, dándole maciza organización mental, que le posibilitaba la ela-
boración de un plan metódico, firme, seguro, inteligente, destinado a cons-
truir una biblioteca que a más de contener las obras representativas del 
pensamiento universal, por su organización, funcionamiento y empleados, 
cumpliera con las altas finalidades que las bibliotecas tienen: difundir la 
cultura, poner el pensamiento de los hombres de genio en contacto con todos 
los hombres, posibilitar a éstos el acercamiento a las obras civilizadoras 
básicas, atraerlos a ellas. No aceptaba Naudé que los libros estuvieran sólo 
al alcance de los magnates, sino que las bibliotecas así lo creía firmemente 
deberían cumplir una función eminentemente social. Advertía que en el 
mundo en que vivía sólo unos cuantos podían tener acceso a los libros, 
que en la Europa culta de su tiempo únicamente la biblioteca Bodleiana 
en Oxford, la Ambrosiana en Milán y la Angélica en Roma, abrían genero-
samente sus puertas a los estudiosos, los cuales aumentaban en número día 
tras día. Francia no poseía ninguna institución semejante, pues la Biblio-
teca del Rey estaba reservada a la casa del monarca, y las conventuales, 
que si las había ricas como la de los benedictinos, solamente podían utili-
zarla los miembros de la orden. Por esa razón propondrá al presidente 
de Mesmes, la organización de su biblioteca y su apertura al pueblo, por lo 
menos un día a la semana, el jueves. "i'r 

Afirmaba que las bibliotecas dabían estimarse en razón del servicio y 
utilidad que prestaran. Concebía su utilidad —opina Sainte Beuve-- con 
un sentido amplio y filosófico, pues el plan que propone para su formación 
es el de una biblioteca universal y enciclopédica, comprensiva de todas las 
ramas del conocimiento y de la curiosidad humana y en la cual toda clase 
de libros sin exclusión se reuniesen y clasificasen. Más aún, él ansiaba que 
esta, o estas bibliotecas fuesen públicas, que "estuviesen abiertas para todos 
Y bajo el principio de no negar jamás su utilización al menor de los hombres 
que requiriera servirse de ellas". 48  En estos altos principios radica su. 
mérito, de ellos deriva la trascendencia de su obra, su valor como planeador 
Y creador de bibliotecas. 

Estas ideas básicas que expuso con enorme claridad en 1627 en sus. 
Advis y las cuales constituyen las ideas fundamentales de Naudé, va a cris-
talizarlas con el tiempo. No las olvida, no las deja como postulados teóricos,. 
sino que las madura, enriquece y en un momento oportuno las pone en 
práctica, las convierte en acción positiva. Efectivamente a partir de 1642 

" 48 lbidem, n-485.  
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en que retornó de Roma a París y sirvió brevemente de bibliotecario a 
Richelieu, volvió a revivir sus viejos planes, esta vez más seguros, más 
firmes, enriquecidos con una larga experiencia y un contacto más íntimo 
y amplío con los libros. 

Mazarino, el gran estadista que prosiguió el fortalecimiento del Estado 
francés que había iniciado Richelieu. Príncipe de la iglesia al estilo italiano, 
como lo era, amante de lo grande, de la cultura, las letras y las artes, 
al llamar a su servicio a Mandé, hizo suyas las ideas renovadoras de éste. 
Naudé, que en Italia había conocido preciosas colecciones de manuscritos 
y libros, que había palpado la grandeza renacentista, encontró en Mazarino 
al Mecenas que necesitaba, al hombre que estaba inflamado en la misma 
actividad constructiva, del mismo amor hacia los libros, la cultura y el pro-
greso intelectual del pueblo y quien, a la vez que le otorgaba todo el apoyo 
económico y político que requería, le estimulaba con su actitud a emprender 
una obra que sería base del esplendor de su gobierno. 

Con todo el apoyo del Cardenal, en favor de su viejo proyecto que en 
ese momento veía cristalizar, Naudé se entregó de lleno a la creación de la 
bibiloteca. Sus conocimientos y amplia actitud, con intelectuales de dentro 
y fuera de Francia, y el favor que le otorgaba el Cardenal lograron que 
a la vuelta del tiempo pudiera contar con una amplia colección de libros 
referentes a todas las ramas del saber, de los autores más prestigiados y sin 
exclusión de ninguno por razones de credo o disciplina. Si bien las obras 
de pura ficción no eran favoritas de Naudé, ellas estuvieron allí represen-
tadas al igual que aquellas que habían sido condenadas por sus afirmaciones 
religiosas o políticas adversas o poco ortodoxas. Lo mejor que el pensamiento 
humano había hasta entonces elaborado y se había impreso, así como nume-
rosos manuscritos formaban parte de esa rica biblioteca que abrió sus puertas 
al público, el ario de 1643. Los doce mil o más libros que Naudé logró reunir 
hasta ese momento, así como cuatrocientas obras manuscritas importan-
tísimas, organizadas, registradas y colocadas en el suntuoso local que se les 
.asignó, en completo orden, de acuerdo con los principios que el propio 
Naudé formuló, empezaron a servir a los estudiosos franceses en el arlo 
citado, y la Mazarina se convirtió en una de las joyas mejores del reino 
de Francia. 

La inauguración de la Mazarina que abría generosamente sus puertas al 
público todos los jueves de ocho a once de la mañana y de dos a cinco de 
la tarde, no detuvo el esfuerzo de Naudé; significó tan sólo el inicio de su 
obra, pues su afán era contar con una biblioteca al día, una institución abierta 
tanto a la producción bibliográfica contemporánea como a la retrospectiva. 
El acervo que para ese momento había reunido había que incrementarlo. 
Ello impuso a Naudé la tarea de recorrer las librerías más acreditadas de 
Europa, principalmente las italianas, holandesas, inglesas y alemanas, los 
almacenes de viejos "bouquinistas", en busca de más libros y manuscritos 
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y de encargar a sus corresponsales la adquisición de ricos y extraños volú-
menes que convirtieron bien pronto a la biblioteca del Cardenal en uno de 
los repositorios mejor dotados de Europa. En 1645, un erudito, Rosi, hacía 
referencia a un viaje de Naudé a Roma en pos de más y más libros." 
La escarcela cardenalicia estaba siempre abierta ante el hallazgo de extraños 
volúmenes, de documentos importantes. No se cerraba y daba a Naudé 
la oportunidad de reunir amorosa y continuamente cuantas obras consideró 
necesarias y útiles, cuantas su anhelo de saber o de simple posesión podía, 
encontrar. En este aspecto, la observación que hace Sainte Beuve a propó-
sito de los libros y de quienes los coleccionan es realmente perfecta y opor-
tuna. 

"La pasión de los libros, que parece es de las más nobles, es una de 
aquellas que tocan de cerca a la manía. Alcanza toda suerte de grados; pre-
senta toda la variedad de formas y se subdivide en mil singularidades como 
su objeto mismo. Se diría innata en ciertos individuos y producida por la 
naturaleza tal se presenta en algunos desde muy temprano. Y si bien ella 
se une en la juventud con el deseo de saber y aprender no se confunde 
con él necesariamente. En general, todas las veces el gusto de los libros 
se adquiere paulatinamente. De joven, de ordinario se advierte poco su 
precio, se abren, leen y se les rechaza fácilmente. Se les quiere novedosos 
Y que halaguen tanto a los ojos como a la fantasía. Se busca un poco la 
misma belleza que en la naturaleza. Amar los libros viejos como gustar el 
buen vino es un signo de madurez ..." y agrega: "Para el poseedor, el gusto 
de los libros, es una de las formas más atractivas de la propiedad; una de 
las aplicaciones más queridas, de esa previsión que se acrecienta al envejecer. 
Tiene sus bizarrerías y sus repliegues infinitos como todas las avaricias. 
Los ardides maliciosos, los artificios, las rivalidades, las mismas enemistades 
que engendra son sorprendentes y muy peculiares. Es de observar que los 
odios entre bibliotecarios presentan igualmente algo de sórdido, sutil y silen-
cioso como la polilla que roe y pica los volúmenes. Pero estos vicios y refina-
mientos nada tienen que ver con Naudé que tenía esta pasión en su nobleza, 
en su verdad primera y f ranqueza." ao 

La pasión de Naudé no fue la de un simple coleccionista, sino que ella 
llevaba implícita no sólo una auténtica función social sino también el alto 
Y noble anhelo de los mejores hombres de su época, de Conrart, Colbert, 
Perrault, que creando y favoreciendo las academias, diversas fundaciones 
Y proyectos, contribuían a propiciar y difundir el pensamiento moderno. 
Naudé fue el primero en Francia que pensó el facilitar el acceso hacia las 
nobles fuentes del espíritu que son los libros. 

Sus ildvis, están llenos de finas sugerencias en torno de la historia de la 
cultura y del pensamiento que ve representado en los libros. Es por ello 

49 lbidon, 11-4891490. 
50 1bidem, n-484 y 493. 
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que selecciona escrupulosamente a todos aquellos que habían influido en 
cualquier forma en el espíritu humano. A más de apreciar la bondad de los 
aportes de los escritores a la civilización, Naudé señala también la impor-
tancia de los bibliotecarios sus predecesores en la antigüedad corno Deme-
trio de Pim/ere, Ca/limaco, Eratóstenes, Apolonio, Zenódote que entre los 
Ptolomeos se ocuparon de la biblioteca de Alejandría, y de Varron e Hygin 
de la Palatina en Poma. Hace así un amplio reconocimiento a la labor de 
los conservadores, de los hombres que con su saber y amor hicieron posible 
la formación y utilización de las más ricas colecciones de libros que el 
mundo ha tenido. Los Advis le sirvieron de guía, de base, para trabajar 
intensamente varios años en la creación de la biblioteca Mazarina. 

Al ocurrir la Fronda en agosto de 1648, la Biblioteca estaba abierta ya 
a los estudiosos, los cuales asistían en crecido número todos los jueves para 
aprovechar ha extraordinaria colección que la munificencia del. Cardenal 
y el empeño de Naudé habían formado. La primera Fronda, que inquietó 
los espíritus alertas no afectó los planes de Naudé. 

Hombre leal, de espíritu noble y digno, Naudé mostró a partir de esa 
revuelta en contra de su amo y protector Mazarino, las virtudes de un autén-
tico amigo, las cualidades que deben revelarse en momentos difíciles: lealtad, 
gratitud, rectitud en el proceder, desechando el temor, las presiones de los 
más, los mezquinos intereses, la traición en suma y la ofensa a la mano 
generosa que brindó ayuda y sustento. Con ánimo limpio y valiente no se 
ocultó ni acomodó como los indecisos y timoratos que esperan que algo se 
decida para tomar partido, sino que con arrojo se apresuró a defender al 
amigo en desgracia. Así en 1649 publicó, ya lo mencionarnos, su obra 
fugentent de tout ce qui a été imprimé contre le cardinal Mazarin, depuis 
le sixieme janvier jusques a la Declaration du premier avril mil six cens 
quarente-neuf, obra también conocida como El Maseurat. 

En esta obra elaborada como un diálogo entre diversos personajes Mas-
coral y Saint Ange, impresor y proveedor de la biblioteca, Naudé hizo la 
defensa del Cardenal y destruyó los mezquinos ataques que le hacíais. A más 
de la cálida e inteligente apología de Mazarino, esta obra refleja el saber 
de Naudé en torno de los libros y la cultura. Su contenido es muy variado 
y diverso y desigual su valor, pues lo mismo se ocupa de los innovadores y 
creadores de utopías, las mujeres sabias, las bibliotecas públicas, los impre-
sores, las academias y los académicos de quienes no tiene buena opinión, 
los grandes genios de la humanidad, las religiones universales como el 
Islam y el cristianismo, el devenir histórico y el nacimiento y extinción 
de las civilizaciones. Temas diferentes en torno de los cuales los dos perso-
najes uno de inteligencia natural pero sin cultivo, un tanto rústica, y otro, 
un hombre inmerso en la erudición, dialogan en una taberna de la Cité y 
cambian puntos de vista de los cuales surgen afirmaciones, claras y atinadas 
unas, confusas y sin validez otras. 
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La defensa de Mazarino, realizada en momentos de desgracia, espontá-
nea, sincera, opuesta a la adulación que siempre acompaña a los hombres 
en el poder y que prodigan quienes buscando sus intereses se dicen amigos, 
va a reiterarse poco más tarde en 1651 al advenir la segunda Fronda, violenta 
y destructora, pues a más de los problemas sociales y económicos que repre-
sentaba estaba cargada con resentimientos políticos y personales de baja 
calidad. Ese ario de 1651 fue fatal para Naudé, para la biblioteca y para el 
Cardenal. En efecto, una disposición del Parlamento de París que concen-
traba toda la enemistad y odio que se tenía al Cardenal Mazarino, dispuso 
atacar y destruir cuanto a él se refiriera, cuanto lo representara. Ayer como 
hoy el odio y la incomprensión hacen surgir un rencor destructivo que 
afecta no sólo a la persona a la que se cree causante de una situación crítica, 
sino a las instituciones que benefician a la colectividad, que tienden a superar 
el nivel de la sociedad, a otorgar a capas más amplias del pueblo, en aquel 
momento la burguesía francesa que surgía con vigor, mayores posibilidades 
de cultura. Se atacaba a una institución que significaba un principio revolu-
cionario, al apoyar la introducción de la modernidad y posibilitar un cam-
bio de ideología y se retrocedía reaccionariamente por temor a la cultura 
liberadora. Pocas veces los movimientos revolucionarios logran conservar 
para aprovecharlas después, las instituciones creadas por los gobernantes a 
quienes se combate. La confusión que se establece, apoyada en la dema-
gogia destruye elementos muy positivos que todo movimiento renovador 
podría utilizar en beneficio de los ideales que le inspiran. 

Esto fue lo que ocurrió a la Biblioteca Mazarina. La disposición parla-
mentaria de 1651 ordenó la desaparición de cuanto recordara a su fundador 
y por ello la de la biblioteca, disponiendo que sus libros fuesen vendidos 
y dispersados. Esta bárbara medida produjo gran descontento entre los estu-
diosos, más ninguno de ellos manifestó opinión desaprobatoria a las órdenes 
gubernamentales. No había por qué enemistarse, por qué provocar el enojo 
del vencedor, del poderoso. Sólo Naudé, el engendrador de la biblioteca, 
su alma, su motor, tuvo el valor de lanzar nueva exclamación y protesta 
varonil. Un nuevo escrito dirigido a los miembros del Parlamento redactado 
el ario de la Fronda, 1651, pero editado al ario siguiente de 1652 contiene 
su parecer lleno de angustia que aleja de la desesperación para encauzarla 
razonablemente, ante la drástica medida de la corporación parisiense. Efec-
tivamente su Advis a nos seigneurs de Parlament, sur la vente de la Biblio-
thegue de 31. le Cardinal 11ía..7arin (París, 1652), representa una digna e 
inteligente protesta en contra de la destrucción de su obra, del ideal acaricia-
do toda su vida y que gracias al mecenazgo del cardenal había podido 
realizar.. 

Naudé, sín recursos políticos ní económicos, poco pudo hacer por contener 
la desaparición de la rica colección que había formado. Algunas obras logró 

.1  Ibidem, 
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esconder, otras comprar con sus cortos recursos, pero el resto dispersóse 
en manos de coleccionistas y libreros sin escrúpulos que atraídos por la fama 
de la institución, y de sus libros, especularon con ellos. Muchos volúmenes 
esparciéronse en Francia, otros fueron adquiridos por agentes de príncipes 
y señores de otros estados. A las colecciones de Cristina de Suecia llegaron 
importantes secciones que más tarde la munificencia de la reina y la com-
prensión que tuvo de ese desacierto lograron devolver a París. La disper-
sión fue grande. Guy Patin, testigo de ella escribe en enero de 1652 que 
para ese momento se habían vendido ya dieciséis mil obras y que aún que-
daban para ser vendidas veinticuatro mil más. 

Tal como lo describía el propio Naudé, el golpe que se le profirió fue 
mortal. Destruía la labor de toda su vida y al hacerlo se hería gravemente 
la cultura del país. Como otros sabios, Naudé salió de Francia y refugióse 
en la corte de la Reina de Suecia, en donde vivió poco tiempo. No encontró 
el apoyo amplio de su anterior protector, ni el clima favoreció su salud. T..a 
herida que desgarró su alma no pudo ya cerrar. Desolado buscó el calor 
de su patria natal a un nuevo llamado del Cardenal y en el camino de Ab-
beville murió el 29 de julio de 1653. Pocos amigos rindiéronle homenaje. 
Un volumen de cartas latinas mal impreso apareció después de su muerte, 
así como la Naudaeana, extracto de sus conversaciones igualmente lleno 
de errores. Bayle no le consignó en su Diccionario y pronto el olvido en-
volvió su nombre y su memoria. Pasarían largos arios para que se hiciese 
justicia y se estudiara su obra. A mediados del pasado siglo Sainte Beuve 
reconoció el relativo valor que como escritor tuvo, pero mucho estimó el 
mérito extraordinario que como promotor de cultura, como insigne biblio-
tecario merece. En nuestro siglo Al f red Franklin edító en 1901 sus dos 
Advis que han sido reeditados nuevamente en 1967. 00  

JoHN Duav (1596-1680) 

Este personaje, que dejó dos pequeñas pero fundamentales obras en 
torno de las bibliotecas y de la educación, vivió como muchos de sus contem-
poráneos angustiado por los problemas de orden religioso que conmovieron 
a Europa en los siglos xvi y xvii y que mezclados con profundos intereses 
económicos y políticos, al igual que hoy, ensombrecían la vida de los autén-
ticos cristianos. 

John Dury procedía de familia extremadamente religiosa, distinguida por 
su lucha y actividad en pro de la libertad de creencias y tolerancia religiosa. 
Su abuelo, del mismo nombre, John Dury (1537-1600) hablase significado 
por sus ideas, por su acción continua en favor de su credo presbiteriano 
que le atrajo expulsiones, persecusiones, y ser encarcelado en el Castillo de 
Edimburgo al tiempo que ejercía su ministerio en esa ciudad. Su padre 

Vid. supra, nota 45. 
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Robert Dury prosiguió con el mismo fervor que su padre la defensa y ex-
tensión de su credo. Misionó predicándolo en las islas Lewis y Shetland y 
fiel a su conciencia asistió, desobedeciendo órdenes reales a la Asamblea 
General que su iglesia celebró en 1603 en Aberdeen, hecho que le valió dura 
sanción y emigrar con su familia a Holanda, en donde logró formar un 
núcleo importante de la iglesia escocesa de la cual fue ministro en Leyden 
durante once años hasta su muerte. 

Con el ejemplo del padre y del abuelo, y víctima inocente de las perse-
cuciones pasadas, John que advirtió las zozobras y crisis violentas en que 
se vivía detestó desde sus primeros años la opresión, la disensión que di-
vidía irreconciliablemente a los grupos religiosos, su intolerancia y desunión 
que mal decía de la esencia de sus creencias. Así, armado de decisión incon-
trastable y de recio carácter, se decidió a convertirse en el gran pacificador 
religioso de su época. 

Con excelente preparación, conocedor profundo de la religión cristiana 
y de las bases teológicas de la misma, Dury inició una campaña decisiva, 
primero en favor de la unidad de las iglesias protestantes y de la paz reli-
giosa, y posteriormente de la unidad cristiana en general. Predica, escribe, 
viaja, recorre varios países europeos convenciendo a los dirigentes religiosos 
de la necesidad de unión, de la urgencia de dar fin a las guerras religiosas 
que ensombrecían Europa. Establece contactos con los gobernantes para 
apoyar sus planes de pacificación unificadora y deja en numerosos escritos 
su certera opinión, lúcida y valiente en torno de su fe. Gustavo Adolfo, 
Cromwell, logran apreciar y favorecer sus anhelos, mas los intereses de 
todo tipo opusiéronse a sus ideas creando barreras infranqueables. 

Si al principio trató de evitar la discordia entre los grupos protestantes 
viendo en el catolicismo al enemigo natural, más tarde ante la rivalidad en 
aumento y seguro de que sólo la unidad cristiana total podría otorgar la 
paz, planteó la unidad de todos los grupos cristianos. 

Hacia 1631 parecía que sus planes conciliatorios cristalizaban al recibir 
el apoyo del Rey de Suecia, Gustavo Adolfo; as  pero en 1634 los teólogos 
alemanes disintieron de su opinión así como varios obispos de Suecia, Dina-
marca y Holanda.. Como su decisión surgía de una pasión que tocaba 
muy hondo sus sentimientos y razón, Dury no cejó en su empeño que pro- 

. Gunnar Westin, ed. John Durie in Sweden, 1636-1638; Documents and Letters 
edited by ... Uppsala, A. B. Lundequistska Bokhabdeln 11934-1936] x-172 pp. Acerca 
de esa misión vid: The Copy of a Petition as it was Tendered by Mr. Dury, to Gustavus, 
the Late King of Sweden, of Glorius Memory when he was at Elbing in Prusia in the 
Year 1628. Translated out of French. London, A. Crook, 1641, 49 pp. 

aa En torno de esas disensiones vid: De pacis ecclesiasticae rationibus inter evangelios 
usurpandis, et de theologorum fundamentan consenso in colloquio lipsiensi initetriuto in 
cortesía anglicana venerabilittm episcoporunt Da. Johannis Davenantii, eptscopi sartspu-
riensis, Dn. Thome Mortoni, chiscoPi dunelmensis, Do. JosePhi Haiti, episcopt exonten- 
sis sententiae ... ab ¿polo ad ecclesiarum evangelicarum aedificationem et reconciliationem 
Promovendam traditae. [Holland 1634, 43 pp. 
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siguió toda su vida. Al final de sus años lamentaba, como él decía, la ruina 
del cristianismo que había deseado conciliar. Los escritos que con este pro-
pósito redactó muestran su acendrado y claro cristianismo, sus amplios 
conocimientos teológicos, su amor por la conciliación de las iglesias y de los. 
estados cristianos y su fe en el empleo de la limpia conciencia y recta razón 
para conseguir los fines tan nobles que le dictaba su conciencia. 

Si ese noble afán por el que trabajó toda su vida le ocupó sus mejores 
años y le exigió una entrega total, Dury también tuvo otro ideal igualmente 
importante, la transformación de la enseñanza, la modificación de los siste-
mas de instrucción rutinarios e incapaces para transmitir la cultura, para 
influir en la formación espiritual e intelectual de la niñez y de la juventud. 

Dury que había profundizado como pocos en el conocimiento de su religión 
y que estaba convencido de la eficacia formativa de la misma, creía que era 
indispensable formar conjuntamente el espíritu y el intelecto de la juventud 
y esa formación sólo podía hacerse a base de apoyar la enseñanza en la 

Algunos de sus escritos más notables, que son muchos los que escribió, son los 
siguientes: 
Hyponznemata de studio pacis ecclesiasticae a lohanne Duraeo suscepto. Ab anuo 1628, 
ad annum 1635. Amstelodami, Iohannis Frederici Stam, 1636. 23 p.; Declaratio Johannis 
Duraei, de legitimatione sita in consiliis ecclesiasticae pacis via theologica inter evangelios 
tractandis... Anno 1637, 8 h.; Motives to Induce the Protestant Princes to Mind the 
Worke of Peace Ecclesiasticall Amongst Thenzselves. [London] The Richt Right press, 
1639; A Summary Discoursse Concerning the Work of Peace Ecclesiasticall how it 
may Concurre with the Aaim of a Civil Confederation Amongst Protestante, Presentad 
to the Consideration of my Lord Ambassadour Sr. Thomas Rozrv, etc. at Hamburg, 
in the Years MDCXXXIX. By... a Faithfull and Indefatigable Solicitour of the 
Gospel of Peace Amongst Protestante, now put to the Presse for the Information of 
Suda as are Able to Countetzance, and Willing to Help, Forward the Negociation to 
Some Issue. Cambridge, The University, 1641. 50 p.; Certaine Considerations Shewing 
the Necessity of a Correspondence in Spirituall Matters Betwist all Protestant Churches, 
an Especial! Meanes for Effecting Whereof, and Healing our Present Breaches would 
be a National Synod. [London] Wil. Hope, 1642. 12 p.; Petition of the House of Com-
mons for the Preservation of the Trece Religion. London, 1642; A Modal of Church-
Government, or the Grounds of the Spirituall Frame and Government of the Hoque of 
God. London, T. R. and E. M. for J. Bellamy, 1647. [32] 56 p.; A Peace Maker 
Withont Partiality and HyPocrisei. Or the Gospel-Way to Make up the Present Brea-
ches of Brotherhood, and Heale the Divisions, Whereby Some of the Reforming Pro-
fessors and Ministers of this Kingdome at this Tinte, Sadly Dishonour their Profession, 
Mainely Obstructour Reformation a9tterly Destroy the Safe Constitution Both of Church 
and State ... London, Printed by R. Cates for J. Bellamy, 1648. [4] 115 p.; A Pack 
of Old Puritans, Maintaining the Unlawfulness and lnexpediency of Subscribing the 
New Engagenzent, Professing the Dissatisfaction of Their Judgements and the Unre-
solvedness of Their Conscientes; With Mr. Joh» Dury's Considerations and hui Repro-
posals Concerning It and Answering the Most Material Allegations that are Urged by 
Hin: or Others for SubscriPtion... London [feb. 22] 1650. 35 p.; A Sunzmaire Account 
of Mr. lohn Dury's Formar and Latter Negociation, for the Procuring of True Gospel! 
Peace with Christian Moderatoin and Charitable Unity Amongst the Protestant Churches 
and Academias. London, 1657. 46 p.; Irenicorunz tractatum prodromus... Amstelodami„ 
1660. 
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frecuencia continua con los libros. Formación-  religiosa y moral y formación 
intelectual estaban para él intimamente unidas. Deberían caminar juntas 
para poder formar auténticos hombres y auténticos cristianos. Es por ello 
que en medio de su acción conciliadora lucha también por transformar el 
sistema escolar existente, crear un nuevo tipo de escuela que cumpliera con 
el ideal formativo que él tenía. Esa reforma la fundaba en el establecimien-
to de un sistema de bibliotecas que auxiliaran la labor enseñante. Dury, 
como los grandes educadores, Sarmiento en el siglo diecinueve, pensará 
que no puede haber educación posible si no se apoya en los libros que 
contienen el saber, que las bibliotecas representan la prolongación de la 
escuela, la etapa que confirma y reafirma el conocimiento y por tanto es 
necesaria su existencia y buena organización. Unidad íntima entre escuelas 
y bibliotecas, pero escuelas provistas de un nuevo espíritu reflejado en sus 
métodos, y servicio bibliotecario sencillo pero riguroso, práctico y útil, bases 
esenciales de todo sistema. 

Con esa noble finalidad, Dury redada antes de 1649 un preciso trata-
do que impreso en Londres por Richar Wodnoth, probablemente en 1649, 
aparece bajo el título: The Reformed Librarle School.. Al año siguiente 
esta concisa e importante obra se edita nuevamente con el título: The 
Reformed Librarie-Keeper With a Suplement to the Reformed-School, as 
Subordinate to Colleges in Universities. By John Durie. Whereunto is 
Added I. An Idea of Mathematicks, II. The Description of One of the 
Chiefest Libraries Which is in Gernianie, Erected and Ordered by One of 
the Most Learned Princes in Europe. London, Printed by William Du-Gard, 
and are te bee sold by Rob Littleberrie at the sign of the Unicorn in 
Little Britain, 1650, 65 p. 12 cms. 

El mismo año aparece con el siguiente título, lo que muestra la acepta-
ción que tuvo: The Reformed-School: and the Reformed Librarie Keeper. 
By John Duni,. Whereunto is Added I. An Idea of Matematicks. II The 
Description of One of the Chiefest Libraries Which is in Germen:je, 
Erected and Ordered by One of the Most Learned Princes in. Europe. 
London, Printed by William Du-Gard, and are to be sold by Rob. Littleber-
rie, 1651, 2 parís in I v. 12 cms. 

El conocimiento de que en el continente se realizaban notables esfuerzos 
por mejorar la enseñanza, por sacarla de los sistemas rutinarios y hacer 
que cumpliera su fin esencial, formar la mente y el carácter de los hombres, 
acostumbrarlos a emplear inteligente y eficazmente su razón, para lo cual 
el uso de los libros, de colecciones selectas de ellos era indispensable, 
sirvió a Dury de base para estos trabajos. La creación de bibliotecas auspi- 

.. John Dury, The Reformed Librarle Schoo/, by ... London, Printed by R. D. loe 
Richard Wodnothe 116491 89 131 p. 

La más reciente edición es la hecha por Data y Kent, Literature of Librarles..., 
quien la reproduce con breve explicación. 
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ciadas por señores y príncipes influidos por las ideas de la ilustración na-
ciente que se hacía en Europa continental: Italia, Francia, Alemania, 
motivó a Dury. Veía que en esas naciones personajes de la talla de Leibnitz, 
al mismo tiempo que cultivaban las matemáticas como disciplina esencial-
mente formativa, se preocupaban por enriquecer las bibliotecas que debían 
de servir de apoyo a núcleos mayores de población para cultivarse, para 
superar su cultura. Por ello anheló firmemente que las bibliotecas fueran 
accesibles a todos, que en ellas existiera un orden que facilitara la consulta 
de sus fondos y que fueran a su vez la culminación de todo sistema educa-
tivo. 

Si bien Dury durante su estancia en Inglaterra hacia la mitad del siglo 
inicia esta labor en la que también se empeñan otros hombres, como vere-
mos adelante, el interés mayor de nuestro personaje se encaminaba hacia la 
unidad religiosa. Favorecido por Cromwell en 1652 y hasta 1657, emprende 
nueva campaña para unir a las diversas iglesias y para ello torna a Alema-
nia. Después de la muerte de Cromwell se fija en Cassel y posteriormente 
en Metz en donde continúa apoyado por el pastor Ferry, su noble tarea. 
Escribe ahí numerosas obras en las cuales excita a través de variados argu-
mentos a los cristianos divididos a unirse. II  Veinte arios más trabaja por 
conseguir su ideal que no logra cristalizar, como tampoco vio la reforma 
educativa en Inglaterra. Falleció en Cassel en 1680. 

Importa su pensamiento porque estuvo basado en la idea de que la edu-
cación mejoraba al ser humano, que su espíritu, mente y sentimiento se 
perfeccionaban con la frecuencia de los libros, el uso certero de la razón 
que aquellos favorecían. La religión con sus principios morales debería ser 
la base del desarrollo espiritual de todos los hombres y ser vínculo de paz, de 
unión que permitiera a todos convivir armónicamente. 

Tal es el sentido que encierra la obra de Dury. Debemos subrayar que en 
medio de su preocupación esencial, lograr la unificación de los cristianos 
divididos, la conciliación del mundo occidental al que quería restituir la 
armónica fortaleza que había tenido durante largas centurias, supo también 
advertir cómo era indispensable reformar la educación intelectual del hom-
bre para que pudiera desenvolver todas sus facultades y cómo pensó que 
la comunicación con el pensamiento de los mejores hombres a través del 
libro, era una forma de facilitar ese adelanto. . 7  

53 Otras obras suyas en ese sentido son Extractum exlzarnionia confessionum obla-
tum ecclesiis reformatis ut examinatur azztequanz opus ipsuni Lutheranis offeratur 
[s. 1.J 1671, 191 p.; y ésta que se le atribuye : The Interest of England in the Protes-
tan' Cause . . . London, 1659. 30 pp. 

.7 Pese a su importancia, la bibliografía que a él se refiere es escasa. Bayle le 
menciona en su Dictionnaire Historique ; Chalmers en su General Biographical Dictio-
nary ... y Henke en la Real Encyclopedie. Se le cita en el Dictionary of National 
BiograPhy Kirckenlexicon, 2a ed. de 1886. Dos trabajos más, particulares y amplios son 
los de Benzelius, Disertatio Historico-Theologica de Johannes Duraeo pacificatore cele-
bérrimo, maxime de actis ejus suecanus, 1744 y el de Brauer, Dies Unionstaetigkeit 
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JAMES KIRKWOOD (1650-1708) 

Corresponde a otro inglés continuar la labor iniciada por Dury. Fue 
James Kirkwood nacido en 1650 en Dunbar, Escocia, esto es en el año en 
que Dury escribía sus tratados acerca de la reforma escolar y la creación 
de bibliotecas, quien va a insistir en la necesidad de proporcionar a la pobla-
ción inglesa la instrucción intelectual y religiosa que requería. Kirkwood 
como su antecesor advirtió que la formación humana debía ser integral: 
intelectual y religiosa, que el hombre requería desarrollar su mente y su 
espíritu conjuntamente. Para Kirkwood ya no era tan sólo la necesidad de 
poder acercarse a la Biblia como obligación esencial de todo crístíano, lo 
cual favoreció en la Europa protestante el desarrollo de la educación popu-
lar, sino también, la creencia de que el cultivo de la mente proyectaba al 
hombre hacia una vida mejor, hacia logros materiales y espirituales mejores 
y más efectivos. 

La familia de Kirkwood, pudo darle una educación esmerada. En Edim-
burgo estudió y graduó de maestro en Artes en 1670 y se hizo eclesiástico 
sirviendo al conde de Caithness como capellán hasta 1679 en que pasó como 
párroco a Minto. Seis años más tarde, en 1685 fue elevado a la rectoría de 
Astwick en Bedfordshire para lo cual contó con el apoyo del obispo Burnet. 

Por su contacto con diversos grupos sociales conoció el atraso e ignoran-
cia en que vivía, su incultura religiosa y general. No concebía que un 
pueblo carente de instrucción pudiera recibir la semilla evangélica y trans-
formar su espíritu y conducta. Como ministro consideró misión esencial 
llevar las Sagradas Escrituras a todo el pueblo y para ello hizo imprimir y 
distribuir en el Norte de Escocia tres mil ejemplares de la Biblia, labor en 
que le apoyó Robert Boyle. Estos ejemplares los hizo imprimir en iris'', 
no en inglés, sino en el idioma local, favoreciendo así el cultivo de la litera-
tura nacional, en lo que se adelantó bastante a su época. 

Kirkwood tuvo una idea esencial que más tarde formularía con entera 
Precisión en una de sus obras, la de que el hombre, criatura de Dios, 
tiene por ello deseos y capacidad de conocimiento. Que el conocimiento se 
trasmite a través de la palabra hablada o escrita. El mismo Dios, afirma, 
enseñó a los hombres, se comunicó con ellos transmitiéndoles su pensamien-
to, hablándoles o a través de la escritura. En las Tablas del Sinaí, Dios 
dejó al hombre sus mandatos y a través de los libros sagrados que contienen 
su palabra las bases de su creencia y de su conducta. Por ello resultaba 
necesario, en la cristianización de Inglaterra que todos pudieran acercarse 
a las Escrituras. Menciona también que el conocimiento a medida que ha 

John Duriaes, Marburgo, 1907. Es la importante publicación bibliográfica The Library, 
Serie 1, n. 4, 1892, p. 81-89 se publica sin mencionar a su autor un interesante artículo 
acerca de Dury: "John Durie's Reforined librarie-keeper and its author's career as a 
libraran." 



60 	 ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

avanzado, se ha mostrado en tos libros, los cuales lo contienen y comunican 
a todos los hombres. Afirma que el pensamiento se plasmó primero en los 
manuscritos, pero que los impresos multiplican las facilidades de difusión. 
Sin embargo, acepta, no todos los libros están al alcance de todo el mundo, 
por lo cual es indispensable crear pequeñas pero selectas bibliotecas en las 
cuales puedan ser consultados libremente. Esta idea fue la que le llevó 
hacia esos Abso a escribir la obra que tituló: A Copy of a Letter Anent a 
Project for Erecting a Library in Every Presbitery or at Least Country 
in the Highlands. From a Reverend Minister of the Scots Wation Now in 
England, y que apareció anónima en 1699. 5. 

En este pequeño libro, proponía la creación de una pequeña biblioteca 
en cada una de las parroquias del reino, las cuales deberían estar al cuidado 
de sus ministros. En ese mismo año insistió en su idea a través de un 
pequeño impreso titulado: An Overture for Founding asid Maintaining 
Bibliothecks in Every Paroch Troughout the Kingdom. jEdimburgh) 1699, 
15 pp. 

La bondad de sus intenciones fue bien recibida y la Asamblea General 
del Clero reunida por aquel entonces la aprobó, pero no pudo realizarla. 
Sin embargo, los esfuerzos espirituales e intelectuales de Kirkwood fueron 
estimados por diversas personas empeñadas en ideales semejantes, por lo 
cual el 4 de marzo del año de 1703 se le eligió como miembro correspon-
diente de la Society for Promoting Christian Knowledge, 59  habiendo leído 
en una de las sesiones de esa sociedad un trabajo que tituló: Letters and 
Papers from Mr. Kirkwood Relating to the Erection of Lending Libraries 
in the Highlands. La incorporación a la Society for Promoting Christian 
Knowledge fue para Kirkwood un estímulo en su vida, que le hizo olvidar 
el castigo recibido en 1702 por no acatar los estatutos de William III que 
chocaban con su conciencia, castigo consistente en separarle de su parroquia 
de Astwick. En este mismo año de 1702 habíase reeditado ampliada su 

"Esa obra se reeditó en 1889, debido al interés que suscitó en el estudioso William 
Blades bajo el siguiente título: Proposals Made by Rey... in 1699, to Poned Public 
Libraries in Scotland. Reprinte verbatim et liberatim from the rare copy in the Free 
Public Library. Wigan. With introductory remarks by William Blades. London [Blades, 
East and Blades], 1889. 99 p. Una edición posterior es la siguiente: Two Tracts on 
the Founding and Main/Ming of Parad:jai Libraries in Scotland, Chicago, A. C. 
McClurg, 1806. 89 p. La más reciente es la hecha por The Scarecrow Reprint Corpo-
ration bajo el cuidado de llana y Kent y aparecida en Literatitre of Librarles bajo 
el título de Two Tracts on the Founding and Maintaining of Parochial Libraries in 
the Seventeenth and Eighteenth Centurias, en 1967. 

" Importantes trabajos son los que siguen: Mr Kirkwood's Plea Before the Kirk and 
C,cel Judicatures of Scotland. Divided finto five parís. London, D. E. 1698, 2, 144 p. Y 
A New Family Book, or the True Interest of Families. Being Direction to Parents 
and Children, and to Those Who Are Instead of Parentsshewing Thent Their Several 
Dutiesmand How they may Be Happy in one Another... With a preface, by Hornecic. 
The second edition corrected and much enlarged. London, J. Taylor and J. Everingham, 
1693. 153 p. 
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obra: A Copy  of a Letter Anent a Project for Erecting a Library in Every 
Presbytery or at Least Country in the Highland ... With Reason for it and 
a Sechem for Erecting and Preserving the Libraries. Edimburgh, George 
Mosman, 1702, 11 pp. 

Nuevamente insiste Kirkwood en la necesidad de prohijar la cultura y 
afirma que nadie mejor que quienes están al cuidado de las almas cuiden 
también que el pueblo se cultive. Propone la creación de bibliotecas parroquia-
les con pequeñas y selectas colecciones, las cuales deben tener un catálogo 
propio y el conjunto de bibliotecas un catálogo general, una especie de ca-
tálogo unión que permitiera saber en dónde estaban los diversos libros. 
Sugería que poco a poco las colecciones fueran creciendo y renovándose consi-
guiendo fondos para nuevas adquisiciones de libros y periódicos. 

Pensaba Kirkwood que era indispensable incrementar la cultura local, 
crear una serie de instituciones educativas operantes y fortalecer las esas-
lentes para que en ellas pudiera formarse intelectualmente la juventud. Creía 
que era conveniente que se formaran profesionalmente más y más jóvenes, 
pues sólo los que contaban con grandes recursos podíais salir a estudiar a 
otros países, lo cual acarreaba serios inconvenientes. Por otra parte era 
necesario contrarrestar la incultura y la ociosidad, eludir, como él decía, los 
vicios del juego y la bebida a que inclina el ocio y la ignorancia. Creía que 
una vez que el pueblo se acostumbrara a leer y adquiriera amor por el estudio, 
sería indispensable contar con más y más libros, lo cual beneficiaría la eco-
nomía, pues se imprimirían más y más y se abrirían así nuevas fuentes de 
trabajo. Había que comerciar con el resto de Europa para llevar a Inglaterra 
los libros que se necesitaran. No temía que pudieran pasar libros de religión 
contraria, pues aun ellos era necesario conocerlos y estudiarlos con gran 
cuidado. Si señalaba que el clero tenía la obligación de dirigir intelectual-
mente a la juventud, también afirmaba que había que mejorarlo, perfeccio-
nar a sus ministros, para que estuvieran aptos para educar a niños y jóvenes, 
ser para ellos un ejemplo, guías religiosos e intelectuales a la vez. Indicaba 
que como era necesario recristianizar al pueblo, era también indispensable 
proporcionarle maciza instrucción. 

Esa labor de enseñanza no sólo la propuso, sino que él mismo elaboró 
algunas obras conducentes a ese fin.. 

Entre sus obras destacan fundamentalmente sus Tratados, en el segundo 
de los cuales, propone normas concretas para la organización y buen funcio-
namiento de las bibliotecas. 

En medio de su preocupación por favorecer la formación religiosa e in-
telectual del pueblo, James Kirkwood falleció el año de 1708, de mediana 

.Entre ellas tenemos: facabi Kírkwodi Grammatica delineata secundo,» sententiam 
plurium, sicut prolnimum est in epistola LL. LL Cuminii, 3. ed. Londini, G. Godbid, 
1677. 151 p. Grammatica desPauteriana eum glossa et vernacula exemplorum interpre-
tatione. Auctore Edinburgh, 1700. 
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edad, habiendo dejado sus libros y escritos en el presbiterado de Dunbar su 
ciudad natal en donde se había recogido. 

Importa su labor por cuanto a más de propiciar la formación de bibliotecas 
como complemento de toda instrucción, aporta elementos valiosos respecto 
a la organización y funcionamiento de las mismas, un sistema sencillo adecua-
do al tipo de bibliotecas que anhelaba, y que todavía seguimos anhelando en 
muchos países. 

JEAN BAPTISTE corrow DES HOUSAYES (1727-1783) 

Este personaje, aun cuando perteneció también al clero, no tuvo como su 
ministro escocés Kirkwood la misma visión en torno de los problemas de la 
catequización e instrucción del pueblo. El ambiente en que vivió, la circuns-
tancia general en tomo de la cual creció y laboró fueron diferentes. En 
Francia, la situación general del pueblo, con ser mala, no lo era tanto como 
en Inglaterra y aun cuando la disensión religiosa rompió la unidad espiritual 
existente, no se presentaron los graves problemas que agitaron las concien-
cias en Inglaterra. 

Jean Baptiste Cotton des Housayes nació en un pequeño poblado cerca 
de Rouen el 17 de noviembre de 1727. Hizo en esa ciudad sus primeros 
estudios en los que se distinguió. Amante del estudio y de la tranquilidad 
ingresó al estado eclesiástico en donde encontró comodidades materiales y 
posibilidad de satisfacer sus inquietudes intelectuales muy amplias. Su saber 
y carácter le ligaron con señores munificientes, cultos, interesados tanto en 
el bienestar del pueblo como en los destellos de la inteligencia y de quienes 
recibió apoyo y estímulo, que pagó con reconocidos elogios.. 

En Rouen, en donde transcurrió la mayor parte de su vida, "M. l'abee Cot-
ton des Housayes" mereció el respeto y la estimación de todos. Cumplía 
piadosamente sus deberes eclesiásticos y daba a la sociedad de esa ciudad el 
brillo de su erudición y los frutos de su ilustrada inteligencia. Por ello me-
reció ser incorporado en uno de esos círculos que la ilustración fomentaba, 
en la Academia de la Palinodia, El Elogio de M. Maillet du Boullay, publi-
cado en 1770 le valió el aprecio de los conocedores y la amistad de los hombres 
de letras de París. La ilustración y la enciclopedia contaban en sus filas con 
numerosos hombres de iglesia, muchos de los cuales se movieron dentro de 
la más pura ortodoxia no así otros que influidos por algunas ideas políticas 
y filosóficas se desbordaron. 

El atractivo de la capital, de sus instituciones, de la corte y también el 
llamado a participar en su vida intelectual hizo a nuestro buen abate trasla- 

51  Una de sus obras en este sentido es: Claude Humbert Pierron de Chamousset 
Oeuvres complettes de M. Chanzousset contenant ses profeta d'hunzanite, de bienfaisance 
et de patriotisme z precedees de son eloge, dans lequel on trouve une analyse asirle de 
ses ouvrages, par M. L'abbe Cotton des Houssayes, 2 vs. Paris. 1783. Otro elogio es el 
Eloge historique de M. Maillet du Boullay par ... Rouen, E. V. Michel, 1770. 98 p. 
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darse a París en 1776, habiéndose incorporado a la Sorbonne, en donde al 
lado de reputados hombres de letras trabajó intensamente en la preparación 
de una obra que concibió con la ambición natural de aquella época. Se trataba 
nada menos que de una Historia Literaria Universal o sea una Biblioteca 
Razonada, entendiendo por este nombre de "biblioteca", lo que los hombres 
cultos del siglo xvIII entendían, como nuestro Eguíara y Eguren tituló a su 
magno catálogo. De esa Historia Literaria o Biblioteca Razonada elaboró un 
amplio plan que se publicó en el Année Litteraire de 1780 y también en el 
prestigiado fournal des Savants de 1781, aun cuando la obra misma nunca 
apareció. 

La asistencia frecuente a las bibliotecas que tanto en Rouen como en París 
poseían algunos señores y corporaciones religiosas, la existencia de las de 
Academias e Institutos favorecidos por la realeza y el recuerdo de la desa-
parecida Mazarina, hizo a Cotton des Housayes interesarse por ellas, por su 
buena organización y funcionamiento. Su cultura, la familiaridad que tenía 
con los libros y también su interés por aprovechar las grandes colecciones 
Parisinas y algunos apoyos superiores le valieron ser designado prefecto de 
la biblioteca de la Sorbonna. Su puesto en esa ínstitucíón le estimuló para 
reflexionar en torno de la misión del bibliotecario, como diría siglos más 
tarde un notable pensador español, Ortega y Gassett, para precisar los alcan-
ces de esa actividad, su importancia dentro de la labor intelectual. 

El siglo de la razón no podía dejar de encauzar también bajo severas ló-
gicas, al igual que lo hacía en las ciencias naturales y en otras disciplinas, la 
labor bibliotecaria, y corresponderá a nuestro buen abate precisar las cualidades 
intelectuales y morales de los bibliotecarios y definir sus deberes, esto es, la 
forma de realizar racional y efectivamente su trabajo. 

Así en la Asamblea General de la Sorbonna, en medio de catedráticos y 
sabios en todas disciplinas, el 23 de diciembre de 1780 pronunció en latín 
una alocución en la que se refirió a los encargados de las bibliotecas, a los 
tesoreros del pensamiento universal, los guardadores del patrimonio cultural 
de la humanidad. Su alocución impresa al año siguiente lleva el título: Oratio 
habita in comitiis generalibus societatis sorbonicae die 23 decembris 1780 
a DD. Loan Bapt. Cotton des Housayes doct. th . parisiensi soc. sorbónico, 
bibliothecae sorb. praefecto set. Parisiis proelio. Philippi Dionysii Pierre 
regis typographe ordinarii, 1781. De esta obra se imprimieron tan sólo 25 
ejemplares, con lo cual se convirtió en una obra excesivamente rara. c. 

si Con posterioridad esta obra se tradujo e imprimió varias veces. Algunas de sus 
ediciones son: Des devoirs et des gtmlités du bibliothecaire. Discours prononcé dans 
rassemblee genérale de Sorbonne le 23 decembre 1780. Tr. du latín en francais... Paris, 
Techener 1839. 6 p. Edición semejante fue la de París, A. Aubry, 1857. 13 p. Los 
bibliotecólogos norteamericanos, el Metropolitan Museum of Art y the Grolier Club 
la hicieron imprimir a comienzos de este siglo junto con otras obras en doce volúmenes 
bajo el rubro: The Duties and Qualifications of a Librarian; a Discourse Pron.nced 
ie the General Assembly of the Sorbonne, December 23, 1780. Chicago, A. C. McClurg, 
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Si bien en el momento de haberla pronunciado en su carácter de bibliote-
cario de la Sorbonna y ante un público dilecto, atrajo la atención de sus oyen-
tes, los acontecimientos que se produjeron en esos arios, hicieron olvidar la 
trascendencia de ese trabajo. La vecina revolución que arrasó los vestigios 
del antiguo régimen, puso nuevamente en crisis a las bibliotecas, destruyó 
ricos fondos, pero logró constituir posteriormente a base de la biblioteca del 
rey la Biblioteca Nacional. Cuando la tormenta cesó, reinicióse nuevamente 
la obra de reconstrucción que organizó las grandes colecciones y sentó las 
bases del buen sistema bibliotecario, tal como lo idearon Naudé y Cotton des 
Housayes. 

En el ario de 1783 Jean Baptiste publicó una nueva obra, el Elogio de 
Claude Humbert Pierron de Chamousset, que apareció al principio de dos 
gruesos volúmenes y en el cual se revela su natural inclinación bondadosa, 
su conocimiento de la condición humana y de las cualidades que dignifican 
a los hombres. El 20 de agosto de ese ato de 1783 entregó su alma al Señor 
el abate Cotton des Housayes, habiendo sido su deceso lamentado por quienes 
conocieron su saber y bondad. 

Interesa su alocución, porque en ella condensa el pensamiento que en su 
momento se tenía acerca de las bibliotecas y de los bibliotecarios. Porque 
advierte que esta profesión, tan genuina, útil y eficaz como cualquier otra, 
obedece no sólo a un impulso vocacional, sino que está regida por normas 
de las que se cobraba conciencia, por normas no sólo éticas, sino por prin-
cipios lógicos que la razón impone y que tienen como finalidad apoyar la 
adquisición del saber a través del estudio y preservar y organizar los libros, 
instrumentos de perfección intelectual. Cotton des Housayes es equiparable a 
Naudé. Su acción no se concentró tan sólo en la formación de una gran 
biblioteca, sino en la organización del acervo. No hay que olvidar que Naudé 
en sus Advis, dictó normas para ese trabajo, mas Cotton precisó con más 
rigor la misión a cumplir de los bibliotecarios, misión y finalidades tal como 
el siglo de la Ilustración las concebía. 

Varias décadas tuvieron que pasar para que la alocución de Cotton fuera 
reimpresa y dada a conocer más ampliamente. En el ario de 1839 el bibliófilo 
Pierre Alexander Gratet Duplessis la tradujo y publicó en francés bajo el 
título: Discours sur les qualités et les devoirs du bibliothecaire, prononcé 
dans l'Assemblee générale de Sorbonne, le 23 deceenbre 1780 par J. B. Cotton 
des Housayes, traduit du latín en frangais par un bibliophile. 83  Posterior- 

1906. 56 p. ils. Más reciente es la edición de Dana y Kent m Literatura of Libraries .. • 
1967. 

..Pierre Alexander Gratet Duplessis quien la tradujo al francés la publicó en el 
Bulletin du Bibliophile. Petite Revue d'anden livres, en donde apareció en el rt,  11, 
3a serie de enero de 1839. 
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mente 12a sido objeto de reimpresiones y traducciones por estimársele pieza 
clave en la historia de las bibliotecas.. ' 

Este breve examen de seis figuras salientes de la ciencia del libro, en la 
disciplina bibliotecaria, nos revela cómo ingleses, franceses, alemanes y holan-
deses estuvieron preocupados por defender al libro y a la cultura; cómo con-
sagraron vida y esfuerzos a crear una clara conciencia que propiciara el saber 
del pueblo, estableciendo para él escuelas con modernos métodos de enseñanza 
y bibliotecas en las que pudieran reafirmar y ampliar sus conocimientos. Estos 
hombres cuya acción se extiende de fines del siglo xvr a finales del xvirt 
formularon gracias a largas y provechosas horas de estudio, la historia de las 
bibliotecas que el hombre a través de largas centurias ha establecido, movido 
por un noble y ambicioso propósito: concentrar, defender y utilizar el pensa-
miento humano vertido en los manuscritos y en los impresos. Preservación 
del mayor tesoro de la humanidad y arsenal, granero y manantial de ideas 
para las generaciones futuras. Idea de perpetuidad y posibilidad de utiliza-
ción por y para todos. De esos esfuerzos nos hablaron los personajes que 
hemos examinado, pero también ellos mismos fueron los realizadores de aque-
lla acción No sólo escribieron la historia de las bibliotecas, sino que la hicie-
ron. Fueron actores de una gran epopeya en la cual el libro es el personaje 
central. El libro llevado a todos los ámbitos, el libro como arma adecuada 
para la transformación moral e intelectual. Por ello importa la actividad de 
13odley, de Lipsius, de Naudé, de Dury, de Cotton des Housayes, de Kirk-
wood. No son sino unos cuantos de quienes se ha podido reconstruir su 
acción. Otros muchos yacen olvidados y esperan que alguien descubra sus 
escritos, examine su conducta para poder enlistarlos en esa nómina tan glo-
riosa. 

En esta breve nómina no hemos mencionado sin embargo el nombre de 
ningún español o hispanoamericano que se haya ocupado de hacer una reseña 
de las colecciones de libros más importantes, o de realizar la defensa del 
libro, y sin embargo los hay. El mundo hispánico, en donde los libros circula-
ron manuscritos desde muy remotos siglos e impresos tan pronto la imprenta 
se extendió por Europa, dio formidables eruditos. La ciencia española en gene-
ral revela cómo florecieron en la península ibérica hombres consagrados al 
estudio, de penetrante inteligencia y de una capacidad extraordinaria de saber. 
A más de los escritos árabes que fueron proclives a la erudición, a los estudios 
enciclopédicos, a la formulación de bibliografías, como Mohamed Benharit 
Aljoxani, autor de un diccionario bibliográfico y otros cuya sola enunciación 
alargaría esta explicación, baste con mencionar al Rey Alfonso X el Sabio 
y su corte de sabios en toda disciplina que nos dejaron obras insignes en la 

En 1857 Aug. Aubry lo reimprimió en Varietés BibliograPhiques de su Bidletin 
du Bouquiniste, n. 17, lo. SePtember, con una advertencia preliminar de Gratet Duplessis. 
En 1863 apareció traducido en The Philobiblion de George P. Philes, New York, vol. 
11, n. 15, marzo 1863. También existen varias versiones inglesas a más de las señaladas. 
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ciencia, el derecho, la música y las letras divinas y humanas. San Isidoro de 
Sevilla cuyo saber influyó de varias maneras a lo largo de los arios; y más 
tarde Alfonso el Tostado, cuya obra impresiona por sus dimensiones y por 
lo que significó de esfuerzo y constancia. Prodigio de labor, más estimada 
fue la de eruditos bibliófilos como Nicolás Antonio o la de geniales escritores 
como Lope de Vega o Cervantes, cuyas lecturas nos revela en su Viaje al 
Parnaso. De entre los citados, Nicolás Antonio marca una madurez y una 
perfección en el trabajo bibliográfico que muy pocos autores tienen. Él re-
sulta el paradigma, el modelo al que recurrirá la erudición americana para 
elaborar sus "bibliotecas" o sus "catálogos". 

De Nicolás Antonio aun cuando necesita un estudio que actualice su valor 
no nos ocuparemos, pero si de un personaje que ha permanecido totalmente 
olvidado, no obstante que hizo del libro una de las más cálidas defensas y un 
elogio definitivo y valedero, al mismo tiempo que reseñó con nuevos y opor-
tunos datos la historia de las bibliotecas desde los tiempos de la Grecia y 
Roma clásicas. 

El personaje que en seguida presentamos es: 

DON JUAN BAUTISTA VALENZUELA VELÁZQUEZ (1574-1645) 

¿Quién fue Valenzuela Velázquez? ¿ Por qué debemos parangonarle a los 
autores de que nos hemos ocupado anteriormente? ¿ Cuál es el valor de su 
obra? 

Antes de responder a estas preguntas cabe hacer una explicación muy 
breve. Juan Bautista Valenzuela Velázquez llegó a mi conocimiento al exa-
minar por diversas razones las amplias colecciones de impresos de la Biblio-
teca Nacional de México, En el fondo José María Lafragua dentro del 
volumen 413 se encuentra una pieza cuyo título es: Discurso del Señor 
Doctor Don Juan Bautista Valenzuela Velázquez del Consejo de Su Majestad 
en el Supremo de Castilla y Gobernador de la Real Cancillería de Granada 
y Presidencia de ella, etcétera, ns cuya lectura despertóme gran interés. Como 
por entonces preparaba el discurso de recepción al Seminario de Cultura 
Mexicana que giraba en torno del libro y la cultura mexicana, su contenido 
no sólo me proporcionó gran ayuda, sino que me estimuló a estudiarlo a 

ea El título completo es: Discurso del Señor Doctor Juan BaPtista Valenzuela Veló, 
quez, del Consejo de Su Magestad en el Supremo de Castilla; y Governador de la Real 
Chancillería de Granada y Presidencia della. En razón de las conveniencias que ay, para 
que Su Magestad (que Dios guarde) ampare las letras, y professores deltas; y no con-
sienta que a los libros se cargue Alcavaia, ni otra imposición. 1Sevilla, Juan López 
Román, mercader de libros, 1638] 14 h. fol. Esta pieza se encuentra con otras diversas 
y de diferente sustancia en el vol. 413 de la Colección Lafragua, el cual ostenta el 
título de Colección varia de papeles y asuntos curiosos de Don Francisco López Portillo 
del Consejo de S. M. Oidor de la Real Audiencia de Guadalajara en la Nueva Galicia. 
De este Don Francisco deriva la numerosa familia López Portillo extendida por Jalisco, 
Nayarit y Sinaloa. 
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fondo y a interesarme por su autor. Una prolongada estadía en Puerto 
Rico y el contacto que en su biblioteca universitaria tuve con valiosas colec-
ciones bibliográficas y obras de consulta que antes no había podido exa-
minar, me permitió consagrarme a estudiar a este autor y a cotejar su obra 
con las de varios autores, entre ellos de quienes me he ocupado anteriormente, 
y lo cual he hecho para poder situar en su justo contexto la obra de Valen-
zuela Velázquez. La abundancia en Puerto Rico de fuentes de información 
Y el auxilio que en todo momento de esta investigación me prestó mi hijo 
Ramiro Navarro, buscando para mí datos, referencias y dándome pistas 
seguras para la identificación de sus obras, me ha permitido tener una 
visión más completa de este escritor y del valor de su Discurso. 

Pocas son las referencias en torno de este personaje. Las que tenemos 
las debemos a Nicolás Antonio quien recogió escasos elementos para su 
biografía y quien elaboró un incompleto elenco de sus trabajos que hemos 
adicionado. Son del autor de la Biblioteca Hispana Nova y de la Vetas, 
los datos que nos permiten reconstruir parte de su obra y su vida. 6. 

Nació en Cuenca el mes de junio de 1574. Primero en esa ciudad y pos-
teriormente en Sigüenza realizó sus estudios. Consta que se doctoró en De-
recho Pontificio en la Universidad Saguntina y que practicó esta disciplina 
como vicario de su obispo Andrés Pacheco, quien le favoreció ampliamente. 
En busca de mejor posición pasó a la Corte, y en Madrid supo imponer 
sus conocimientos y recibir el apoyo de altos funcionarios que le recomen-
daron al rey Felipe III. El monarca que necesitaba contar en su adminis-
tración dentro y fuera de España con elementos honrados y capaces, le 
nombró en 1613 para administrar justicia en Nápoles en el Senado de Santa 
Clara. Concediósele un puesto en el Consejo Colateral; administró el Real 
Tribunal del Crimen y llegó a ocupar la presidencia del Senado de Santa 
Clara y a tener en sus manos todos los asuntos de Italia, signo inequívoco 
de su competencia y de que contaba con el favor del monarca. 

En 1625 volvió a España habiéndosele otorgado un puesto como Conse-
jero Real, y posteriormente se le elevó al Supremo Consejo de Castilla en 
donde mostró rectitud, capacidad para las funciones de gobierno y sapiencia 
en la resolución de los negocios que se le encomendaban. Habiendo vacado 
la presidencia del Consejo de Granada, y la Gubernatura de su Real Chan-
cillería se le nombró para ocuparla. Su certero desempeño, su virtuosa vida 
Y prudencia le acreditaron para que en el año de 1643 se le honrara al ser 
presentado y nombrado obispo de Salamanca. Llegaba a esa alta posición por 
abundantes méritos, saber copioso y honesta conducta. Gobernó prudente-
mente su obispado del 24 de marzo de 1643 al 2 de febrero de 1645 en que 

aa Nicolao Antonio, Bibliotheca Hispana Nova sive hispanorum scriPtorum qui ab 
auno edad mdclxxxiv. Fluorere noticia. Auctore Hispalensi I. C. 2 vs. Matriti, 
Apud Joachinum de Ibarra Typographum Regium, 1783-1788. 
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falleció, rodeado del afecto de aquellos que se honraron con su amistad y 
recibieron el beneficio de su bondad y saber.. 

Los delicados puestos administrativos que desempeñó eficaz e inteligente-
mente no le privaron, como no priva a las personas que tienen voluntad 
de superarse, el realizar copiosos e importantes trabajos principalmente obras 
jurídicas. Si su actividad principal consistió en impartir derecho, en resol-
ver desde su posición de jurista las controversias sucitadas entre diversas 
partes, en aplicar la recta razón, las normas legales y la sana e inteligente 
doctrina, es innegable que su obra jurídica sea la mayor y más valiosa. Los 
asuntos que se le confiaron en su mayoría fueron negocios cuyas partes, 
los Estados, entidades jurídico-políticas distintas, tenían intereses muy en-
contrados. En esas diferencias el derecho a aplicar no era el derecho común, 
sino el derecho de gentes, el derecho internacional que surgido poco tiempo 
antes se configuraba, se afirmaba como disciplina independiente, apoyada 
naturalmente en el derecho común. Los conocimientos que Valenzuela poseía 
tanto del derecho civil como del eclesiástico, la frecuencia con las obras de 
los más prestigiados doctrinarios, su rectitud y prudencia y también su 
amplia formación filosófico-teológica, imprimieron a sus obras un valor 
excepcional y gozaron de amplio crédito en las audiencias y en los colegios 
en que se profesaba el derecho. Ésa fue la razón por la cual fueron editadas 
numerosas veces en distintos lugares. 

Una de sus primeras obras en la cual vuelca su erudición y buen juicio, 
es la que dedicó a la defensa del monitorio pontificio dirigido a la República 
de Venecia, esto es, la advertencia papal a aquel Estado en el año de 1607, 
advertencia originada por diversas razones, entre las cuales es indudable 
que obraban muchas de carácter político. En la controversia que ella suscitó, 
Valenzuela Velázquez defendió a la Santa Sede habiendo merecido por sus 
escritos que el Sumo Pontífice le llamara "gran defensor de la Iglesia". 
Las obras que redactó en este caso fueron: Defensio Justitiae et Justifica-
tionis monitorii emissi et promulgati per ... Paulum Papara quintum, xvii 
die mensis aprilis aneo ... 1606 adversos ducem et senatum Reipub. Vene-
torum, super quibusdam statustis et decretis contra Sanctae Apostolicae sedis 
authoritatem... auctore. Valentiae, Petrus Patricium Mey, 1607, 4o. 411. 
prels. 482 p., obra que se reimprimió en Nápoles en 1728. 88  

Poco más tarde, en 1619 se imprimió nuevo estudio de él en torno a la 
controversia veneciana: De jurisdictione 	Reipublicae Venetae in more 
Adriaticum epistola 	adversos J. B. V.... et L. Motinum... qui jurisdic- 
tionem illam... impugnare ... ausi sun, 1619. Eleutheropoli, 1619. Del 

a7  Debo a los humanistas y amigos doctor Rodríguez de la Universidad de Puerto 
Rico y licenciado Jesús Yhmoff, gran auxilio para lograr esta versión del texto de 
Nicolás Antonio. Op. cit., 1-654-655. 

e. Esta obra no la registra Nicolás Antonio. Se encuentra en la Biblioteca Nacional 
de Madrid y en la de París. 
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mismo ario tenemos otra referencia: Discursus Venetianus 	En el siglo 
siguiente se reimprimieron esos trabajos bajo él rubro: Acta et scripta varia 
controversiae meneorabilis inter Paulunt V . et venetos. de 0A-comunica-
tione contra eosdem vendos... Villa Sanvicentiana, Paulum Marcellus, 
1728, fol. 198 .  

Otro escrito de controversia bastante delicado y en el que se trataba de 
los derechos de los Países Bajos es el que sigue: De Status, ac Belli, Ratione 
servanda cum Belgis, sive inferioris Germaniae Provinciis. Aliisque a legi-
timo suorum Principum Dominio, & obedientia rebellantibus, Discursas, 
et animadversiones. D. ... Sacri Supremi Consilii fustitiae Regni Napolis, 
&& Collateralis Con.oiliarii. Regentis Regiam Cancellariam , Privilegio et 
Superioruin Permissu. Neapoli, ex Typographia, Tarquinii Longhi, 1620. 
4o. 811. 388p. 22h.. 

Si estas defensas le otorgaron justa fama, su crédito como jurista quedó 
confirmado con los estudios que siguen: Concilia sive Iuris Responsa D. 
loannis Baptistae Valenzuela Velázquez, Nobilis hispani, Sacri Supremi 
Consilü Iustitiae Regni Neapolis, Collateralis Consiliarii Regentis Regiam 
Cancellariant. Ontnibus utritaque iurisperitis qui in Scholis, & foro Eccie-
siastico, & temporali versantur adprinte afilia, & bonarunt artium, politicae, 
& historia° studiosis non invicunda. Cum argumentis, sumariis, & copiossisi-
mo notabiliunt conclusionum Indice. Cum privilegio, et superiorum permissu. 
Neapoli, Ex Typ. Tarquinii Longhi [1618] fol. 10h. 900p. Esta obra la 
reeditó el gran impresor napolitano Edigio Longo, en 1634 y tuvo suce-
sivas ediciones hasta el siglo siguiente.. 

En el campo del derecho importa destacar una obra que guarda rela- 
ción con la Nueva España. Se trata de una causa que se le encomendó como 
abogado por el Adelantado de la Nueva Galicia, Don Francisco Pacheco de 

No las registra Nicolás Antonio. Sendos ejemplares de ellas en la Biblioteca del 
Museo Británico. El Acta ct Scripta también se encuentra en la biblioteca del Museo 
Británico. 
...,..7°La menciona Nicolás Antonio, Ejemplares de ellas poseen el Museo Británico y la 
Biblioteca Universitaria de Barcelona. 

71  Lo mencionan en la Biblioteca Balaguer, Vilanova y Geltru. Nicolás Antonio da 
tan sólo referencia a Consiliorum sive resPopuorum juris, en las ediciones de Nápoles, 
Tarquinii Longi, 1818, otra de Nápoles, Egidio Longi, 1634, la de Madrid, María de 
Quiñones, 1653 en folio y en dos volúmenes. Esta edición en folio tiene 6 h. 806 p. y 
53  P. de índices. En las portadas llevan las marcas del tipógrafo Juan de la Cuesta, 
Y al principio el grabado de Gregorio Forstman. Ejemplar de ella en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, en donde pudimos consultarla. En esa misma Biblioteca tienen la 
edición de: Lugduni, Joannis Antonii Heguetan et Guilichni Barbier, 1671, en fol. 2 
vs. de 5 h. 654 p. 42 h. y 4 h. 554 p. 451. Posee también un ejemplar de esta edición 
la Hispanic Society of America. Una versión posterior que lleva el registro siguiente 
es: Concilia sive responsa juris, mulas ipsius Auctoris aa'ditionibus locupletala, quibus 
Materiae ecclesiasticae non paucae tractantur. 2 vs. gran fol. Coloniae Allobrogutn, 
1727. Poseen ejemplares la Biblioteca Nacional de Madrid, la Biblioteca de la Univer-
sidad de Santiago de Compostela y la del Museo Británico. 
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Córdoba, en defensa de los derechos que su hija Catalina de Castilla tenía 
a la encomienda que había sido de su madre, Isabel de Castilla en Tntutepec. 
Esta defensa debió haberla hecho antes de 1613 en que Valenzuela partió 
a Italia. Desconocemos los resultados de la misma pero es interesante ver 
cómo un prócer neogallego encomendaba a un prestigiado jurista español la 
defensa de sus intereses. 02 

Pero no debemos creer que nuestro autor haya sido un acartonado letrado, 
un severo magistrado atento sólo a las diferencias legales, sino también un 
hombre al que interesaban otros aspectos de la vida. El descubrimiento del 
mundo clásico que el Renacimiento había hecho, el marcado interés que se 
había despertado por los vestigios grecorromanos y que hacía a los eruditos 
preocuparse por recoger y estudiar cuanto testimonio del pasado se descubría 
contagió a Valenzuela. Ese impulso le llevó a descubrir con entusiasmo y 
acierto los monumentos romanos existentes en España. I Noble pasión ar-
queológica que de haberse continuado nos hubiera dejado otros trabajos tan 
importantes como el que en seguida citamos !: Velera aliqua Hispaniae monu-
menta, seu Lapides & Inscriptiones [Algunos monumentos antiguos de Es-
paña o lápidas e inscripciones]. Esta obra manuscrita la ofreció al Cardenal 
Barberini, de la familia de aquellos que aprovecharon rapazmente los restos 
arquelógicos de la Roma Imperial, y quien, como Legado a Latere de Urbano 
VIII, visitaba España. 78 

En relación con el Cardenal Barberini, sobrino de Urbano VIII y su 
legado, tenemos otra obra que muestra como don Juan Bautista, como buen 
español y hombre cabal se interesaba por otros aspectos que no fueran 
los blancos y helados monumentos y el igualmente frío derecho, sino por los 
actos vivos, llenos de color, calor y vida como las fiestas de toros, el espec-
táculo más hispano y más característico de los pueblos mediterráneos. Efec-
tivamente, en ocasión de la visita que el Cardenal hiciera a España, y como 
coincidiera también con otra fiesta muy importante para los españoles, la 
del Corpus, don Juan Bautista redactó una breve obrilla de siete hojas 
titulada: Fiestas del Corpus y toros (1626). Relación hecha por Rte Juan 
Bap[tis]ta por observación y memoria de lo que en ella se dice. 04  

72 No lo cita Nicolás Antonio. Palau en su Manual del Librero, XXV-64-65, la 
registra: El Doctor luan Bautista Palenque/a Velázquez. Por el adelantado de la Nueva 
Galicia Don Francisco Pacheco de Cordova, Bocanegra..., como padre y administrador 
legítimo de Doña Isabel de Castilla y Luxa[n], su hija mayor y de doña Catalina de 
Castilla su Primera mugen Con don Luis Felipe de Castilla y el señor Fiscal, que por 
.ric muerte ha fallido a este Pleyto. Sobre que en propiedad se declare pertenecer a la 
dicha doña Isabel de Castilla, la Encomienda de Indios de Tututepeque, y se le adjudique 
con las rentas de ella [s. 1., n. d.] Está tomado de la Biblioteca de Ultramar. 

02 Esta obra que registra Nicolás Antonio, según este autor se encontraba manus-
crita en la biblioteca que en Roma tenía el Cardenal Barberini, en donde la vio. 

04  De dos manuscritos que se hallan en la Biblioteca Nacional de Madrid da razón 
I3artolomé José Gallardo en Ensayo de una Biblioteca Española de libros raros y curio-
sos, formado con los apuntamientos de don... coordinados y aumentados por D. M. R. 
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El amor por su patria chica, por Cuenca, lo volcó en el Discurso en com-
probación de la santidad de vida y milagros del' glorioso San Julián, segundo 
obispo de Cuenca, Cuenca, Bartolomé de Selma, 1611. 75  

Trabajador extraordinario, Valenzuela Velázquez, dejó manuscritas varias 
obras más. Una de ellas es la que menciona Juan Tamayo Salazar, Discursos 

Angelicalis et Apostolicus, la cual estaba preparada para la imprenta poco 
antes de fallecer nuestro autor. 

Si en el servicio del Estado, don Juan Bautista pasó muchos arios y otros 
tantos en el de la Iglesia como defensor de sus prerrogativas y derechos, 
también se ocupó de cuidar negocios particulares que atendía con acierto y 
rectitud. Es indudable que acogía sólo los asuntos que le interesaban pero 
en ellos ponía ciencia y conciencia desmedida. De una de esas defensas 
vamos a ocuparnos enseguida. El interés de ella lo hizo suyo pues le incumbía 
sobremanera ya que se trataba de la cultura, de la ilustración del pueblo, de 
la libre circulación de las ideas, de la libertad de imprenta y la defensa del 
libro, tanto de su sustancia y contenido, esto es del pensamiento, de su 
expresión humana, como también del libro como medio de comunicación, 
corno instrumento de información, como transmisor valioso y eficaz que 
había que salvaguardar. El libro para él representaba una invención mara-
villosa del hombre, un objeto valiosísimo que condensaba cultura material y 
espiritual a la vez. 

Antes de analizar esa defensa, ocupémonos de señalar la circunstancia en 
que la hizo, las razones que lo impulsaron a hacerla. 

La circunstancia en que su obra apareció 

La imprenta, invento prodigioso, posibilitó la multiplicación de los libros, 
su difusión y tenencia. Las más importantes ciudades europeas a partir de 
1450 se apresuraron a introducir el invento de Gutenberg y una tras otra 
las prensas empezaron a funcionar. Los magnates civiles y eclesiásticos apo-
yaron con entusiasmo  la multiplicación del libro y favorecieron con exencio-
nes y privilegios a los impresores, que bien pronto crearon amplios mercados 
apoyados por los comerciantes formando una clientela numerosa entre las 
universidades, colegios, comunidades religiosas y nobles cultos. Las excelen- 

Barco del Valle y D. J. Sancho Rayón, 4 es. Madrid, Imprenta de Rivadeneyra, v. I 
Yr,?.. Y de Manuel Tello, v. 3o. y 4o., 1863-18.88. El primero está inscrito en II-168: 
'urjo de diversos sucesos acaecidos en la ciudad de Cuenca desde Felipe II hasta el 
año de 1611 (Co 60). El segundo, Relación de las fiestas de toros en el ano 1626 a 
(.1.!e asistió el Cardenal Barberino, sobrino de Urbano VIII lleva también el título: 
',testas del Corpus y Toros (1626). Relación hecha por Rte. luan Bap[tis]ta por obser-
vación y memoria de lo que en ella se dice. 7 hojas. Siglo xvn. Fue recogido en La 
Fiesta Nacional. (Ensayo de bibliografía Taurina.) Madrid, Arte Gráficas Clavileíío, 
1973. 233 p. (Panoramas bibliográficos de España, 1.) 

76 Este curioso impreso citado por Nicolás Antonio, se encuentra en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. Lo cita también Palau, Manual del librero, xxv-64. 
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cias del libro impreso a nadie escaparon y los Concejos de las ciudades y sus 
autoridades no sólo apoyaron su aparición, sino que dictaron medidas favo-
reciéndolos. Ejemplo muy temprano de ellas es en España la ordenanza de 
las Cortes de Toledo de 1480 que se ratificó en 1539 por la que se disponía 
que los libros quedaban exentos de alcabala, diezmos, portazgo, almojarifazgo 
y otros derechos. 76 Por otra parte hasta fines del siglo xvi, más concreta-
mente hasta 1502, los libros circularon libremente, sin censura alguna. A 
partir de ese ario se estableció la censura que obligó a libreros, impresores, 
mercaderes y autores a someter los libros a diversas autoridades para que 
los examinaran. La censura apareció así en España, como en otros países, 
por el deseo de evitar la circulación de ideas que en alguna forma atacaran 
a la Monarquía, a la Iglesia y a la Ortodoxia. 

La Reforma religiosa, la escisión de la cristiandad europea, la lucha por 
la preponderancia política y el nacimiento de poderosos Estados nacionales, 
aumentó la preocupación de los gobernantes por defender sus prerrogativas 
y las obligaciones que consideraron tener. La imprenta que difundía multi-
plicadamente las ideas, se convirtió en instrumento de penetración, en poder 
que de no ser vigilado por el Estado y la Iglesia podría ser muy peligroso. Los 
innovadores en el siglo xvi fueron muy numerosos y sus ideas no siempre 
se ajustaban a los intereses políticos, económicos y religiosos existentes en 
muchos Estados. El siglo xvi como otros periodos, "fue de efervescencia 
sorda a veces, a veces manifiesta, en el cual los hombres", sintieron "el ansia 
de acelerar el ritmo político, económico y social" de Europa, y "verla prós-
pera y feliz; y cada uno de los bandos se creyó en posesión de la verdad y 
propugnó por imponer sus teorías". "El Gobierno —continúa inteligentemente 
explicando Ángel González Palencia—, las instituciones políticas tradicionales 
se previenen contra las innovaciones y apelan a todos los recursos que las 

78 Esta disposición la menciona el propio Valenzuela en su Discurso ... h. 1, y 12v, 
13r. Aquí la transcribe tomándola de la Nueva Recopilación, L. 21, tit. 7, lib. 1. Por la 
importancia que tiene para el caso, también la transcribimos: "Considerando los Reyes 
de gloriosa memoria, quanta era provechoso y honroso que a estos reynos se trajesen 
libros de otras partes para que con ellos se hiciesen los hombres letrados, quisieron y 
ordenaron que de los libros no se pagase alcavala. Y porque de pocos dios a esta parte, 
algunos mercaderes nuestros naturales, y estranjeros, han traido y de cada dio trae" 
libros buenos y maricas, lo cual parece que redunda en provecho universal de todos y 
en ennoblecimiento de nuestros Reynos. Por ende, ordenamos y mandamos, que allende 
la dicha franqueza, que de aquí adelante todos los libros que se trajeren a estos nuestros 
Reynos, así por mar como por tierra, no se pidan ni pague ni lleven almojarifazgo, ni 
diezmo, ni portazgo, ni otros derechos algunos, por los nuestros almojarifes, ni los 
diezmeos ni portazgueros, ni otras personas algunas, así de las ciudades, villas y lugares 
de nuestra Corona Real, como de Señoríos y órdenes y behetrias. Mas que de todos los 
dichos derechos y diezmos y almojarifazgos sean libres y francos los dichos libros, Y 
que persona alguna no los pida ni lleve so pena que el que lo contrario hiziere, cayo 
e incurra en las penas en que caen los que piden y llevan imposiciones vedadas. Y 
mandamos a los nuestros Contadores Mayores, que pongan y asienten el traslado de esta 
ley en los nuestros libros, y en los quadernos y condiciones con que se arriendan diezmos, 
almojarifazgos y derechos." 
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leyes ponen en sus manos, y principalmente- cuidan, como es natural, de 
las producciones del espíritu, ya que siempre han sido y serán los pensadores, 
las minorías intelectuales, quienes dirijan y encaucen la masa en todos los 
movimientos políticos." 77  

Felipe II enfrentado al cisma religioso, a graves rivalidades con los res-
tantes gobernantes de Europa, celoso por mantener la unidad religiosa que 
conllevaba la unidad política, manifestó un mayor cuidado ante la circulación 
de las ideas. Así en las Cortes de Valladolid una disposición que ratificó 
la infanta Doña Juana el 7 de septiembre de 1558, prohibió publicar o 
introducir en España libros prohibidos por la Inquisición y circular en Cas-
tilla los impresos en Aragón, Valencia, Cataluña y Navarra. 78  El Tribunal 
de la Inquisición, que tendía a mantener la limpieza de la fe y las costumbres, 
se convirtió por obra cíe la ingerencia del Estado en la vida religiosa y en 
la organización y funciones de la Iglesia, en el ejecutor más eficaz de los 
designios y política estatal. Fue a través de él que se quiso evitar toda esci-
sión política que lesionara el vasto imperio español, que lo escindiera como 
había pasado en la cristiana Europa. De ahí el celo que se ponía para perse-
guir el protestantismo y a los judíos. 

La Inquisición, manipulada por el Estado, pero también poseída de un 
fervor ortodoxo que la contrarreforma imponía, comenzó hacia 1551 a publi-
car sus famosos índices o catálogos en los que incluía todos los libros que 
consideraba peligrosos al Estado, a la Iglesia y a la Ortodoxia. El primero 
de ellos fue el Catalogus librorunt reprobatorios ex-indicio Acadenziae Lo-
vaniensis, de Toledo en 1551. A su imagen comenzaron a prepararse otros, 
siendo el primer español el Catalogus librorum gtti prohiventur, elaborado 
por Fernando de Valdés, arzobispo de Sevilla e inquisidor general, impreso 
en Valladolid en 1559. Estos índices de las obras prohibidas por el Estado 
español continuarían publicándose hasta 1805. 

Las penas que las disposiciones reales imponían a los infractores de ellas 
fueron severas y hay que decir que la censura se ejerció con gran eficacia 
durante tres siglos, mitigándose en determinadas épocas y exacerbándose en 
otras. 7° 

n Angel González Palencia, Estudio histórico sobre la censura gubernativa en España 
(1800-1833). 3 vs. Madrid, Tipografía de Archivos, 1934-1941. I-vt-vIT. 

78  Breves datos en tomo de la censura los encontramos en el excelente estudio de 
pcdro I3ohigas, El Obro español: ensayo histórico. Barcelona, G. Gili 119621, 342 p. 
,1 s., P. 210 y ss. 

7. Son numerosas las disposiciones relativas a esta materia. Tanto en la legislación 
española como en la indiana hay amplias referencias. Algunas relativas a España, que 
son las que por alzara nos interesan y algún ejemplo de las americanas, pueden encon-
trarse en la recopilación de Marcelo Martínez Alcubilla, Códigos Antiguos de España. 
Colección completa de todos los códigos de España desde el Fuero Juzgo hasta la 
Novísima Recopilación. 2 vs. Madrid, J. López Camacho, impresor, 1885. En la I ■Tovi 
sima Recopilación de las Leyes de España, en el libro san de las ciencias, artes y oficios, 
del título xv al xtx se hallan las principales disposiciones relativas a libros, bibliotecas 
e impresores. 
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Mas los libros no fueron afectados solamente por disposiciones que sur-
gían de razones político-religiosas, sino también por otras más materiales, 
más crematísticas. Habíase convertido el libro, por obra del establecimiento 
cada día mayor de imprentas y de una organización mercantil bien distri-
buida en Europa, en un objeto de lucro, en un producto que daba a impre-
sores y libreros grandes ganancias dada su creciente demanda. Mas el libro 
no sólo beneficiaba a esos dos elementos, sino también a una clase de intelec-
tuales asalariados que leían con cuidadosa atención las pruebas, las corregían 
y daban a las impresiones la limpieza tipográfica que hoy añoramos tanto. 
Para ellos fueron fijadas en varios países las tasas que se consideraron real-
mente justas. 

Convertido así el libro en un productor de riqueza, esta riqueza despertó 
en el Estado de muy macilenta economía, grandes apetencias. ¿Por qué no 
gravarlo como a otros productos? ¿Por qué no imponerle tasas y gabelas 
como a cualquier mercadería? Las graves dificultades financieras de la mo-
narquía española, obligaron a Felipe IV a pasar por alto las disposiciones de 
Toledo que como dijimos eximían a los libros de toda alcabala, diezmo, 
portazgo, almojarifazgo y otros derechos y a imponerles fuertes gabelas lo 
que empezó a hacerse hacia 1637. En 1639, una disposición real por la que 
se pretendía obtener un ingreso de seis millones a base de gravar todas las 
mercancías aumentó el ya crecido malestar. Los libros fueron considerados, 
al igual que en ocasiones recientes en México, como vulgares mercancías 
y por tanto fueron objeto de impuestos. Por otra parte, la Corona hacía 
concesiones muy jugosas a instituciones civiles y eclesiásticas, otorgándoles 
privilegios para que sólo ellas pudiesen imprimir y vender determinado tipo 
de libros, como ocurría con el Monasterio del Escorial, el Hospital de la 
Villa de Madrid, la Catedral de Valladolid y otras más y también obligaba 
a los libreros a entregar un crecido número de ejemplares al Consejo, y a 
la Biblioteca del Escorial. 80  

El crecido impuesto de los seis millones, así como los anteriores, originó 
por parte de los libreros e impresores nutridas protestas en las que se que-
jaban de las limitaciones que se les imponían, de la falta de libertad para 
imprimir, de las gabelas que debían pagar para poder pasar de una provincia 
a otra las obras así como de otros países hacia España; de los fuertes 
impuestos que el papel de impresión, procedente en su mayoría de Génova 
tenía que cubrir, todo lo cual elevaba el precio de los libros. 

Mas si los impresores y mercaderes de libros lamentábanse en ese sentido, 
los estudiosos, los bibliófilos, los amantes de los libros no podían menos que 
quejarse no sólo del alza de sus precios, sino también de la decadencia tipo-
gráfica que se comenzaba a sentir, pues los libros que se imprimían en esos 
años, con contadas excepciones, no podían parangonarse con los editados 
anteriormente. Por otra parte, al aumentar la población y las instituciones de 

passim y también P. Bohigas, op. cit., p. 210 y ss. 
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cultura, los estudiosos resentían las prohibiciones impuestas, tanto econó-
micas como intelectuales. Quienes podían tener comunicación con el exterior, 
sabían de los adelantos científicos y humanísticos que ahí se hacían y lo 
comparaban con el atraso que en muchas disciplinas tenía España. 

Estos hechos fueron los que originaron que a partir de 1639 aparecieran 
numerosos opúsculos con el nombre de memoriales, alegatos, discursos, en 
los cuales se reflexionaba sobre las características esenciales de los libros y 
se hacía su defensa. Cierto es que varias de esas obras fueron prohijadas por 
los editores y libreros, mas otras surgieron de un interés puro por la esencia 
espiritual del libro. Entre las obras más importantes surgidas tenemos las 
siguientes: la de Melchor Cabrera de Guzmán, Honra, nobleza y excelencias 
de los libros en apoyo y defensa de su exempción e inmunidad, en la cual 
tanto a base de consideraciones culturales como legales concluía que los 
libros no debían ser equiparados a vulgares objetos de comercio y por tanto 
debían estar libres de todo gravamen. Otras defensas fueron las que hicieron 
el licenciado Francisco Murcia de la Llama; Ramonius Morales quien escri-
bió en nombre de los impresores de Andalucía; Blas González de Ribero, 
que era abogado y consultor del Santo Oficio y hombre de gran cultura hizo 
otro tanto. t. 

Más alegatos aparecieron en esa época, mas no lograron sino escasos 
81 Las más importantes fueron: Melchor Cabrera Núñez de Guzmán, Sello, Los 

libros ya no proponen exempciones y ya no se valen de privilegios. Madrid, 1636, fol. 
h.; - Papel con ocasión de la alcabala impuesta a los libros. Madrid [c. 16371 

fol. 4 II. Del mismo también aunque posterior es: Discurso legal, histórico y político 
en prueba del origen, Progresos, utilidad, nobleza y excelencias del arte de la imprenta. 
Madrid, por Lucas Antonio de Bedmar, 1675. fol. 6 h. 38 fols. De esta obra se hizo 
una reimpresión en Sevilla, F. 3. Blas de Quesada, 1748. fol.; - Por la inmunidad 
de los libros al rey nuestro Señor el licenciado Don Mélchor Cabrera y G". "án. 
Madrid, por M. de Quiñones, 1636, in fol. 6 £f. Posee ejemplares la Biblioteca Nacional 
de París. Ramón Morales: Señor. Pusieron en las Reales Manos de V. Mag. los libreros 
de Castilla y León una Súplica [solicitando la execcion de tasa a tos libros]. Granada, 
TiP• B. Martínez, s. d., fol. 4 folios con grabados. Este raro opúsculo se encuentra en 
la Biblioteca Nacional de París. Francisco Murcia de la Llama, El licenciado Francisco 
Murcia de la Llama, Corrector general de libros por V. A. representa los inconvenientes 
que  ay de no ordenar el estilo que han empezada a guardar los Diputados de Roma, 
Para prohibición de libros de España. fol. 2 h. Si esas obras se refieren al mismo Pro -
blema que inquietó a Valenzuela, las siguientes muestran panoramas más generales ' 
A. Sierra Corella, La censura de libros y papeles en España y los índices y catálogos 
',Pañoles de los Prohibidos y expurgados. Madrid, 1947. Del mismo autor: "Para la 
historia de la librería en España. Los libreros y la defensa del libro", en Bibliografía 
Hispánica, 1944, in, I p. 323 y ss, Y también "Los libreros y el comercio del libro 
esPaijor, m Bibliografía Hispánica, 1943, ti, 7, p. 38-52. A. Rtuneu de Armas, Historia 

de la censura gubernativa en España, Madrid, 1940, y Manuel Serrano y Sanz, "El 
Consejo de Castilla y la censura de libros en el S. XVIII". Con apéndices en Revista 

de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 3a. ép., t. 15, 1906-11, p. 28-46, 242-59, 387-
402 y t. 16, 1907, I. p. 108-116 y 206-18. Este importante trabajo aunque relativo a un 
Periodo posterior, ilumina el problema. Aporta varias censuras de Jovellanos, Flores 
Canseco y Maywis y Sisear. Sobre este aspecto de la censura, tenemos amplia tubito- 
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resultados. La dañada economía española buscaba todos los resquicios posi-
bles para sacar al Estado de los problemas que sufría y para ello todas las 
medidas resultaban válidas. 

Es dentro de esta coyuntura que va a aparecer la obra que nos interesa 
destacar, el Discurso del Señor Doctor Juan Baptista Valenzuela Velázquez, 
del Consejo de su Magestad en el Supremo de Castilla; y Gobernador de la 
Real Chancillería de Granada y Presidencia de ella, en razón de las conve-
niencias que ay, para que Su Magestad (que Dios guarde), ampare las Letras 
y professores dellas; y no consienta que a los libros se cargue Alcavala, ni 
otra Imposición. 

grafía. Para el mundo anglosajón, en especial Inglaterra y los Estados Unidos ver: 
William M. Clyde, The Struggle for the Freedom of the Press from Cazton to Crom-
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Rostenburg, The Minority Press and the English Crown, 1558-1625; a Study in Re-
pression. Nieuhoap, B. de Graaf, 1971. su, 256 p. ils.; Ph. Shearyn, "Writers and 
Of ficial Censors Under Elizabeth and James I". The Library, ii, 1907. 8 p. 134-163; 
Donald Thomas, A Long Time Burning. The History of Literary Censorship in England. 
London, Routledge and Kegan Paul, 1969. xrr, 546 p. jis.; Paul Blanshard, The Right 
to Read. The Baffle Against Censorship. Boston, The Ocasos Press, 11955]. 8 339 
p.; Paul S. Boye, Purity in Print. The Vice-Society Movement and Book Censorship 
in America. New York, Charles Scribner's Sons, 1968. xxi, 362 p.; Zechariah Chafee 
Jr., Free Speech in the United States. New York, 1928.; rey. ed., 1941.; Walter 
Gellhorn, Individual Freedom and Governmental Restraints. Baton Rouge, La. 1956; 
Anne Lyon Haight, Banned Books. 3rd. ed. Bowker Company, 1970, 166 p.; John 
McCormick and Mairi MacJimes, Versions of Censorship, An Anthology edited by ... 
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Red Scare. A Study in National Hysteria, 1919-1920. Minneapolis, 1955. 
Para Francia véanse las que siguen: John MacFarlane, "The Confiscated Libraries in the 
French Revolution". The Library, 1896, 8 p. 102-104. Se refiere a las bibliotecas de 
congregaciones religiosas y de particulares confiscadas a consecuencia de la Revolución 
francesa, su pérdida, dispersión y concentración en la Biblioteca Nacional; Robert 
Harrison, "The French Clandestina Press in Holland". The Library, 1893. vol. v, p. 
309-322. Se refiere a la prensa publicada en Holanda durante períodos críticos de 
varios países principalmente siglo XVII a principios del xix. Cita como antecedente la 
obra de Hatin, Les gasettes de Hollande et la presse clandestine as 17me et 18me  sie- 
cles. 1865. Hatin publica las protestas de los gobiernos de Londres, París, Madrid, 
San Petersburgo, Viena por la publicación de esas gacetas. Aún hubo algunas a partir 
de 1775 que apoyaron la guerra de independencia de EE.UU. 
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Este Discurso, breve pero sustancioso, fue prohijado por Juan López 
Román uno de los más famosos mercaderes de libros de Sevilla. Adviértase 
que en Sevilla se habían establecido numerosas imprentas. Desde el siglo 
xvI el famoso impresor Juan Cromberger asentó ahí su imprenta que tanta 
influencia tendría en la vida cultural hispanoamericana, pues de ella saldría 
la que dirigida por su empleado Juan Pablos se instalaría en México en 
1539. Esa ciudad era por otra parte el centro del que partía todo el comercio 
americano y era ahí en donde embarcaban todos los libros que al Nuevo 
Continente venían. Por esta razón cobra importancia que haya sido Juan 
López Román el promotor indirecto del Discurso de nada menos que del 
Presidente de la Real Chancillería de Granada, Gobernador de ella y Conse-
jero del Supremo de Castilla. Bien enterado debió estar Juan López Román 
para solicitar de tan influyente personaje, cuya sapiencia, amor al estudio y 
dominio de la legislación y jurisprudencia eran tan bien conocidos, el hacer 
la defensa del libro. Conocía de sobra la religiosidad del personaje, de tal 
suerte que también por el lado de la ortodoxia podía estar seguro. Por otra 
parte, estaba convencido López Román que Don Juan Bautista era un amante 
fervoroso de los libros, que no sólo los poseía y leía, sino que los escribía. 
¿Quién pues mejor que él para salir en su defensa? ¿Quién más interesado 
que Valenzuela, hombre de estudio para estimar el daño que al cultivo de las 
letras y a todos los intelectuales se hacía con las prohibiciones y gravámenes 
a esos nobles instrumentos de trabajo? 

tsa fue la razón que impulsó a nuestro librero para solicitar del alto 
funcionario la defensa del libro y la seguridad que tuvo de contar con su 
ayuda, y también, lo cual era indispensable, con la aprobación de las autori-
dades eclesiásticas, de la censura, para poder imprimir el opúsculo de don 
Juan Bautista. En su poder la obra a principios del año de 1638, la entregó 
al Provisor del Arzobispado de Sevilla, doctor don Pedro de Angulo, quien 
satisfecho de la misma la remitió al licenciado don Juan Pérez de Lara, 
Fiscal de la Real Audiencia de Sevilla, quien nada remiso dio su aprobación 
al Discurso el 1. de marzo de 1638. 

En la aprobación, el censor Juan Pérez de Lara hizo un elogio total de 
este "discurso en defensa y libertad de los libros y letras", por considerar 
procedía de un hombre cuyas cualidades intelectuales, espirituales y morales 
eran ampliamente reconocidas. En efecto, en la aprobación escribe lo que 
constituye el más amplio y franco elogio de Valenzuela Velázquez. Dice: 
"El ser de su Señoría escusava esta censura, acreditada con tantas obras en 
lo político admirables, en la justicia doctas, en la piedad religiosas, libres 
de toda nota, llenas de toda erudición y segura doctrina", por lo que "le he 
Pasado con veneración, y leído con cuidado; y juzgo se debe imprimir para 
que los profesores de todas letras, que por Maestro dellas conocen a su 
Autor, le veneren por defensor y padre, agradecidos a su mayor beneficio 
y mejor defensa". 
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Tan amplia aprobación que conllevaba elogios inmensos, no sólo facilitó 
la impresión del Discurso, sino su circulación. Ignoramos en qué taller haya 
sido impreso y en qué número de ejemplares. Posiblemente fueron pocos 
dado lo raro de los mismos. El fascículo de catorce fojas no tiene portada. 
Su título aparece en la primera foja cubriendo toda la caja y en tipos que 
disminuyen de tamaño. Después del título se inicia el texto limpio y bien 
dispuesto que cubre dos tercios de la hoja en las rectas al lado izquierdo 
y en el verso al derecho. El último tercio lo forman las apostillas nutridas, 
eruditísimas y en las cuales cientos de referencias abreviadas, con diferencias 
tipográficas, constituyen el aparato crítico. Posiblemente todos los ejemplares 
circularon en rústica. El texto se inicia con una E capital barroca y aun 
cuando está bien dispuesto se halla apretado, pues la separación entre pá-
rrafos es corta. za 

Análisis y valor de la obra 

Conocido ya el autor del Discurso y la circunstancia en que éste apareció, 
bueno es dar cuenta del contenido del mismo y precisar su valor. 

Valenzuela Velázquez inicia su Discurso afirmando que cualquier medida 
que imponga alcabala u otro gravamen a los libros significaría un gran 
perjuicio en contra de la República y que contra ella deben levantarse por 
todas las personas que profesen letras y virtud, respetuosas representaciones 
al Monarca. Una vez calificada la disposición real como lesiva piensa que 
el Rey debe derogarla, dejarla sin vigor, pues su aplicación seria altamente 
perjudicial. Considera que los libros no deben considerarse como "tributarios 
y pecheros", que el Estado español siempre los defendió y que el derecho 
tradicional los ampara. 

Las razones fundamentales que escogita don Juan Bautista y que le sirven 
en su argumentación son esencialmente dos: jurídicas y culturales. 

Con base en el derecho positivo hispánico y en sana y amplia doctrina 
hace la defensa de la libertad de circulación de los libros. Maneja con 
seguridad y agilidad la legislación existente y de ella extrae una serie de 
preceptos defensores de la libertad de expresión, de la difusión del pensa-
miento plasmado por la escritura, bien sea manuscrita, bien impresa. La 
autoridad derivada de la sabiduría y prudencia que los Reyes Católicos 
pusieron en todas sus obras, es empleada por Valenzuela. Una disposición 
de esos monarcas dada en Toledo en 1480 y que se recogió en los reales 
ordenamientos y recopilación Castellana le sirve de principal apoyo. Si toda 
una tradición que apoyaba la cultura, la comunicación del pensamiento, podía 
ser utilizada, nada mejor que el siguiente mandato que se refería a los 

. La mención del editor y del lugar, se deduce de la licencia de aprobación del Lic. 
don Juan Pérez de Lara que va al final. Seguramente la edición se hizo poco tiempo 
después de haberse concedido licencia para su impresión. 
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libros impresos, los cuales como producto de un prodigioso invento que todos 
los señores renacentistas se aprestaban a favorecer, fueron considerados 
como muy dignos de cuidado y estima de don Fernando e Isabel. 

Su mandato recogido en la Recopilación de Castilla, ley 21, tit. 7, libro 1, 
dice lo siguiente: "Considerando los Reyes de gloriosa memoria, quanto era 
provechoso y honroso que a estos Reynos se truxesen libros de otras partes 
para que con ellos se hiciesen los hombres letrados, quisieron y ordenaron, 
que de los libros no se pagase alcabala. Y porque de pocos dias a esta parte, 
algunos mercaderes, nuestros naturales, y extrangeros, han traydo y de cada 
dia traen libros buenos y muchos, lo qual parece que redunda en provecho 
universal de todos y en ennoblecimiento de nuestros Reynos. Por ende 
ordenamos y mandamos, que allende la dicha franqueza, que de aquí adelante 
todos los libros que se traxeren a estos nuestros Reynos, así por mar como 
por tierra, no se pidan ni pague ni lleven almojarifazgo, ni diezmo, ni por-
tazgo, ni otros derechos algunos, por los nuestros Almozarif es, ni los Dez-
meros, ni Portazgueros, ni otras personas algunas, asi de las Ciudades, villas 
y lugares de nuestro Corona Real, como de Seflorios y órdenes y Behetrias. 
Mas que todos los dichos derechos y diezmos y almojarifazgos sean libres y 
francos los dichos libros, y que persona alguna no los pida ní lleve so pena 
que el que lo contrario hiziere, caya, e incurra en las penas en que caen 
los que piden y llevan imposiciones vedadas. Y mandamos a los nuestros 
Contadores mayores, que pongan y asienten el traslado de esta ley en los 
nuestros libros y en los quadernos y condiciones con que se arriendan diez-
mos y almoxarifazgos y derechos." " 

Con base en esta disposición primera e importantísima, y como antece-
dente próximo inicia su alegato jurídico el Consejero. Asegura que ya los 
Reyes Católicos señalaban que disposiciones semejantes se habían dado por 
sus antecesores, lo cual ellos refrendaban. A más de esa tajante disposición, 
cita algunas supletorias como lo eran las leyes relativas a las alcabalas. En 
este aspecto se apoya en teóricos economistas como Lasarte y su Tratado 
de Alcabalas y los trabajos de Firmian y de Gutiérrez sobre gabelas, así 
como también uno bastante raro de Antonio de León Pinelo: Discursum 
ad favorem picturem super inmunitate alcavale. A más de ese apoyo jurídico 
que doctrina y legislación patria daban, utiliza mucho otros autores de re-
nombre y disposiciones estatales y eclesiásticas foráneas. Diversos decretos 
del Concilio Tridentino, comentarios de Bartolo, Covarrubias y muchos otros 
tratadistas refuerzan su argumentación. 

Una vez dada la base jurídica de su alegato, precisada en derecho la razón 
para impugnar la nueva disposición real que afectaba los libros, Valenzuela 
afirma que si bien el Monarca tiene autoridad para dictar las normas que 
considere convenientes, éstas no deben contrariar las existentes si salva-
guardan derechos justos y positivos. Señala que la idea de innovar por 

Vid Supra nota 76. 
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innovar no es buena, puesto que la mudanza de las cosas correctas acarrea 
odio y peligros. 

En seguida Valenzuela prosigue su defensa a base de una argumentación 
político cultural la cual apoya tanto en la misma legislación como en abun-
dantísimos tratadistas antiguos y modernos cuya autoridad era incuestiona-
ble. Afirma que los libros son los medios más eficaces para la adquisición 
del saber, que son instrumentos, como las armas, indispensables para militar 
en la profesión de las ciencias y artes liberales; que la República y sus man-
datarios deben estar interesados en que sus vasallos y súbditos tengan libros 
mediante los cuales consigan la doctrina y ciencias y se mejoren en todo, 
para poder servir a Dios, a su rey y a la República. Considera que todo 
libro tiene siempre algo positivo y puede ser de provecho y que aun por su 
composición que de ordinario cuesta mucho sudor, vigilias y trabajos debe 

Es de opinión Valenzuela que los libros recogen toda la sabiduría y que 
los pensamientos de los varones de fama y nombre en ellos se concentran, 
por lo cual conviene fomentar los estudios ya que ellos impulsan a los hombres 
a adquirir la virtud y altas calidades del alma pues su quietud y madurez 
proceden primero de Dios y después de las letras y la sabiduría. Los estu-
diosos son no sólo ornamento de la República, sino auxilio y fundamento 
de ella y sin ellos todo sería sordidez y tinieblas y la vida sería feroz o más 
verdaderamente de fieras. Una cita de Cicerón apoya esta parte de su argu-
mentación, pues en ella se afirma que "los estudios de las letras encaminan 
y forman en bien la adolescencia, deleitan la vejez, son de ornamento a las 
cosas prósperas, y en las adversas son refugio y causan consuelo, deleitan 
en casa y no impiden fuera, trasnochan con nosotros y peregrinan, y aun 
nos acompañan en los ministerios de la aldea". Esta clásica opinión la con-
firma al traer a colación una reflexión de Juan Luis Vives en torno de los 
estudios y su necesidad. Éstos, escribió ese insigne humanista, gloria de 
España, "sazonan las cosas alegres y moderan las tristes, reprimen los ímpetus 
temerarios de la juventud, alivian la molestia tarda de la vejez; en casa, 
fuera, en público y en particular, en la soledad, en la frecuencia, en el ocio, 
en los negocios nos acompañan y hacen preferencia y aun nos presiden, 
favorecen y ayudan".. 

El saber que se adquiere en los libros y que torna a los hombres prudentes 
y sabios es bien apreciable, pues son los hombres doctos quienes guían al 
Estado con sus luces y virtudes, los que resuelven los problemas graves del 
gobierno, los que encauzan a la República a superarse. Por ellos los hombres 
sapientes son muy útiles a la República ya que sin ellos las ciencias y artes 
no alcanzarían la perfección. De esa suerte, concluye confirmando la opinión 
de destacados tratadistas como Egidio Romano, Baptista Egnatio y otros, 

Valenzuela Velázquez, op. cit., h. 3. APud en Luis Vives, introducción a la sabi-
duría, cap. 26. 
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el Monarca debe favorecer a los estudios y a los estudiosos: "debe el Rey 
tener mucho cuidado que en su Reyno florezcan los estudios de las letras 
y que en ellos haya muchos sabios e ingeniosos, porque sus súbditos no 
estén envueltos en las tinieblas de la ignorancia." De esos sabios, de esos 
transmisores e intérpretes del pensamiento, Valenzuela Velázquez tiene una 
alta opinión. Considera que su misión es muy importante y que no debe 
subestimárseles. Confirma su opinión con una cita de Juan Gerson que sub-
raya la  utilidad del escritor y que es la mejor apología concentrada de su 
misión: "Merecen la vida eterna —escribe el docto tratadista— los que con 
intención de aprovechar a sus próximos escriben, porque escribiendo ense-
ñan, estudian, comunican lo que saben, dan luz y claridad a los que los 
leen, honran, arman y defienden la iglesia de Dios, y para ello no tienen 
en cuenta con su vida y salud. Sufren muy grandes trabajos y molestias por 
aprovechar a otros.". 

Una vez asentado el valor del estudio y de los estudiosos, Valenzuela pro-
sigue su defensa afirmando que es deber del Estado fomentarlos y que para, 
ellos debe crear los instrumentos necesarios, las instituciones: colegios, uni-
versidades, seminarios en donde se puedan realizar. Menciona el apoyo que 
numerosos gobernantes les dieron, desde Carlo Magno que favoreció y 
alentó con largueza las universidades de París, Pavia y otras. Mas si el 
pueblo debe cultivarse, mucho más los señores que para gobernar bien deben 
ser sabios y amadores de sabios y ser filósofos, pues "filosofar el príncipe, 
escribe, no es otra cosa que gobernar bien a los pueblos -que le están sujetos 
conforme a las leyes de Dios y de la buena y derecha razón". 

Y si las universidades y colegios son necesarios para fomentar el saber, 
también lo son las bibliotecas en donde se conservan los tesoros del pen-
samiento humano desde sus años más remotos. Una biblioteca es un arsenal 
de la sapiencia y es algo que no debe faltar en Estado alguno. Los Señores, 
como ha ocurrido desde la antigüedad, deben instituirlas, favorecerlas y acre-
centarlas. En este aspecto como en los anteriores, don Juan Bautista hace 
gala de una erudición extraordinaria, pues proporciona una información en 
torno de la historia de las bibliotecas, que aunque resumida es de gran im-
portancia. Hasta ese momento la obra más , amplia en torno de las bibliotecas 
era la de Justo Lipsio y la de Beierlinck. Valenzuela amplía ambas con 
nuevos datos y es aquí en donde en parte radica el mérito extraordinario 
de su Discurso. 

Una vez que ha mostrado clara, razonablemente y con firmeza la justeza 
de su alegato, las leyes que apoyaban su demanda y la doctrina que la con-
firmaba, Valenzuela exhorta al Monarca a derogar la disposición dada no 
importando las razones que algunos de sus ministros hayan tenido inescru-
pulosamente para proponerla. Aconseja al Monarca a quien califica como 
buen Rey a que no permita que una larga tradición de protección al saber 

Ibidem, h. 3 v. Apud Juan Gerson. De laudibus scripturae. Daniel cap. 12. 
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y a la cultura que honró a sus predecesores se pierda, y que en su reinado 
"se venga a hacer el entierro y funeral de las letras", como había ocurrido 
en otras partes.. 

Y para terminar —reproduce, exhortando al Monarca a derogar el impues-
to a los libros, cosa que nunca antes había ocurrido— las palabras que Aurelio 
Symmaco dirigió a los emperadores Theodosio y Arcadio: "Ruego a la 
justicia, que siempre está fija en vuestros divinos sentidos, que contra la de-
finición del Divo Graciano, y contra los rescriptos de tantos Príncipes, no 
induzgais este nuevo exemplo, de que los libros libres hasta hora de alcabala, 
se hagan tributarios en tiempo de su Magestad." 87  

Conocida la circunstancia en que el Discurso apareció y su finalidad, 
conviene referirnos a algunos de sus aspectos salientes para precisar su. 
valor. Ya señalamos el método seguido por Valenzuela Velázquez al pre-
parar su Discurso que es una defensa amplia, vehemente y decidida no 
sólo en favor del libro como el 'medio más noble de comunicación, de trans-
misión del pensamiento, sino de la cultura en general, de la instrucción del 
pueblo y de las instituciones que apoyan la formación intelectual en su larga. 
secuencia. También es una requisitoria respetuosa, en contra de la dispo-
sición real surgida de intereses crematísticos para gravar los libros, consi-
derándolos como vulgar mercadería. Hemos señalado las dos partes de su 
defensa, la jurídica, y la política cultural y expuesto los fundamentos de 
una y otra, que se refuerzan complementándose de continuo. 

Hagamos mención a otros aspectos del Discurso, el de sus fuentes, esto 
es, los apoyos eruditos que sustentan su argumentación, que sostienen y 
fortalecen su reflexión personal y de los que deriva amplia y bien dirigida 
información. Las fuentes que el Presidente de la Chancillería de Granada 
-utilizó, sorprenden tanto por su abundancia como por su calidad. Más sor-
prendente resulta que para 1638 la mayor parte de obras citadas hayan 
estado impresas, cuando aún no se cumplía una centuria de la aparición de 
la imprenta. Ese hecho es revelador de como los tipógrafos europeos se 
impusieron la noble y magna tarea de editar las obras más importantes 
-de la antigüedad clásica conocidas hasta ese momento, y junto a ellas las de 
los doctores, padres de la Iglesia, filósofos, juristas y principales exponentes 
del pensamiento medieval y también las de los humanistas del Renacimiento 
y principios de la Edad Moderna. La mención de tantos y tan magníficos 
libros implica por otra parte la existencia en España, en torno a los Consejos 
y las Universidades y de los eruditos en particular, de magníficas bibliotecas, 
de preciosas colecciones formadas con joyas procedentes de todos los países 
-en que había imprentas. Este hecho revela cómo la circulación de los libros 
-era amplia y cómo para los estudiosos cualquier medida tendiente a obs-
taculizar esa libre y amplia circulación era reprobatoria, condenable. 

../bitleisl, h. 14. Apud Antonio Contio en su Epístola a Juan Belotium. 

. Ibidem. 
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Larga lista había que incorporar aquí pára mostrar las excelencias que 
don Juan Bautista manejó, las fuentes extraordinarias en que se nutría su 
pensamiento. Eso lo dejamos para un trabajo posterior. Baste en esta oca-
sión señalar a manera de ejemplo algunas de ellas. Entre los autores clásicos, 
utilizados de continuo y en varias de sus obras tenemos: Platón, Aristóteles, 
Plutarco, Xenofonte, Apuleyo, Plinio, Suetonio, Tácito, Cicerón, Quintilia-
no, Séneca, Horacio, Virgilio, Sócrates, Egidio Romano, Strabon. De la 
Edad Media: San Agustín, San Bernardo, Santo Tomás, Juan Gerson, 
Gregorio Nacianceno, Averroes, Dante. Humanistas: Petrarca, Paulo Manu-
do, Moro, Vives, Aeeneo Sylvio Picolomini y al biógrafo de Tomás Moro, 
Thomas Stapleton: Vita Thome Mori. Entre sus juristas se cuentan a 
Baldo, Bartolo, Botero, Petrus Gregorium y su Syntagnza Juris Universalis; 
Gregorio López con sus Comentarios sobre las Partidas; Fermín y su Tratado 
de Gabelas; Gutiérrez y su Tratado de Gabelas; Lasarte, Tratado de Alca-
balas; Bovadilla, Política; León Pinelo con varias obras entre otras una muy 
rara; Dueñas, Reglas; Rodríguez, Tratado de Ejecuciones; Pineda, Juan 
Bautista de Toro y otros notables juristas y economistas españoles. Entre los 
doctrinarios de la teoría política, simplemente de aquellos que se ocuparon 
de elaborar una política para uso de los príncipes, una teoría estatal cristiana, 
tenemos: Deodatus Solera, De Príncipe Vigilante; Joan Petrus Armenat, 
De Rectu regni Administratione; Joan Antonii Palazzo, De ratione Statis; 
Henrico Farnesio, Aphothegme Cardinalis Petrus Aldobrandini; Bellarmino, 
Príncipe Cristiano; Raymundo Sylvestre: De Príncipe Infante; Fray Juan 
Márquez, Del Gobernador Christiano; Francisco Monzón, Speculi Prineipii 
Christianii; Lelius Zecohius, De Principe, etcétera. Como grandes obras de 
erudición menciona a Laurentio Beierlinck y su Magnum Theatrum Vitae 
Humana, y sus Apotegmas Cristianos; 88  a Justus Lipsius en varias obras; 
a Juan Nauder y su Cronografía General; a Petrus Sanchii, Historia Philo-
sóphica et morali; Augustos Tornellius y su Chronologiae anno mundi; 
Illescas y su Historia Pontificia. Algunos autores de historias regionales o 
particulares que manejó son: Flavio Josefo, Blondo de Forlineo y su Tra-
tado de la ciudad de Cecena, Fernando del Pulgar, San Isidoro. Su conoci-
miento de las obras del Venerable Beda, es tan sólido como de las de Antonio 
Gabutius, Vita Pio V; de Francisco Bernández de Pedraza cuya importante 
como rara obra manejó: Thesauratius S. Eccletiae Granatentis; la de Alvaro 
Gómez, De Rebus gestis Francisi Ximenii; la de Alderete, De Antiquitatis 
Hispaniae, que debió utilizar al escribir su tratado sobre las lápidas e ins-
cripciones así corno la clásica obra de Jacob Middendorph, De Academiis. 

88  De este autor quien proporciona amplios datos en torno del libro y de las biblio-
tecas utiliza principalmente su Magimin Theatrum Vitae Humana, h° ,  est Rent'. 
Divinarum, Hitmanarunque Syntagma Catholicum, Philosophieunt, Historieum et Dog-
»satino, ad norman Polyantheae wiiversalis disposihim. 8 vs. Venitiis, Apud Nicolaum 
Pezzana, 1707. Es indudable que usa una edición anterior, pues esta obra se reimprimió 
varias veces dada su importancia. 
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Respecto a las leyes, sus menciones a la legislación hispánica son abundan-
tísimas, así como a los Concilios y derecho eclesiástico. Sus apoyos en las 
Sagradas Escrituras muestran cuán docta y eficazmente las manejaba. 

Con esa solidez heurística, el Discurso de Valenzuela Velázquez tiene una 
formidable consistencia. La familiaridad con que cita sus fuentes, la opor-
tunidad y justeza de su mención, otorgan a su defensa un valor indudable 
y lo sitúan como obra extraordinaria de erudición. 

Ahora pasemos a ocuparnos del valor que su Discurso tiene, del papel 
que hay que concederle en la historia universal del libro y de las bibliotecas, 
del mérito que le encontramos en este último aspecto. 

Partiendo de afirmaciones reveladoras de la altísima consideración en 
que tiene al libro, a su valor y utilidad que equipara con ventaja a las armas 
del soldado, pues dice, "sin ellos, los hombres no pueden militar en la profe-
sión de las ciencias", pasa a expresar la admiración que por "la maravillosa 
arte de la imprenta" siente, y la cual "enriquece a la República de libros de 
todas facultades y profesiones". Estima que ese notable invento facilitó la 
circulación de los libros y las ideas, pues "un hombre solo imprime más en un 
día, de lo que pudieran muchos escribir en un año". Reconoce que la labor 
editorial en España ha crecido, lo que admira a numerosas naciones y que 
la abundancia de impresos beneficia enormemente al país, por lo que resul-
taba indispensable se les protegiera, y fomentara de esa suerte el estudio , 

 que redunda en beneficio individual y general, pues "la ignorancia es causa 
de males, promueve el furor de los hombres apartándolos de la razón y sin 
cuidar de los pactos, convenciones y leyes se guían sólo por su arbitrio y 
antojo e impericia de las cosas".. 

Al afirmar que los gobernantes tienen como obligación esencial propiciar 
la cultura del pueblo y para ello deben fomentar los estudios que sin libros 
no se pueden realizar, señala como obligación del gobernante la de crear 
"librerías públicas en sus reynos y que las que hubiere se conserven y aumen-
ten".. Esta tajante afirmación de que al Estado compete fundar bibliotecas 
la completa añadiendo el carácter de las mismas: "públicas", esto es abiertas 
a todos, no exclusivas para un grupo, "pues sin ellas no se puede cómoda-
mente adquirir ni defender las letras que son tan necesarias como la religión 
y sin ellas como sin el agua y el fuego los hombres no podrían vivir". 

Una vez que sienta esta afirmación pasa a referirse a la creación de las 
bibliotecas e inicia su historia mencionando la de la fabulosa Biblioteca 
Marciana en Venecia, fundada gracias a la munificente generosidad del que 
fuera Patriarca de Alejandría, Besario, Cardenal Niceno en el mes de mayo, 

 de 1468, fundación ésta tan importante como la del Cardenal Mazarino a 
que ya nos hemos referido, sólo que aquí su bibliotecario fue el doctísimo 
Marco Antonio Sabéllico. Inicia la historia de las bibliotecas partiendo de 

so 
li),"<"Ikmalenz, pauselVelázquez, op. cit., h. le. 



ELOGIO Y DEFENSA DEL LIBRO 	 85 

las menciones que de ellas hacen las Esc'rituras, tanto de las propias del 
pueblo de Israel como de las que tenían asirios y caldeos, entre otras la de 
Susa o Susiana mencionada por el profeta Daniel.. En seguida nos habla 
de las bibliotecas griegas, principiando por la creada por Pisístrato, y la que 
restituyó el rey Seleuco.. De la "célebre y copiosa librería que juntó en 
Egypto el rey Phtolomeo Filadelfo por industria y diligencia de Demetrio 
Phalereo" hace referencia utilizando los testimonios que connotados y nume-
rosos autores le proporcionan... De esa gran biblioteca de Alejandría, ma-
ravilla de la antigüedad, habla en abundancia, mencionando su desgraciado 
fin. 

si/bident, h. 7 y es. En torno de esas bibliotecas pueden consultarse modernas e 
importantes obras como: F. M. Cross, The Ancient Library of Qu'aran. Duckworth, 
1958; Leslie W Dunlah, "The Library at Nineveh". Stechert-Hafner Book News, 
march, 1961. p. 81-83; M. Weiteineyer, Babylonske og assyriske arkiyerog biblioteker. 
kbh. 1955. (Studier fra Sprogog Olcltisforsking, 227). 

9. Valenzuela Velázquez, op. cit., h. 8 y ss. Se apoya en Lipsio, pero también en 
Roca, La Biblioteca vaticana. Cfr. Vid.: Frederic Henyon. "The Papyrus Book". The 
library, xv, 1926-27. 7 p. 121-135; 0. Weise, La escritura y el libro. Tr. de la 4a. ed 
alemana por D. Luis Boya Sausa. Barcelona, Editorial Labor [s. a.] (Colee. Labor, III); 
Juan B. Iguíniz, El libro. Epítome de bibliología. México, Edit. Porrúa, 1946. 288 p. 
ils.; Lucien Fevre y Henri Jean Martin, et al. La aparición del libro. Tr. al español 
Por el doctor Agustín Millares Carlo. México, UTEHA, 1962. xxv 440 p. ils. tnaps. (La 
Evolución de la Humanidad, Lxx); Svend. Dahl, History of the Book. First english, 

 edition. New York, The Scarecrow Press, 1958. 279 p.; Agustín Millares Carlo, In-
troducción a la historia del libro y de las bibliotecas. México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1971. 399 p. ils.; L. N. Malclés, Les sources du travail bibliographique. 
Préface de Julien Cain. 4 vs. Geneve, Libraire Droz, 1950. 

9. Valenzuela Velázquez, op. cit., h. 8 y se. De las Bibliotecas de Egipto, tenemos 
algunas referencias. Ernest Cushing Richardson, Sonte Old Egyptian Librarians. Ber-
keley, Calif., Peacock Press, 1964. [10] 93 p.; M. J. De Goeje, Bibliotheca geographica 
Arabicorum. Leyden, 1870-79; S. M. Padover, "Mustie Libraries". In The Medieval 
Library by James Westfall Thompson. Chicago, University of Chicago Press, 1939. 
Charles L. Nichols, The Library of Rameses the Great. Berkeley, Calif., Peacock Press, 
1964. 43 pp. ils. 

.4  Valenzuela Velázquez, op. cit., h. 8 y es. De la Biblioteca de Alejandría a más de 
las obras generales anteriormente citadas tenemos modernas y operantes referencias, 
entre las que contamos las que siguen: V. Nourrison, La Bibliotheque des Ptolomees. . 
Alexandrie, 1893; Ludalf Krehl, "Gli Arabi e le bibliotheche d'Alessandria". In Bs- 

bliofilia, xv; M. Chauvin, Le livre dans le Monde Arabe. Bruxeles, 1911; Paul Harvey, 
The Alexandrian Library, Oxford, 1940. (The Oxford Companion to Classical Litera-
tuse) ; Victor Gardthausen, Die Alexandrinische Bibliothek. Leipzig, 1922, y Biblio-
thekskunde, Leipzig, 1920; Mons P. Casanova, "L'incendie de la bibliothéque d'Alexandrie 
par les Arabes", en Seances de l'Acadentie des inscriptions et des Belles-Lettres, Paris, 
1923; G. H. Bushnell, The World's .Earliest Libraries. London, 1930, y "The Alexan-
drian Library", in Antiquity, 2, 1928; Guilelmus Busch, De Bibliothecariis Alexandrinis 

feruntur printis. Leipzig, 1884; R. Massie Blomfield, "L'emplacement du Musée et 
de la Bibliotheque des Ptolomées", in Bulletin, n. 6, Alexandrie, 1940; Theodor 
Des antiken buchwesens. Munich, 1913; Johanne Guilielmo Beck, SPecimen historiae 
bibliothecarum Alexandrinarunt. Lipsiae, 1779; Edward Alexander Parsons, The Ale-
xandrian Library, Glory of the Hellenic World. Its Rise, Antiquities, and Destruction. 
Amsterdam, The Elzevier Press, 1952, xn, 468 p. ils. maps.; L. H. Wheatley, "¿Was 



56 	 ERNESTO re LA TORRE VILLAR 

Las bibliotecas griegas ocupan su atención y señala la del rey Eumenio 
que se cuenta tenía más de doscientos mil libros en pergamino, así como 
las de Policrates Saurio, Ceocronte Cippio y la de Gnideas, "llena de todos los 
escritos de los médicos antiguos"... Menciona que, tanto Platón como 
Aristóteles poseían buenas bibliotecas y que ambos adquirían, aun por subi-
das sumas, libros de otros filósofos como Espensipo y Filolao Pytagórico. 
Los reyes macedonios, afirma, tenían ricas colecciones que como las de 
aquellos insignes pensadores fueron llevadas a Roma... 

Roma ocupa en esa ennumeración un lugar preferente. Desde las de Po-
Ilion y de Lucullo mencionadas por Plinio, Cicerón y Plutarco .7  hasta la 
Palatina en que se esforzaron Julio César y Octaviano Augusto. De Eneas 
Sylvio Piccolomini deriva la noticia de que Ereo, hijo de Coristo, que fue 
discípulo de Aristóteles y Theophrasto y quien recibió la colección de Aris-
tóteles en donde estaban a más de sus obras .s Scholios sobre Theophrasto, 
fue el primero en iniciar las bibliotecas y quien enserió a los reyes de Egipto 
el orden de hacer librerías... La librería Constantinopolitana erigida por 
Constantino y que llegó a tener ciento veinte mil libros, e incendiada en 
época del Emperador Basilisco, es señalada como una de las más ricas, pues 
a más de su cantidad, poseía libros muy valiosos como eran los libros sagra-
dos y de los Santos Padres. Adriano, Theodosio, Marco Aurelio, Antonino 
y otros gobernantes, fundaron también notables librerías y posteriormente 
los emperadores cristianos y los obispos para conservar los escritos religio-
sos. Carlo Magno favoreció igualmente las bibliotecas particulares así como 
Pánfilo. Para concluir con las bibliotecas romanas, incorpora la mención 
de la Vaticana, fundada por Nicolás V, quien "envió varones doctos por 
diversas partes y regiones a buscar y comprar libros, los mejores que se 
hallasen de todas ciencias y profesiones"... Luego de mencionar sus favore- 

the Alexandrian Library Burnt by the Mahometans?", in The Bibliographer, n. 25, v. 
dec., 1883. 
9. Valenzuela Velázquez, op. cit., h. 9. Utiliza la Cronología de Jean Nauder. Ver 

también, Frederick G. Kenyon, Books sed Readers in Ancient Greece and Rome, 
Oxford. Oxford University Press, 1932. 

.Valenzuela Velázquez, op. cit., h. 9 y ss. En este aspecto ya no se apoya en Lipsio, 
sino que tiene fuentes de primera mano de las que deriva su información. 

97 Las referencias que proporciona de estos autores, revelan su cuidadosa lectura y 
la familiaridad con que los utilizaba. Nueva información sobre este tema la dan los 
estudios que siguen: Clarente Eugene Boyd, Public Librarles and Literary Culture in 
Ancient Rome. Chicago, University of Chicago Press, 1915; Filippo Garbelli, Le biblia-
thegue in Italia. All'Epoca romana con un'appendice•sulle antiche bibliotheche di Ninive 
ed Alessandra. Milano, 1894; Langie, Les bibliotheques publiques dans rempire 12omain. 
1905 

.8  Ibídem. 
sa De esta importante biblioteca que cumplió el pasado año quinientos años de haber 

sido creada hay copiosa literatura. Lo más importante a mencionar es: Angelo Rocca, 
Bibliotheca Apostolica Vaticana a Sixto V, Pont. Max. in splendidíorem, commodioremg. 
loases translala. Romas, Typographia Apostolica Vaticana, 1591 [Apendice: "De biblio-
thecis, qual nunc extant", •p. 383-403; Steph,Evodius Assemanus y Joseph Simon As- 



ELOGIO Y DEFENSA DEL LIBRO 
	87 

cedores y riqueza, apoyándose para ello en fuentes primeras, empieza a 
hablar de las bibliotecas de Polonia, las de Austria, las de Nápoles, y Sici-
lia; las de Francia, la de Luis XII rica en obras históricas, las de Francisco 
I, en Saint Victor y Fontainebleu; la del Colegio Real de París, o de Navarra 
en París de gran fama y las de Milán, Florencia, creada ésta por Cosme de 
Médicis y la que instauró Lorenzo "la más célebre librería de toda Europa, 
en la cual juntó los escritos y memorias de los más celebrados ingenios de 
los autores antiguos"... 

De las bibliotecas de otros señores renacentistas, de la de Malatesta, "el 
último varón muy adornado de letras, mayormente de historia", de las de 
los Sf orza y otros, de las que hace grata mención, pasa a tratar de las exis-
tentes en Alemania, en Ausburgo, fundada por los fúcares, la de Nurember 
y otras más. Al hablar de los emperadores de Alemania, refiere que Carlos 
V prohijó las buenas colecciones y la impresión de notables obras, entre 
otras las de Alonso de Madrigal, el célebre Tostado "mar océano de las 
ciencias", como muchos le llamaron. 

Después del "Máximo y fortísimo Emperador", habla de su hijo Felipe 
11 quien creó en el Monasterio del Escorial una de las más amplias y selectas 
bibliotecas 'si  e hizo imprimir en Amberes al cuidado de Arias Montano, 

semanus, Catalogue bibliothecae apostolicae vaticanae codicio». Mss. ed Steph Evodius 
Assemanus. Archiepiscopus apamensis et Joseph Sinos Assemanus eiusdem bibliothecae 
praefectus. 3 vs. Romae, 1756-59; Rosi. De origine, historia, ísthcilnts scrinii et biblio-
thecae Sedis Apostolicae commentatio. Romae, Typ. Vat. 1886. Cfr. La Biblioteca della 
Sede Apostolica el catalogi dei suai manoscritti. Roma, 1884; Francisco Ehrle, S. J., 
Historia bibliothecae romanorum Pontificias, tum bonifacianae, tum avennionensis. Ro-
mae, 1890. (Accademia Storico giurídica, vol. ; Eugene Müntz et Paul Fabre, La 
bibliothegue du Vaticanas XV siecle. París, 1889. Se creó por la Bula de 1475 que dice: 
"Ad decoren Militantis Ecclesiae, Catholicae augmentum eruditorum quoque ac 
Literarun Studiis lnsistentium vivorum commodum et Honoren"; Charles Sayle, "The 
Vatican Library". The Library, 1894, vol. vt, p. 327-343; 371-385; Augusto Pelzer, 
Addenda et emendanda ad Francisci Ehrle historiara bibliothecae Rornanorum Ponti-
ficia etc. Roma, Citta del Vaticano, 1947. El trabajo más reciente en torno de esta 
extraordinaria biblioteca es: Quinto Centenario della Biblioteca Apostolica Vaticana, 
1475-1975. Catálogo della Mostra. Presentazione de Alfonso M. Stickler. Roma, Biblio-
teca Apostólica Vaticana, 1975, xxv-145 p. ils. 

100  De la de Venecia, Valenzuela Velázquez transcribe la preciosa e importante carta 
de Besurio Niceno, Cardenal y Patriarca de Constantinopla al Príncipe Cristóforo 
Mauro Duque de Venecia y por la cual cede a la ciudad de Venecia su rica biblioteca 
que originé, la notable Biblioteca Marciana. Valenzuela Velázquez, menciona también 
la biblioteca de Milán que fundó el cardenal Federico 13orrorneo y que abrió sus puertas 
en 1609. Acerca de ella véase la documentada obra de Giovanni Galbiati, Itinerario 
per il visitatore della Biblioteca Ambrosiana della Pinacoteca e dei Monumenti antiessi. 
27 tavole a colorí, 34 illustrazioni io nero 6 planimetrie e un indice analitico. Milano, 
Biblioteca Ambrosiana, 1951, 358 p. 

101  De las bibliotecas españolas, algunas referencias interesantes son: Julián Ribera 
Y Tarragó, Bibliófilos y bibliotecas en la España musulmana, en sus Disertaciones y 
Opúsculos. 2 vs. •Madrid, 1928 y también la nueva edición: J. Ribera ly Tarragó], 
Bibliófilos y bibliotecas en la España musulmana. New York, Franklin Burt, 1972. 67 
P. (Franklin Burt Bibliography and Referente series, 449) ; Jules Tailhan, "Les 
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la famosa Biblia Regia que compite con la Complutense del Cardenal Cis-
neros. Señala que la Universidad de Salamanca posee copiosa librería, y que 
en la misma ciudad varios particulares se precian de tener ricas colecciones. 
Los particulares en España, asegura, fueron muy dados a poseer abundan-
tes, bellos y útiles libros como ocurrió con el Condestable de Castilla, Juan 
Fernández de Velasco; el Duque de Alcalá de los Gazules, don Fernando 
Afan de Ribera; don Fernando Colón, duque de Veraguas quien fundó la 
famosa biblioteca Colombina; y también don Francisco de Mendoza, obispo 
de Sigüenza y muchos otros prelados y señores. 1°2  

Junto a estos ejemplos que deben imitarse, menciona algunos casos de 
personas que no estimaron los libros, como Juliano el Apóstata y la impía 
Isabel de Inglaterra, quienes por razones ideológicas los destruían. 

Éstas y muchas otras noticias relativas a ricas colecciones, dan al Discurso 
del doctor Valenzuela Velázquez una importancia fundamental en la historia 
de la bibliología, un sitio preferente entre los historiadores del libro y de 
las bibliotecas. Podría pensarse a primera vista que su obra no tiene la 
importancia de la de Lipsio, o más aún, que no hace otra cosa sino aprove-
char la información de la Syntagma. Sin embargo no es así. Si bien se apoya 
en la obra de su antecesor, a los datos que aquél proporciona añade muchos 
más. La consulta de fuentes de primera mano le permitió ampliar las refe-
rencias de Lipsio y aun proporcionar otras más que aquél no usó. En el 
caso de la Biblioteca Vaticana, Valenzuela se apoya en las obras clásicas 
de Angelo Roca y de Mutio Pansa y no en Lipsio, lo mismo hace al tratar de 

bibliotheques espagnoles du haut moyen age", en Nouveaux nzelanges d'archeologie, et 
de litterature ose le moyen age. Bibliotheques. Ed. by Charles Cahier, Paris, 1877. p. 
217-346; [Andreas Schou], Hispaniae bibliotheca, sea de academiis ac bibliothecis. Dem 
elogia et nomenclator clarorum Hispaniae scriPtors, qui Latirse disciplinas onmes 
ilustrarunt, plailologiae, philosophiae, medicinae, iurisprudentiae, ac theologiae, tomis III 
distincta. Francofurti Claudius Marnius et Laeredes loan Aubrii, 1608; Claude Clement, 
Musei, sive bibliothecae tam privatae, quam Publicae extructio, instructio, cura fl311.1. 
Libri IV. Accessit accurata descriptio Regiae bibliothecae S. Laurentii Escuriales. Lug-
duni, Jacobus Prast, 1635; K. Haebler, Bibliografía Ibérica del siglo XV. 2 vs. La 
Haya, 1903-17; F. Vindel, El arte tipográfico en España durante el siglo XV. 9 vs. 
Madrid, 1945-51; J. A[inaucl] de L[asarte], "Bibliotecas públicas en la Barcelona 
medieval". Divulgación histórica, Barcelona, 1916, 11 p. 117-122, y J. M. Madurell 
Marimon, "Encuadernadores y libreros barceloneses, judíos y conversos". Sefarad, 1961, 
xxi, p. 300-338; F. Vindel. Manual gráfico, descriptivo del bibliófilo Hispano-Ame-
ricano. 

l02 En torno de algunas bibliotecas particulares españolas pueden mencionarse los 
estudios de: P. Galindo Romeo, "La Biblioteca del canónigo Bartolomé Llorente (1587-
1592)". Revista del Instituto Jerónimo Zurita, 1933, o, 63-78; K. L. Selig, "The library 
of Vicencio Juan de Lastanosa, Patron of Gracian". Travaux de Humanisme et Re-
maissance, n. 43; J. de Entrambasaguas, La Biblioteca de Ramírez de Prado. Madrid, 
C. S. I. C. 1943. (Colección bibliográfica 3 y 4) ; J. Domínguez Bordona, "La biblio-
teca del Virrey don Pedro Antonio de Aragón (1611-1690)". Boletín Arqueológico de 
Tarragona, 1948. XLVIII, y Lleo Soberanas, "La biblioteca del Virrey D. Pedro Antonio 
de Aragón". Boletín Arqueológico de Tarragona, 1957. LVII p. 71-82; Fernando Huarte• 
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las romanas y de otras para las cuales nuestro autor cita libros diferentes 
de los de Lipsio. Si para la historia de las bibliotecas los aportes de Valen-
zuela son mayores, en lo que atañe al libro, a su valor y al aprecio que ha 
despertado siempre en todo el mundo y sobre todo en el ambiente científico 
y humanístico, las apreciaciones de don Juan Bautista son más numerosas y 
mejores. La estimación que con firme criterio y valentía hace de la acción 
cultural, del valor de la educación y de la necesidad y deber que los gober-
nantes tienen de íncorporar como parte esencial de su programa de gobierno 
el fomento del saber y de la cultura en general, creando las instituciones e 
instrumentos necesarios y favoreciendo en cuanto pudieran al estudio y a los 
estudiosos, representa uno de los aportes más sobresalientes del Discurso 
del doctor Juan Bautista Valenzuela Velázquez. 

Esos méritos son los que nos han llevado a tratar de enmarcar dentro de 
tus desarrollo general de la historia de la cultura. su Discurso, pieza angular 
de esta clase de tratados, y el cual hasta ahora era desconocido. El Discurso 
es revelador de cómo España estuvo presente en el progreso cultural euro-
peo, de cómo allá como en otros rincones del Viejo Continente hubo hombres 
que amantes del saber y de los libros, hicieron su elogio y defensa, pues no 
otra cosa es esta joya que ahora presentamos. 

Morton, "Las bibliotecas particulares españolas de la Edad Moderna". Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1955, Los, p. 555-576. 
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DISCVRSO 

DEL SEÑOR DOTOR 
D o N 

I VA N BAPTISTA VALENZVELA 
VELAZ Qy E 

DEL CONSEjO DE SV MAGESTAD EN 
el Supremo de Caftilla, ;  

Y GOVE,RNADOR DE LA REAL CHANCILLERIA 
de Granada, y Prefidenci a de11,3, 

L. 51 ZAZOW DE LAS COVVEGNE'.NCIAS 9,,_,VE A r, PATA  
queja Mageflad (ine 	guarde) ampare las Letras,y pr,filpres deltas; y no confin,ta 

que a los Libro fe cargue Alcauala, 1.1 lira 
onpv/it,.. 

L grande perjuyzio que fe fe-
guirla ala Republica de alias 
Reynos sar general y ea Has-
ca , de cobrar Alcavala, o o- 
tra impoficion de los Libros, 

fOrado Letras, y vi rtud,a reprecentar fu Magefiad(con 
el rendimiento , y refpeto nue los raffallos &vea a fu 
Rey y Señor natura l)que ufa l'ido de fu grádeza, benigni-
dad,y juflicia real,i mirando a los fefiores Reyes rus gIo-
riofos progenitores. lo mande remediar, y que no palfe 
adelante novedad tan perjudicial a fii nacion y Reynos, 
como feria, y es hazer tributarios v pecheros a L,s Li-
bros , que acerca de din, v otras rIcionesloable ,nentc 
an gozado de entera libejtad en fu venta y comercio. Y 
pata que cOfa tan juftificala , y pucfla en mon cnnii-
ga,a parecido advertir las confideracionesliguienves. 

No foto por Derecho antiguo fe halla difpucllo , que 
los Libros fean libres de Aicaval 25,y ,avebbconw reí-
tifican y refuclven graves Autotes : -(1.) pero en eflos 
Reynos, por leyes particulares cítá ellattlydo de tiépos 
muy antiguos. Difpufier'óio primero los feilores Reyes 
Catoltcos en Toledo , ario de 14So. como cerilla de una 
Je), rceopilada en el nuevo ordenamiento, (a.) donde 
firman , que eíto (Alava ordenado por otros fefiores Re-
yes de glorioia memoria , (3.) y expreffamente fe difpo-
ne en una ley del quaderno de alcavalas,que provee, inti 

t. Firman. traet.de  
referunt 	, enilé lf. et• 
•,•9•15.1.:farte de A 'cava bs.c.to.n. 

21.1u.an . Guttier.de gabeil. 

t. 1.2 t. tit.4.1i6.4.ordintment.qux 

3.1.;1.quaterni gabellarurn,qu, eft,1.34. 
i8. lib. 9. nov Re., I. ubi te-

ved.r.um., 

/74' 	
cine re vUtcren en ehos,y 
curar el nuevo urde que !obre 
elfo fe á publicado , obliga a 
qualquicta perfona aya pro- 



4.1. 4o.d.tit.z8.11.9.novzRecoploan: da,yprohibe,ri no fe pague alcavala de los libros, M'II de 
Gut.d.q.78.flum.i5. „ 2  Latin,como de Romance,cfcritos de mano,o de molde. 

S.d?„Zut„Ilen ,'„1,1,:c,, 
pacer,-

;..;: Itintx 	Y elto con mucha razon,pues ana como no fe deve 
I.nepos Procuro 115.verb,iio cavala de las armas hechas y acabadas, (4.)  tampoco de 

06rriinglienrfabut ti los libros,particu 'atinen te que tratan de cofasfagradas, 
.rma, fib"41. 91.,' de ve.....fi g o de la j u rifprudencia , que fon equiparados a las armas 
nif. P.Rebultraa.de  privile.feholalt. de los Toldados, 	 graves autores.  (y.) Y 

atlet proptiamente fc dizen armas de los que cíludian, 
G.Ician.s.por.trael.decei.hition,a.89 pues fin libros no pueden militar en la profefsion de las 

Scb.li•m•Mcdices, tr•la• de  c.r.Pen• ciencias: (6.) y anii de la forma que las armas de los fol- 
• 111 '.9. 1 °T .. f . G„ "g . "P"'" 	dados no pueden fer execuradas por caufa alguna, (7.) 

tan 	ios libros,porCi no fc entiende: obligados,aunct 
t ..Angel.& lalro in §.item Serviana.inft. fea por la halutaciiidc la cafa,(8.)y da la raziPedroGeo  

de aetion.Horat. Luc. de 0,1. Echo - gc,rto,porq los que effulan no defampare los caudt. 
Viendofc fin libros, lindo i 'Iteres muy cófidcrablc de la 

reg.  Republica,q los vanllos y fubditos tegan libros, media 
4d 	.7.Stephan.Grat.to.t. difcep. 

.12 -6.ubi ex1321.in I.Macedoniani te los quales cbtigá la doctrina y ciencias, y fc mejoré era 
C.ad Senat.confultum M.;ced.inquir, todo,para poder fervir allios,ya ru Key,yRepublica.(9.) 
quod lib.,  non deba aoOsso Doécori, 	Y anti cl favor de la inmunidad do los libros fe les co 
ini ecpuor snpellumirft:::,..1,11,* mtin. ica delos .efiu..lios de las ciencias,yartc.s,liberales4 
vius TO, ir, atino, adpapi, en ellos te apicndc,como por buenos auto., prucva el 
ftatuto io6.in Civilib.nu...1fachefa• 	Lic. Antonio de I.. con. (io.) Por lo qual ari por derecho 

comidos ij elludian no pagá peage,ni otros derccilos,o 
iumegula. z7s•ved.cluint.i.."• .>„" generos de gabelas, por los libros que llevan. (si.) 
Idnliz. :,..rinmiqjujIldt ::; .lib' .1..„no',"z* 	Y aunque con la maravillofa arte de la emprcnta 
Recop.n.,Sc 	quos refert.Arnar. viene Republica a ellar enriquezida de libros de to- 
Rodr.trac.deexecut.c.5. 	ubi pc5 das facultades y profefsiones , pues un hombre folo im- 
derat.l.advoc.C,d, ad vorar.dived. iu ',cm mas en un dia,de lo ij pudiera muchos er•revir en 

un año,como obfcrvan algunos autores curiofos. r.) 
Ocauk";:"n";; . ,;," ná:j. 1: n77.%";,'„: 

	

	No fe deve ettragar tan grande beneficio coil cargar 
alcavala en la venta de los libros , cuya compoiicion de 

de Senat.conl:Syllani• 	 ordinario carita mucho l'udor,vigilias,y trabajo. (1 3.) 
so. Anr.de Le6,dircurfu .1  Uy...,  Pie 	P orque aunque no todos loslibros feas de igual fuf- 

Trur" 	 . 	tancia,ni provecho, todavía por el cuydado (que co nfor ...1,;;: .2tullirpuiw-,,,,cc,,I me alas leyes d ellos Reynos fe tiene en la imprefsion 
de los libros: (4.) y el que en lbs Rcynos tienen otros 

notó Rebu.de 	 48. 	Principcs Chriaianos,en exccucion de lo que provida,y 
u•Ca.m.'n 	 j tiftainente eflá difpuello p 

te,fol 99. Bapt.Fulgo . 	
or el San to Concilio Triden- 

""" . '«,,.." 	' 

	

"7 reru memor. 	,°`",""" rino 	)fe viene a verificar lo que oSfervaron divcrfos • 
autores doaos,que no ay libro tí indio que no tenga al 

rum,c.7.Pd.m.. 1, ,S)4. , ..Vie. go bucno,y en alguna parre no fea de provecho. (16.) 
e.x.Maied, in dieb.ean,,,,Aogel. - De donde vino a dezir Bartulo, que fi alguno coto- Rocca de bibliouVatica. p.4.07.Mut. „ . , d. 	 dem biblio , i.p.di fc.4.& 	pro un lioro,y dio (dia l en parte del precio, y cl vende- 

Raph. dor no le q u diere entregar el libro , tino bolverle la fe- 
Volaren... B•Philologix,Menoch. 	fial,aunque fea con cl doblo, no tiene obligacion de cc - 
li.z.de arbit. 	 petr.luf cebirla, antes puede pretender contra el vendedor, cl tico. S k.inl',,.V?'"`xlPg' ..3.1.zius 	total intereffe,por no averlc entregado el libro.(r 7.) 
-;!)./gnri;o7ii e...iestriir/cin,« iniai 	De cflc favor de los libros y ciericias fc origina lo que 

".delcrect. 	c.Poitulaffi de eierie, 	cfiá rancho en derecho, y por los Doertores comunmen 
excommun.Rodob.Parinus, trae, de 	 re, 

Recop=-.15.=,Cone.Trilfc11:4.decret.dc cdirl une , 
ufo facr,,rum libror.Licob.Grerfer.traa.de  hire & modo prohiben,' 
Georg.Pagliati.obtierv..40.ineornenadr.Lxlius ,echius,li.2. de Príncipe, e. 5.n. I. Pi neda in rne•narch.Ec-
clef.p..}.1,7.c.7.4.001.209.=.6..----Plin.lun. live fecundus,li.,.9.5.ubi referr,quodlnin.eius luneolus di 
cere 	 eire,ihrum rarr, malum ,qui non aliqu, parre prodelict•Andre.,k, EXC2., cap. canonurn hato 

apeplitegm.Chriltian. verb o hbri.pag. 
7. -=.--.Bart.in1.1.1.undequ,ritur,n.11.tf.depu .,.. yea.g. 
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terTle fOS iihiÓS que un padre compra a fu hijo para fus i8.1.que pater la z.I.Npon. 
tr. 

eftudios,los a'cle avec precipuos,fin tener obligacion de 	tit.ubiSalycet.n..3.&16.1aco.Cutric. 
traerlos a collacion y particion con fus hermanos. (I1.) 	 asir,rer. 

Y la razon cs , porque la fabiduria del hijo , aumenta 	DD.13ald.con , .44,na .vol 3 Ii•cro. 

el honor y nobleza de fu padre: (t9.) porque como dixo collat.Quintil.MádolconClos.n.: & 
Salombiel hijo fabi o cs alcgria y gloria dcfu padre,(zo.) 	3.,,,,i.t.loan.Barr.deBarboh.rraa.de  
y por el catrario,c1 hijo ilnorate cs cauta de trillcza a fu 
madretyde :l'ay dolor a. fu pa.dre, ,zt.)v 	fuya.(.12.) 	Auttliabira....34 c. ne bus pro 

Lo qual fe confirma,porquc no fc deve unpofsibilitar 	P:tre.car•Ruinus.conf.acir.n.u•ac 
con fcinejantcs gabclas , e impoficiones , que cn eftos 	"Zuril' ini .n Julian 
Reynos los ingenios nobles que ay en ellos, y cada dia 
Ivan conociendo,carezcan  de libros en que efludiar, 	duplum,n.ts.inft.de  aaionib. 

y otros alcen la mano dc componer obras en todas pro- ...rrover» , ..../..ifInHil~ 
fefsiones, como an hecho de muchos años a ella parte, 	S . 	Erdr- hos 59. su. eft ..d.  

S.Euieb.Vercelle.Tibt r.Decian.rcfp, 
con eflimacion , y aun con admiracion sic las naciones 	38.n.t.& 3.rol ubic¡tatgl.lingutare 
eftrangcras ni que falte cicomcrcio con ellas de los li- 	in Autt.conititiux de dignitatibusá 

bros que huvieren compueflo fus naturales,ficndo cicr- 	gencr.ta o Mn.v«b....""ern .  
to,que la muchedumbre de los libros , guando fe en, 	 nbrfli 

tia eft metro f 	c..7. ira paiis fi - 
citan,y no fe tienen por¡vana oftentacion , aprovecha, 	 c. 19.,1,0 	 fliO41 
e importa mucho, no foto a quien los poffee, fino a los 	n d.P for erb.c.ap .15. 
demos hombres dodos donde ay librerias numero- :a• Ecddiaftici.ca.,,,.,,fi.fiqw,fiififl-
fis,ydc todas facultades,de q fe puedan fervir,inediantc 
lactnnunicacion y empreftido dellos,comoprucvanSc- 	tra ",""" 	 vana  gioria removenda,l,nc.Petrarc,dial. 
neca,y Francifco l'etrarca,(13.)y otros graves autores. 	43.Pce Greg 

Y anfi no fon menos necelfarlos los muchos libros a 	 49•Andr.:b E- 
los eftudian,Ci las muchas armas a los fodlados mili- 	...« , nrub 
tan.Pruevalo Tiberio Dccrano,(24.)atirmando,Zi con la 
lcccion de muchos libros,fe hazé mas dogos los cfluda 	cloyncotix lacre & profane, 
teS3(.5.)y por ello diso una gloffa,(26.)q los libros era/ 	11.3. c.tx.Stcpb,ruaz.doal.3. pag313. 
mucha utilidad a los efludlittes,y purello los dcven citi- 24•Tiber.l.kcian.d.r,p.3841 Lex gl. lin 

mar y tener a ellos mayor aficion ij a las cofasmas precio 	0 '0. d .. 	.. 1 ."'P°51:`°`.:°.,..g' 
fas, (2.7.) y de mas utilidad, pues fin ellos no puede aves as•Tex. not. I.pen. fine,11.ad exhib. 

circo mediara in I. pitquam 
los eftudios, tí fon tá necea-arios para rá buenos cfc,!tos 	C.de pa Sis. 
de la Republica,como prueva lodocoClithoveo,y1Sarto .7•.off.in I. numni , s,cd..flimatie,ff. 
tome Calanco,(28.) de los qualcs tratlido Soipió de lio- 	de in 
nis, autor curiofo,(29•)dixo,y aun exclame,: O prcciofas 
alhajas de los libros,o familia fuavc(comobié los rilibra 
Va Ciccron)virtuofil,ybien acoftumbrada,pucs no haze 	 cathal.glor.nld. 

ruydo,ni clamoroso o es rapaz robadora ni contumaz, 	5•par.conlidar. 

mandados hablan,y mandados tambicn callan, ficinpre 29.Scipio de Bonis,de fludijs liber,ibus 

Cflan promptos a obedecer a fus duchos, dolos qua- 	ri,,,:;,151;;;,27,11:;.2111 1;11 
les cn ningun tiempo oye mas de lo que quiere, y quan- 	ilabat)iitiquef,i, Un: »mit& , nen 

te. quiere ; y porli nucftra memoria,no folo no es capaz 
de todas las cofas,pe•o ni mi de difervar pocas, y apenas 	contumaz, ;uf iloguuntarr v in)u it,fii 

cent,funre, ad irme impar. myhlwir, haga para algunas particularcs,ni cacepto y céfura cs, 	quibus nihil 40,44 
fe der. tener y confervar en lugar yvcz dc memoria fe- 	w/ii aurlial: For Orar go>, i5 Ora int 

gunda,porq las letras y libros,fon como una tienda y ar 	noi, 
chivo dclas cofas dignas de ferfabidas y ctifervadas enla 	,'"fi.0 10"'1"""d'i  mi" 
mcmotia. Y anfi cl 1;1 .Pcdro Sachez.,(3o.)tratado de Alc 	morid loro brborrio,Prili.filtenfro,N 1  

fans 	 fibii trata re rol turnio - 
xandro Magno,y quanta fc &Tan cflimar los buenos 11 - 	tia, J'ab. owiton tommunis ambuo. 

bros 	Joan,de Torr 
3..Petr.Sanch.in 	 Philofpli.l.p.4.6.fo.,4.11-ocrat.adDxmonicti,nlur aprs vidonsa onsui 

,m.igdill.fialis infiltre de Mutis mann radia tire. emillitieuM idjuado 	 iN opima, Irlingnert,fml pro fir 

tu,s,iudfrrot undigar colliprrr Met .1 cid,orat.t.de  refino ad fine.Simanc.inprzlud.deRep.n.9.& 2S.pottSence. 

ait. floriferis «tapes is fahrba , 	bbna, Omnia nos 	 rirpfrinur aura dril. Adam. 

politici in prommio,pag.4.Nicol.Cautin.in paralelo eloquaix facr.c,8c 
D.13,i1.110.24.de legendit !Iris gentilluan.Torres,lib.:5.1'hiloCupb.morakcap•pag.933. 



0.22.21111127.121:61 
num.38.vol.r. 

32. ()Jaral, 	an expediat. 
verf.in contranum.Lucas de peona in 
protemio comrnentarium librorum 
Codicia prole fin. verf. & neta, quod 
Dolor Caccialup.traft.de  modo Jiu, 
dendi,docum.5. circo fin. loan Nevi-
zan. in q. an °portear babera llores 1i• 
bros.Anton. Maria corat.lib, de cer 
munib.opin.cap.de  
to.a.traaat. Tho.ACtiacus.traet.de  
Iodo lcacor.q.8.n.37.Ecciefiait ,, ;9. 

B. S4pientinn, connium antinuorno t./nivel 

tphif_zarrationent nominatonen, 

34 Xenophon.likt,de faais & dicItis So 
crasis. rbefaures fapientioru pl., quer 
illf lifteris mutantes nobil rdtquerwat, mis 

ars4"sti..f :ft; ft: et 
arbieremur. Iacob. Simancas in pratiu-
dij,libri de republica, num.r.&.a. 

55. Ifocrat. ad  Nicoclen. Molify ay: Wad 
eft hblosIgibus pnecepta con tineotar,ut a 

roc,ru,fivc folian orationcl cripta 
fint humana vira Will/fimos tfit tont, 
but tenfiri. 

36. AuguitinusNimphus, lib.de armortí 
litterarum,.comparatione, cap.!. A- 

politico.cap, 
37.Ariftoteles,lib,quem de bona fortuna 

cum ata: itimusfirtunk temí, 
stbi intetlrflru phériniuni Gebetw,,bi amttin 
contra plu,imum intelldfus fivElonus 

18. 7u7 ItZ ta " c  I 	 q.:lit t n - 
ter ',mines a mitit, n cowiliane, atiu, 
vent,ad fon, nii t,aw blni COnt.lphitIO.r.n 
atque Nitzont ¡o media paunt,rliptssm, 
lote» iwit.Ludouic.Zuculus in comide 
ratio . politicis de inorali,us , oscilo 

.pag.t5z.ubi ex Epite¿to,vrobat nu 
lloro homtne doarina ornato 
pulrbrius,Senecalib.t.dc tranquIvi-
tx,cap.;. Schualemberg. de regio ani-
mo,pag. :ab& fequent. 

39.Averroes„ Themettius, & Ale;and. 
Aphro,mixus in aurcultationurn nato 
raliumproceaujs. 

broslo comptucva, diziendo , que ellos fon como unos: 
prados llenos de llores odoriferas,dcdfide el lector pru- , 

 dente coge pafto,y inantenimiento,como la induftriofa 
aveja,paralabrar panales dulces y falyrofos de doárina, 
y buenas coftu mbres y que fon como arboles cargados 
de frutas muy fabrofas, con que fe apacienta el efpiritu, 
y comoconchas en quefe quajan yforman las perlas pre 
ciofas de las fentencias,exemplos,y avifos, para vivir vi-
da moral y virtuofa, que es el fin, y cl blanco adonde an 
de cndereqar fu intcncion , anfi los que efcrivcn , como 
los que ken,de aprovecharte a li,y a los proximos;vque 
por ello es bien empleado el tiempo que los Efcritores 
gaffan en cóponer libros provechofos, y los dineros que 
los curiofos expenden en comprarlos. Y en nombre de 
alimentos neccfratios, guando fe trata de perfona docil 
y de ingenio, vienen los libros, como los demas gaftos,y 
expenfas de los eftudios;(31.) y a quien quiere faber mu-
cho,fon neceffarios muchos libros,como pruevan diver-
fos autores,(31.)y entre ellos Oldraldo, que alaba cn ef-
ta parte la curiolidad que 311 acollumbrado ;2330391os 
Efpañolcs. Porque como fe dize en el Eclefiaftico, (33.) 
en el cap.39. que el Sabio inquirirá la fabiduria de todos 
los antiguos, y confervara las narraciones de los varo-
nesde fama y nombre , que es encomendar a la memo-
ria la Marina de los Cabros: lo qua' parece fintió Xe-
nophonte, (34.) guando dixo: Los teforos de los fabios 
antiguos, que ellos poniéndolos por d'era° , nos dexa-
rón,rebolviendolos juntamente con mis amigos , fi tia-
liamos algo bueno lo facamos, y lo reputamos por gran 
ganan cia y orádad.Compruevalo Ifocraccs,(35.3tfizien 
do: Manitieflo es, que los hbros,en los quales fe contie-
nen preceptos, o confejos , ora fean demos en vetfo, o 
proba, fcr juzgados de todos utilifsimos a la vida hu-
mana. 

Elio fe cóprueva, porque como dixo Auguftino Nim-
pho Suela.no, (36.) por autoridad de Platon,y Aria«, 
les , las letras fon connumeradas entre los bienes del 

y añade , que los bienes del animo deven fer tan 
preferidos a los del cuerpo, y de la fortuna , quanto el a-
nimo re aventaja. y precede át cuerpo yfortuna, a la qual 
no eftan en manera alguna fugetas las letras,como tefii-
fica el mifino Anfloteles, (37.)fumo interprete de la na-
tu raleza,diziendo,que fe ve ia. menos defortuna, donde 
avia mucho de entendimiento ; y por el contrario folia 
ayer mas de fortuna,doncle menos de entendimiento. 

Los buenos cfeetos de 11.5 lerras fon muy obrervados 
y celebrados de graves autores.Marco 
que ellas conciltavan la amiftad entre los hombres, y la 
fornentavan aun para la contemplacion, y participaoon 
del fumo bien preparando los medros, y feñalandolos 
con el dedo,porque ainoneftá para las virtudes, que fon 
bienes del animo, y nos cofeñan a vivir bien y fantamen 
te3 porque COMO Averroes , Themiftio,y Alexandro A- 
prhodiffeo (59.) mucfiran,alas letras acompañan todas 

las 



las virtudes, particularmente la jufficia, que es la mas 
preclara de ellas , tanto, que ni clluzero de la mañana, 
que tambien refplandece en la noche fea tan admirable, 
fegii dize Arifloteles.(40.)Por lo qual ledo 1 . 100 )(40 
varondc crudicion fingular,dixo , que las letras demi 
preparar nuellros ingenios a la fabiduria, y en otra par- 
tel)42.)que las letra's .  feas de mucha ayuda para adquirir 
la virtud , y ornamento a la adquirida : y el milino (43.) 
d.., que la verdadera quietud del animo, procede de 
Dios, y defpues,de las letras y fabiduria porque como 
cfcrivio en una prefacios a los ordenes dellraváte,(44.) 
las artes

' 
 no rolo fon ornamento de la Kepublica, lino 

yfundamento della,y que quitandolas,la ocupa 
rian fordidez y tinieblas,y la vida feria feroz, o mas ver-
daderamente de fieras. Comprucvalo luan Cail -0, (45.) 
diziendo,que las artes fon las lenes y fuentes de la falm-
dtiria,delas quales,elfabor y c>, , lendor de la eirtml,cor 
reir en tod•is las partes dele Republica, y cutre las colas 
profperas fon ornamento, y ea las advcrias , refugio, y 
afilo,(46.)y fumo confuelo,y utilifstmo unir:miento de 
la vida huinana:(47.)y anfi Nlarco Ttilio,(48 )dixo,que 
los eftudios de las letras , encaminan , y forman en bien 
la adolcfcencia, deleytan la vejez, fon de ornamento a 
las cofas profperas: y cn las adverfas fon refugio, y cau-
fan confuto , deleytan en cafa,y no impiden Puera,traf-
nochan con nofotros,y peregrinan , y aun nos acompa-
ñan tu los mins(terios del aldea. Y lo mano dice Luys 
Vives,(49.)que los ettudios fazonavan las cofas alegres 
y moderavan las trines, reprimien los unprt s temera-
rios dela juventud , aliviavan la molellia calda de la ve-
jcz, en cafa,fuera,eir publico, y en particular, en la fui, 
d.i,c1111 frequencia,en el ocio,. el negado, nos acom 
paila:1,y hazcn prefencia, y aun nos prclsdeo,favorecen, 
y ayudan.Y Geronimo Offurio,(5 o.) dize,que no pode-
mos negar que los elludios de las letras, a los hombres 
de fu naturaleza fieros, los mudan de fu inculta cruel-
dad,de donde vemos inceder,que guamo nsas Ce:when 
a las buenas letras,tanto mas fe ilne benigno, y huma-
no:por lo quallslarco Tulio ,51.)afirmó,que cesoa co-
fa mas dulce que el ocio de las letras • fin las qualcs dite 
Seneca,(5 2..)que cl ocio es muerte, y 'fepu luirá del hom-
bre vivoicompruevalo Ilernardo,(53.)diziendo , que 
los ocios de la fabiduria,fon negocios , y que quanto es 
la fabiduria mas ociofa,tanto mas eNercitada viene a ter 
enfu genero. 

Bien lintió ello la Sabiduria divina, en el Eclefiaíli- 
co;(54.)diziendo,que el varon perito era ¡nave a in ani- 
ma:y en los Proverbios,(55.) que era (le preciofo efpiri 

varon erudito,y Salornon (56.) aria diclio,que los 
labios de los fabios,fembrarán, y derramarán ciencia, y 
cl coralon de los ignorantes (era desfemejante, y el co- 
ra9on del labio bufca la doarina , y la boca de los igno- 
rantes fe ftiflenta con la impericia : y anfi como cl necio 
recibe gozo de fu eflulticia, el varon prudente endereza 
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(as paltos: y anfi eón razon 	Masco Tulio, (57.) que 
fi la fabiduria fe pudiefre ver con los ojos, a todos los a- 
cruda en amor della. Y anfi es muy uttl a las Republi. 
cas tener hombres doctos, que fe ocupen en efcrevir li-
bros,porque muchos ilufires hechos de inuy excelentes 
varones quedaran en perpetuo olvido fepultados, fi los 
que los cfcrivieron no himeran dellos mem:ion:y las ar-
tes, y ciencias no eauvieran en la perfeccion que eltan,fi 
los que las fabian no las comunicará en los libros, y fue-
ran los hombres(como dato Masco Tubo) (58.)fiemprc 
niños,que no faben mas de lo que ven. 

El pio y dogo luan Gerfon(,, ) afirma, que merecen 
la vida eterna,los que con intencion de aprovechar a fus 
proximos,cfcriven,porque efcriviendo,enfeflan,efludiá, 
comunican lo que faben,dan luz y claridad a los que los 
leen,honran,arinan,y defienden la 1 glefia.de Dios, y pa-
ra ello no tienen cuenta con fu vida y falud Cifren muy 
grandes trabajos y molefiias por aprovechar a otros , a 
imitacion del fainofo Hercules, porque como dios Mar 
co Tulio: (6o.) guando de todas las gentes merecieres 
baso, guando interputiercs ru favor y ayuda a los riccef- 
fitados, y padecieres por ello las perdidas y trabajos de 
Hercules,ferás mas digno de alatiansa. Lo qual mallan- 
do Paulo Manutio, (6S? daza que parte dc los trabajos
deH000aslcs,l(sdascolosquefoodctulculj,baj, de Hercules,fe dizen los quefon 	de tal calidad, que cau 
fan a otros muy grandes comodidades ;  pero a fu autor, 
no 1c fon de cafi ningun fruto,mas de algo de fama,y 
cho de invidia,como fucedo a los cfcrttores.Con mucha 
razon afirma Plinio, (6z.) que no deve efitmatfe mcnos 
la bondad conque comunican lo que Cabe,, que la dila-
gene. que ponen en inquirirlo, y burcarlo, y anfi fiem-
pre fueron en admiracion a los demas los que 1:11i7lett 
conocer por claros y celebres en las letras,(6(.)y as lido 
muy loauos los 1 ), Incipes que an hecho muy feñaladas 
macaaccicsulcuaaasMa an ocupado en componer libros 
utiles a la Repuliltea. 

Y tratando las leyes cienos Reynos de la obligacion 
que corre a los Print:pes para governar bien c. - 

 tre otras cofas , que deven tener particular curiolidad,y 
advenimiento , nu (olo en favorecer las ciencias , y pro-
felfores dellasdino en aprenderlas , corno hizicron mu-
chos Reyes,conliguiendo dello grandes loores y clima 
clon. i64.) Compruevalo Egidiu Romano, (6(.) dízien-
do,que &ve el Rey tener mucho cuidado,Cien Rcyno 
florezcan los eftu bb os de las letras , y que ese llos aya 
muchos fabios,y ingeniofos,porque fus fubditos no ef-
ten embueltos en las tinieblas de la ignorancia; y para 
que de los Teologos,lurifperitos,Medicos, y otros va. 
rones doftos fe ligan muchas utilidades , y por ello fea 
mas feliz la itepublica. Alaba Baptifta Egnatio (65.) al 
Emperador Carlo Magno,de que ninguno con mas lar-
gueza favoreció y alentó los candios de las buenas ar-
tes, y de ayer infittuydo fas Vniverfidades de Paris en 
Francia, y Pavia en elEftado dcMilan, aumentada por 

los 
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4 
los Viíeontes.Pot lo qual Vegecio,(67.)efcrivil-
do a Valentiniano Augullo,dixo , que de tiempos muy 
antiguos avia tido coftumbre rcduzir cn efcritos los cf-
tudios de las buenas artes, y los libros de ellas ofrecer-
los a los Y rincipcs,por dos razones: la una, porque no 
tienenbuen principio,fino es Cl dcfpues de Dios, el Prin-
cipe los favorece y ampara:la otra,porque a ninguno es 
mas decente,y conviene faber mas y mejores cofas que 
a el, cuya doltrina y fabiduria puede aprovechar a fus 
fubditos,que por ello fe ,lizo en el libro de la fabiduria, 
(611,)que el Key rabio es eflablecimiento de fu pueblo, y 
que el zifedo y deffeo dela fabiduria le encamina a la per 
pctuidad del Reyno,y que los Reyes que fe deleytan con 
las fillasy cetros en Cu pueblo, amen la Cabidas• para 
Reynaren perpetuo, y que lo mitin° dcven baza todos 
los que gowernan y tienen prelacion fobrc los pue-
blos. 

Porque como dite Aurelio Catiodoro,(69.;no puede 
en el mundo ayer fortuna tan alta,que no laaumente, y 
realce la gloriofa noticia de las letras, fildo los elludios 
de ellas tan ncceffarios a quien tiene imperio que go-
vernar,fegtin prueva Dominico Aruineo•(75.) 

Porque el fabet del Princiin es la regla y luz de ti miC-
mo,y gafa de los que le eflan fugetos , y el anima de Cu 
laye rio,como °brava Desdoro Solera: (7 i.) el qual a-
flade,que anli como merecerla qualquier cruel y rigur9- 
fa pena y caftigo,c1 que procuraffc faca: los ojos al Prin-
alpe y privarlo del Imperio,igual pesa merecerla el que 
le apartaffe de adquirir las ciencias, que fon las luzcs, 
Con las qualcs iluftra fu Ileyno , y conoce los pro,di-
mientos engailofos de los malos vaffallos y miniffros, y 
el merito de los virtuofos porque fupucIto que quiso 
nace Príncipc,nace para governar los pueblos, los qua.. 
les no Ce pueden regir bien fin fabiduria. Por lo qual cl 
Eclofiaílicodixo en el cap.to.que el Rey que no la t avief  
fe,perderia fti puchlo:obfcrvolo cl do;tifsimo Cardenal 
belarmino,en al lib.t.del oficio del Principe Chritliano, 
cap,. de la fabiduria del Principe, Fray luan Manquee, 
del Governador Clutítiano , cap.38. donde pondcra a- 
quella fentencia dél Erpi ■ itu San to.Ecelcf.cap.9.iiii.z4. 
In mana artificum opera latid:Untar,  , 	 Princeps populi, in 
fapientiafermoni s fui , que el ofi.ial gana opinion con filS 
obras,y cl Principe con fu s palabras. 

Siguefe,que los que procuran y buCcan la ignorancia 
de fu fcñor , confpiran contra la luz y el imperio de fu 
natural dueño, porque fiel es qual otro oscilo de Apo 
lo, y Íos palabras y (*coman fon del pueblo examma-
das,y tenidas, como li fuellen divinas, tienen mas erti-
inaclon,y fon mas refpctadas:mas fi por caro fucfCcn fim-
ples,y 

 
defabridasSerandcfpreciadas,y cfcarneadas, co- 

mo partes de la ignorancia vituperable, y igualmente 
poco eflimado , y menos temido quien las &e: (72.) y 
fi conviene al Principe, mantener juflicia entre los pue- 
blos, y calmar las cofas por lo que valen , como fe po- 
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73.Aciullampollerevirti,ingenijprompti drá hazer del Principe fin el Caber, y fi el deve goilernar-
rticimi velocitati ,...".', P11.`a losa todos, como no devefer mas labio que qualquier 
ri tradit pcu i otro hombre& fu Reynolv fi el Aguija es figura y l'eme 

jang del Piincipt,perdida .la vifta de la fabiduria, (73.) 
lato nandkitur: & vilu ita polleatut quien regirá lbs pueblos, y a quien 1c deve la poteftad 
uutundi ,... quxquePra,,;acr, íta de prohibir los males, y ordenar los bienes, regular las 
gu 1 ingenh".." ....•;"'9 9" acciones humanas , componer la Republica , medir lo cipiunt quantumlibet irduu, ocr. 
ramari 	 jufto,y lo que no lo es,a1 rico y al pobre, al noble y al ig- 
gu,un<1 , 	, diceurit atie,itur. Enod. nol,le,alpoderofo y al que no lo es, y encaminar los ne• 
epigr.penul , p,644. 	Augult. gocios , y dar regla a los mintaros determinar las nj u- 

rias, caffigat las cofas mal hechas, y premiar los buenos, 
74.Mambrin.RoWc Princ. D'ira. c. t8. fino es al Principú y como podrá el execUt ar codo ello, 

fo1.99.ban.Ant.Palazto,dc rat.11a.tus fino tienc la norma,regla,ycompasdelfaber?como notó. 
MainbrittO Roíreo. 

c 	

(74.) Princip.Chrift.c..5.fel 6t. 
.E I  ncas Sifv.li.,commentin dia. Al - 	Por lo qual Ladislao, Rey de Vngri,y Boeinia,fegil 

Rrws.Sunant.de 	 refiere fi ne aS 511140, (75.) que fue rapa I io II. folia de • 
nu.sry.nonvida ,.hbthomireseltequi zrr,que no le parcela fer hombres, los ignorantes de la§ 

„ 	letras.Roberto Rey de Napoles,que por fu gran pruden- 
7... Sr" `..T.t" . 

	
di do/trina fue reputado en fu riempo por otro Salo- lis,c.19. krani.Parárcn. 	rerum me 	• Y 

 Roberto Rele 	
, 	

Y jurar, que las 1;: tras le erá mucho 
459 .3, Sc,pio M net', in vital, mas dulces y amadas que el Reyno, y que fi de una de las 

dos cofas huvieffe dc carecer, de mejor voluntad carece- 
ria del Reyno, que de las letras, como refieren Ira.ko te in l' ..",?1,,'* 3;11127'=¡-;; Petrarca,y luan Botero.(77.) 

nif.:1¿.. -3-iirt,iirís ¡ 'nu:alud. ad 	Iulio Papa II. folia, y acalla mhrava dezir muchas ve ,  
zes,que las letras enlos hombres pleveyos, eran plata, 

77. Franc.Peturch.li.s.rcrú mear «Ind. y en  ,os nomes oro,y en los Principesjoyas.(78.) Didar.Simác.d. c. 26.n.3a.loan.Bot.3 Y anís con razon fc dize en los Proverbios, (79.) que p.dietor.mernoran. , ,a, 

'
8 Initio,. vita luliba.Andr Ebota,n, e$ mejor la fabiduria,que todas las riquezas mas precio- 
lib. Centent.pag.tz6. loan. Bot. d, me- fas, y que todo lo,mas deffeable no fe puede comparara 
moraS.par.i.nía.t.r5•3.confut.c.7. clla.  

GPieu:Ite. 	 Ello fintió hien el Rey don Alonfo V. de A ragon y 
• Pri mero  dei'  noles , que can adornado fue de virtudes 

2:LIrjon 	ro¿elt ei 	Reales, que dexó exemplo, no fofo a los fefiores Reyes 
Cyrill.Arclrep. Akxád.inrp.Theod. de fu nacion, fino a los de otros Reynos,c1 qual,fegun re 
lmur. qtnehabatur. , ..i. 	 fieren Antonio Panhorrnt ta,l'aulo Iovio , y otros au 

ctor 	rcs, (go.) traya por divifa y empreffa un Maro abierto, 
4 .1.7.,:r,Clie.„1 dando a entender, que la pe, (Catan del entendimiento 

lib. al.de  R,P• humano confille en el conocimiento de las ciencias, y ar 
.. 1 3s emP",,  tes liberales , de las quales fu Maullad fue tan cltudio-
pag.z9.IuLCefarCappac. lib.s. de lie fo que folia dez.ir,que no avia cofa. los Reyes mas !le- empreill,cap. 	 . 	 •rm 	a 

Princ.Chtia.e.15•fol.6z. 	a 	Ue 	t,.. conit.nto ue las t'unas artes,e1 quat 
Ittp.car.T.tnutt.m uinc. no fe pula tener,fino mtrando y tebolviedo los kilos; 

• 6.cart.3.in 	 T. ,. y por d.to loava en muchas maneras a Platon, (8t.) que 
• Barb...;n c"ch13,...  de entre fus notables fentencias dexó efcrito,que los Reyes 

deven ferfabios,o muy amadores de fabios,y que en ron 
• ces los Reynos ferian dichofos , guando fus Príncipes 

fueffen filofofos,qme es, amaíre n las ciencias, o filofofa1- 
fen,que es fu: (In faenes y prontos para aprenderlas. Y 

Di°1".Iii filofofar el Principc,como dile Mario Bettini,(8z.)no es quis

• 

,M.T ullan ep.ad Qjnutm,LIsc.  
A pulci.li.ck  phildopseilat enim.A• otra cofa que governar los pileblos q le elida fugetos,có 
• z.reihoritor. AurcIP.at . lid. forme a las leyes de Dios,y de la buena, y derecha razCi.• 
‘ornraSymmacInum.Sirnanc.lib., de 	 Y por 
Repub.c•9. n. 	 feq. Doaor Franc. 
Monson,iib...fpeculiPrincims Chriibani,cap.;4.Mambr.Rofr.derrineipeChrinian. car.19. fol. to o. Marius 
Benin', in ...O 14..1 polaiti,pralogin 	 Gtasnipa. amaba 	 t.da 



8,Petr.Greg.lib. 6.8c léptib. cap. ro. 
num.4.Mambrin. Rof.ro. de Príncipe 
CbrilL cap.18.pag.95. 

84.Ant.Panhormir.in  d. lib. de diais Sc 
faais A lphiiii.Hier.Zurita,to.3.de fus 
Anales,' b.15.c.57.1oan.deTorr.lia5 
de la fi luibfia moral de Priaipes.ca.z. 
1.8•934- 

:15.Ant.Panhoemiedi,..t. 
S6.Petr.Andr.Caoonherus indirCUrlibus 

politicis in Tacit.p ,g. ■ 27.1,tirét. Be 
apopliteg. C•rillian. verbo 

libri,g.375 I oan.Fonc. de Ponte de 
penca nu.4r. 
Gion.Botero,11.1.dc detn rnernorab. 
pan 14..C.d.C21,nin.li.de  profeau 
pag.329. Ludov. Guicciard. de horis 
recreationis. 

87.Plutar.in apopthegm.Dernetrij Cale-
rijS alij Per.Cireg.li.z•deRep.c.r.n., 
iNfambr.Rof. d. c. / ti. p 96 th Bu 
tero,li. i.diEtur.inemorab. verbo con-
figlicre, Sthep, miar, in diic. 
po:it.par,pag.:84. 

SS. Diogen. Lacrt. lib,7,in vita Zenonis. 
loan de Torr. b 2.5.philolophist mora 
lis Plinc.c.I.TPear.vitx humanx,vol. 

89., Auguft.ad 	 Epifc. ep.75 
relatus,in cap. fi babes 	 . 	tex.ubi 
gl.in c.nullus 

90• 1..yud lulian.zo. tf:  .fe 
libtn Ibiz.nat,04<erli,hlitare quá 
¡ohm vivendi rationem optimar» in 
C7 .fi,rogefibnum4,11,..1.4111duzi,me- 
mor firm eius fi ot,nt, gm,m 	 temor.t, 
F. mares' pe,,rm in cu mulo halnrtm, non 
figr,a 	 4,11fiere. A nt. 
oncndat.iuris civilis , ca.8 Siinanc.de 
Rep. lib.9.c.16.n.55.Vdalric. 
in1.2.nu.77. fr. de origine iuris, Sc D. 
Augull. ad Hieron.diccbst nullam fibi 
xraicin icram ad difcendum videri. 

9i.Seneca,lib.7.epif1.77.Valer. 
lib.S.eap.7 hf.Tull.de fencetute,n.zo 
l'aul M.o, in adagio fencfro multa, 
dure» 	5.5. 

91..luan.13apt. dc Tboro, Prt additionit, 
loan.Franc.de Ponte, ira,. depo. 

tertatePrornis 

Y por fer tan Conocida la aficion, que el dicho Rey 
don Alonfo tenia a los libros, guando fu exereito dava 
fac, a alguna Ciudad,Villa,o Lugar rebelde, yo fatua el 
foidado, que acerca,a a hallar algun Libro , que avia de 
traerlo,y prefentarfelo, y que en ninguna cofa le podían 
buce tan grato ferv ido , porque a todos era notorio, 
que no avia cofa con que tanto fe holgaffe , como con 
los Libros, en tanto grado, que muchas vezes (brinia 
con ellos debazo de la cabecera; y guando défvertava, 
podio lumbre, y fe ocupava cn leer, diziendo que allí 
aprendia el lo que convcnia para fi , y para la governa-
cion acertada de fus Reynos: como obfervé ,  Pedro Gre-
gorto,y Marnbrino Rofeo: (83•)y guamo provecho fe le 
figuieffe al dicho Rey de la lcccion dedos libros , demos 
de lo que el conficíf,lo refieren rus Chroniflas.184.1 

Refiere el mifing Antonio Panhormita (85.: .que el 
Rey don Alonfo folia dezir, que no fc podio tomar con-
fejo mas feguro,que con los 'mei tos: entendiendo por 
ellos los libros : 188, porque muy tic pafsion de amor, 
iu temor, dizen la verdad de lo que faben , fin avergon-
yarfe de enfeiiar,  , y reprehender a los Príncipes, guando 
traen doftrina aplicable a el mejor govierno de fus Rey-
nos, que no es el menor beneficio que fe figuc de tenla. 
los Principcsltbros, y leerlos como por autoridad de 
Plutarco trae Pedro Gregorio.(87.) 

Preguntando una vez el Filofofo Zenon a cierto Ora 
culo,como en fu vida refiere Diogenes Laereio, (88.) de 

manera compondria cl orden de fu vida,y fe aitiffaria 
la virtud, conforme a la obligacion de lb eflado , para 
que paffandola en toda judicia , pareeleife bien a los 
Diofes , y a los hombres Refpondio , que tratando 
con los muertos, y viffiendofc de fu color, confcguiria 
lo que deífeava; y confiderandolo, vino a entender,que 
le. ovil:Iva, que comunican mueco con los libros y lo 
tomó con tantas veras,que falló uno de los varones mas 
nombrados de toda Grecia. 

Y quan bueno fea aprender fiempre, demos de lo que 
trae fan Auguffin referido por Graciano , (89.) es fingir-
lar teltimonio cl.del lurifconfulto Pomponio,(9o.) que 
dice: Yo con deffeo, y codicia de aprender, la qualfola 
razon de vida, é tenido por muy buena, y confervado 
hafta el año ferenta y ocho de mi edad , confervando la 
memoria de aquella fentencia , que ict refiere averdicho 
un Filofofo: Si tuvieffe el pic en el fepulcro, so empere-
aria de querer aprender algunas cofas. Compruevanlo 

Seneca y Valerio Maxim°, con muchas razones ;  y Mar-
eo Tullio , que introduze a Solon , (-1fc - e" fas 
verfos,¿1 aprendiendo algo cada dia,fe hazla viejo. (9t.) 

Y por fcr tan digno de memoria, no a parecido poni. 
en filencio,que el mifmo Rey don Alonfo,no folo quilo 
confervar en fu vida la aficion a los Libros, fino moftrar 
defpues de muerto guamo le avia (ido grata fu compa-

.fita.,(92..)?porque tiendo Virrey del Reyno de Napoles el 
Conde de Miranda, reconociendo el fepulcro deldieho 

C 	Rey, 



9,Caffin.in eathal.gloriz mundi,par. 
confiderizo. Paris de Puteo , trae, de 
Syndicani,verbo Rex 2U 

rígr;z 	r. memorab. 

95.Aeliannt,11b.4.de biaor.anirnal.,30, 
96.Arifiot. to.z.lib.9. de hiltbr. animal. 

ezp.zy. 

bieroglif, Atmp. 
rior„in princip.verbo zo 

98, loan.Petr. Cermenat. in rapfudia de 
reEta regni adminiftratione,c47.pag. 
185. dicens: greuioi JO 
tebufilut publicis,quain ignora' ,  tie,nain ■ina 

llonlas bits rliiininatur,aniinis 

furort tic tutearon exagstae, ve ea atm poli 
tus yeit dio, Nihil pena conniationb, aut 
le, cura J'u° iention feriar erbittio, kat • 

geTen ,247$111 'mine mfria,alquei,nara. 
',Lucas dePenna,in prowirtio cóment. 

ad treS libros Codictr,num Il• 
too. M.Tull. lib.z. eyi Ltd. ad Articurn. 

Italue aut bbeie me Mella 
ttílivarnr ,piain , 

& eodem libro , epift.t, Pkim doma. 
tuos fitibts,vc mibibbn tuipitrant,uou 

fecur ec fi ipfi ad tflei,cuin ciar, tem Vitro 
nis cfl miro miln Intndani 	 nbui 

ijilibtised tos quos in ti:odias b 	 inos 
InIptro valle tibi obebo, lib.t. 
bri,c tu« (inter., noli defbetatetoi »reos 

po/F. , atad dna°. J'apto Creliaut 
8,4143,4c0ut o.ninm•tito,,,ptal C.11th 
1.>  epi . libros .70 lUOS oree iqta 
ttat,n,nobis tos,querneilmoilum , um- 
ferua,rummurn me terum Ikudium une, 
tac odian' Un: tateld1 11 ,71  (amor ep.S. 
Sibliotbaein «tern eaut tuiquam thiplekas, 
guau:mit atrem ameraron íniancril, ,0 
tril»,5 Me45 vindentiatt el te ferio, ac 
fub(idium fentíluti pettrn. Marth.Timp. 
in Speculo bo TT,a0,12allS, 
nurn, 

zoLloan.Corras,lib.7.Mifeenan. iuris 
vilia,cap.ro.num.z. 

epi0.i9.0mne (tudioio, 
ex (tul', folatium,& 900 folamen,& 
vivendi Jeliderium fequitur. Nihi/gut 
hin letion lettif nIT1 Utilt 
tan: triltr,quod710 ,2 per bei fic minios ttelle, 

apud Diogen.Laert. 

Rey, para queras litscfro fekorlocaffen enlular mas de-
ce nte y essfatsádo,en laSactiaidel Monafterio Real de 
SantoDomingo,fc bailó en fu fcptilcro un libro,con que 
golfo fcr fcpuitado,coino cs vcrifimil,para confervar 
defpues de la nmeste,elamar de la fabidurtal de 1101901 
fon tan loados los Principes ; (93.) porque emelt,. par-
tren larmentc fe rquicretcic que cs buen cxemplo cl quo 
trae luan Boteso (94.)de Adeumo , que fue un perfona-
je Ingles de altifSima doctrina:al qual Carlo Magno dio 
cuydado de ordeno,, y dar regla a la Vniverfidad.de ya , 

 ris,y lo amava , y drimava tanto, que lo llarnavafus 
lictas. Los Elefantes, aunque no fepan nadar; (9).) pe, 

 99 09009 las riberas del mar,y de los rios, (96.) y ardi los 
Principes, que no tuvieren letras , todavia merecen ala-
bang, y aprecio,fi fc dcleyran de la pratica, .y converf, 
cion de hombres do letras nt es nena la comparacrort 
del Rey,y del Elefante:por cuyo fi mulacro los Egyptios 
figni6cavan al hombre Rey, corno dize Nato Valeria.: 
no, (9)) porCi la miCma naturaleza con proprias fuerlasi 
fortalecibbien al Elefante, y le añadió ornamentos pro,. 
prios de los licycs,influtto , y virtudes leales entre los 
dem. animales brusos, tiendo fymbolo del(ufto y mo-
derado imperio,y de la inanfedumbre y clemencia. 

loo Pedro Ccrinenato. (9).),10,,, 00  ,ti a, 
'cada mas grave para los Reynos , y Republicas que la 
i509090000 porque guando eíra tienc el dominio y c000' 
pooi000lotyoololoo, uoli 015una90e109 0001011090 009 
furor los asimos de los hombres , que totaltncntc fc 
apartan de la raaon, y la del -piden; y (in curar de los pac-
tos,convenciones,y leyesSe guían pr fol. fu arbitrio y 
anulo, con ilnorancia, e impericia de las cofas que tie-
nen Je hazerte acercad...e, y vienen a haacrfe ene-
migos de los A.rtes,y ciécias que ignoran, como por au-
toridad de Bocelo, lo tiene Lucas de Pcnna,99.) 
Tullí, (roo.) Príncipe de la cloquencia Romana> 
aficionado a los libros, que los cílimó fobre las domo 
colas; y efcritticnd3 a Attico fu ultimo amigo aufente, 

pidtb,,pre ordenaffc a fas criados, que le dexaffen fer-
vi r cic fus libros, como ft etluviera pi -ciente, previnien-
dole, que los confervan, y 110 1JS Ofredeíre a. otro ,a.fir. 
000mdo,qoo/hlogolfoo confeguirlos , fe reputar. por 

90  /90 que Cralfo , y defpreciaria todos los pueblos y 
prados. 

Iuan Carrafio , (roo.) ole cuya doarina. , y crudicion 
dan teftimonio ball-ante fus obras, dixo, que fe itnponia 
ea(ligo, y pena grave, al que aviendo puefto diligen- 
cia, y cuyda.lo colo, eltudios civiles , y las denlas difd- 
phrtas , fe 1c vedava el conflicto de los lobos y chulos; 
porque como,fegun dixo Plinto, (tor..) al vaton din dio- 
fo, todo cl confuelo y foluz de la vida le venga Je los cf- 
tolo,, y al deffeo de vivir ligan todas las cofas, fe las 
quitaria,e1 que le guita/fe los librosvcrdaderos amigos; 
porque corno las letras , fegun Arillotcles (ro3.)folia 
dezir, entre las coas profKras fon ornamento, y entre 

las 



to4.SueuTranquil.in  vita Tiberij,c3.61. 
quilaftlam inquit,tufloclia tradtti, ron ata 
ion.dendiMatuvn ddemplum frd tasen 
frtmenis, 	 ilait • 

acts.l.moris 9., principio,& 3.fr,de pce 
finif.deoft.przleal Vrbi.1.7 

obi Greg.Loper. gl.co.1.4 

Vileari .aniutt i it idOaPn%.alii=tPa; 
natos in comment. 

las adverfas refugio, de todo confuelo -fon .villos Cese psi-
vados , no Colo los hombres doélos, lino los efludiofos: 
a los qualcs puertos Crl ClIa0d1:1,0 prilion , fe les prohi-
bid:ten los cftudios el qual genero dc pena antigua-
mente fue dado a algunos, seseen muefiran las palabras 

Suetonio Tranquillo, (ro4.) guando deseo 
tiempo del Emperador Tiberio a algunos pueflos en 
prition, noTolo fe quité, el confuclo de d'adiar, fino 
cambien cl ufo de hablar,yconverfar. a lo qua/ no es del 
feincjante y ellrario aquel genero de pena ci  fe folia im- 
poner interdiziendo , y prohibiendo le abogacia y af- 
Iiilencia a los Tribunales. (r05.) 

'romas Nloro , unico luflre y ornamento de la ingra-
ta Britannia , encerrado en carcel y prifion, por ayerdif- 
friendo dc los impíos decretos de Henrico Vlli. patri, 
va todos los dias cn relsolver los cfcritos de varones 
pies y Catolicos;Invidiolo el mal Rey,y mandó, que le 
quitan'ee todos les pero el cerradas las venta-
nas , folamcnte ocupava cn Dios fue penfamientos. Y 
pre,,untandole uno, como eflava anti en tinieblas, ref-
pondió : Que quereys que haga?no fabeys, que quita-
das las mercaderias , fe cine cerrar la rienda , o oficina: 
Batean a los libros mercader'. ; porque con ellos, y 
por medio fuyo , compramos , y mercanciamos q ualef-
qUier dignidades, y honores , corno obfervaron Tomas 
Stapletono, y Lau rencio BeierlincK.(ro6.) 

Guillermo Budeo, (lo 7.) Autor de grande eruclicion 
y doarina, para probar la eftiinacion , y aprecio en que 
las artes eran tenidas antiguamente , no folo en Roma, 
fino en Aísla , y que eran c-aufa de enriquezer a los pro-
fetfores de ellas, le mimara con autoridades,y la prime-
ra de Suctonio D.:ignito, la vida deVefpa(ian o,(io8.) 
que molleando fu liberalidad y magnificencia, fueses- 
ció mucho los ingenios y artes, fue el primero, quede 
las rentas Reales contlituyó cada ale a los retoricos 
oradores, Latinos y Griegos, centenares de falario: y a 
los poetas aventajados, y artifices, los conduxo con pre- 
mios : y añade Budeo, que las centenas annuasim-
portaron menos de dos mil y quinientos aureos : y que 
fi en in tiempo fe leyeran en los libros de razon del Pero 
cipc , que fe haz.) cada elle, averíe garlado nombrada-
mcnte,no folo con eso, fino con todos los hombres de 
letras, fc podria tener por cierto Ienero de maravilla , o 
prodigio. 

Es muy digno de ponderacion lo que trae Ernao 
Cothmano,(iog.)para probar, que guando faltan las de- 
mas cofas, permanecen las letras, que nueftra dignidad 
depende de ellas,por folas y nicas, que se les cofas hu- 
manas tienen firme9, y en efto 110 tienen comparlero,ni 
le reconocen; mudanfe los 'especies, caen los Reynos, 
tienen fatales fines las ciudades , y fin perecer eflán las 
letras, y lo que mas es,que Colas ellas nos dizen sises- 
do corno fue. ron conflueydos les Imperios,trans &tidos 
los Reynos, y las ciud,des mudaron poffeedores: lo 

qual 

'nom. Sramenron. in vita Thome 
hkri.Nicol.Sander,libd.de fclamate 
Anglicano.Latoét.BeierlineK.inapop 
thrgroal.Cbrittianor. pag.;76. loan. 
13otero,b.t.de detti memor. pag. to, 

107..d.os, 	 dc Alic,8c citas parti- 
bos,pag.i96. 

to13.Sueton.Tranquildn vita Verpaliani, 
capa 7.0 ag. /t,eni.(inquit)ca. alee Vd 
ro.xi fouit,plimut fijo Utimis,grati fq, 
thtturit.,osamt mama cooliitait,g,  
te; fa« tac,titt 1,011 dltifiCE 	Simanc. 
lib. 9.de Repub.cap.:6.num.6.Annz. 
Robert.lib.,rerum iudicara,cap.i. 

icig.Ernetlus Corhrnantis, ccrifil. Ac-
cadcmico.nuni.,7s. 



ito.lofias Simbler.in eplít.nunctipatotia 
qua eft in principio Braliorbeca Gel -. 
neril.DoaorFranc.Mon,on,lib. t.fpe culi Principia Dialtiani,cap.'5. 

, ii. Salv... 7. dc Provider.' 1)ei,di• 
cens:0 pie Do•n , n,,9 SAIN4tor ban e, quanti: 
tffirlitnt ,  per te 11,1ta eifigri«,,,qu.e . mer 
Un, pOifiínt vicia natur,t ,tira r  ab III, jt,1, - 
ter imostaars fue. lac ob.B,flit.in par-
dilo. polit.lib.z.de  Re, co.ifervand", 
cap.de feholls,& cap.fequen.de  (1 ,,r. 
lacra. Pa'. Alberga, lib.i. de Repub. 

111;.11.74111 .intra Dialogill,,de una 
fif religione. ataranto, fele,. ; 1.71,71. 3, 

Ptbit natal igibni,atine Mili* ,fiit trían'
plroinip" e/T.,/41 pi e; s dtditent,/it va- 
tgtibatin utl by, veritate Hin.,  

ii,Abbas H panhernenlis de fc,iptori ti. 
eceldiaft.pag ;66.Chron.Chronicor. 
fextu.",etste,tol.151.1..cun",Coouxus 
in antimorneoa 	 ii o.z. .g.zu. Ameos 
Silvius,in hiitor.Eurora pag.45z•ca. ,,. in fin.Auguft.Eugubin.lia.z.cle pe 
venni pliilolaphia,c.t6.Baron.i.5.. a, 
xs"4.in ttn.de Etucheais a Cede A yoítol. 
receptís,nu 14. Theat. vita humana. 
vo1.2t.lib., 

,,,.•Petr.tuftin. lib. S. bift.Veneta, pag. I“. & feq dicens,prout & Ang. Rue-
ca refert in append.pag.i18. [Hullas' 
mo,nc inviairsirrto Principi Criitoph. 
Mauro Duci V,neco, & inclyto Sena-
tui,Befratio Nicenus Car.linalis.S• 
Eguidern lampen tenle,  frie,paertliqur oía 
iesoupttm meara labown,omem (Tent'', 
ram,flodiunque aillnlid,vt quoflunque paf 

fen: libro: in ami difiiplinarimgcneie tono 
paraiemtp , opter quod non modlpleeohut cr 
pura, a,defiens mano mee ronf uipfi , [id 

le iquid prtugioLe parta interim :fi agobias 
pantre ptuit, in bis temo,. ab furnif t, 

nutlent enim nia,ildignant, atine phe , laiii 
fupelleilitetn,nullum Nitibólein raykantio-
rein, ib e fui rum p.i rail mibi pofte axil, 
tiraban, quippe qui pfeni funt bb , 1 moribut, 
pleni le,ibnt, pleni rel,ione,,inun t,C,Outr-
fin tui,it, ntui noldítunt,dotent uva , infra 
t'aun t,ranfotantur , refríe ií Me mOr id naf-
ta ron.fi bitas, qua/i phefentit nal, s 1,:bi-
ten, ante denlos panttnt , tanta rfk mutis 
pot4,8,tanta ili,itas,tant: mateitas, tan• 
tuntilanignt ntinl,vt nili Un foto, radas 
atener ellinttit,atg,e ha clo0i,n -u111 fe., pra 
te ritleton carnet menortant,nullum exem-
plan, nadan, ilt ni, Tfi bunumrunt , ntt 
khwairu-M ,rum to,1111tMtM kleitmUS: 
t4demqueVniqurt h,,minum torpón oca: 
git,etion no ,nina olmarea. Qua muis e m'un 
huir ,r, esto 1,Te, anima intukeei ni, ara 
tiori ti; fi vil, pall Gr,ethe excieh i i,e7 dallen 
ata, ,,nt S ta,siuitatt ■ss in Itr,shendi, 
iibrii Ghtti• ames meas Viro,numem Cu, 
vain,ainnent opt 7411,,rocult4tem, inda'? ra-
,ue ton filolpfi,Vtleb.:M tnim (y ve Unir». 
tiftitniformiitabant,nt nana antcri: rúas toa  

(mal no pudieran haz, '  ano frieran inmortales. 
Y anfi folias Simblero , (aro dino con mucha razón, 

que al cuydado , y oficio de los Princrpes pertenece, 
que fe hagan librerías publicas én fas Reynos y que las 
que buvierefe coriferven,y•aumenten: fi ya »O pi:daten 
algunos (no n  notorio error) fea agcno del Principe el 
cuydado de la religion }duras:porque como la religion 
fin letras, no fe pu ede comodamente adquirir; ni del, 
eler,r,i las letras florecet (in libras lo uno, ni lo otro, fe 
puede confervar, ni tranfinitir a los fucefforcs, fino fe 
tiene mucho cuydado de las librerías: porque con ellas 
la erudicion y piedad, que Con mas neceffarias a los hoin 
bres,que el fuego y agua conque viven ,feconfervan , y 
perecen fin ellas. 

Bien fintió cfto el tanto varonSalviano,(111.) Aryobif 
po tic Marfella, piadofo Señor, o Salvador 
bueno,quanto obran por tilos caudios de la difciplina: 
por los qualcs fc pueden mudar los vicios de natural, 
22,01110 verdaderamente fe.an mudado portillos. Co 
pruchalo IultoLyptio,(ita.)afirmando,q la ciencia dalas 
Lcuas, no foto no daña nada a la religion y jufficia, fino 
que les aprovecha mucho, II el que las aprendiere eflu-
viere mas inftruy.lo cal las virtudes, y fuere mas fabio en 
la verdad.  

infigne,de nació Griego,Cardenal dela 
faena Iglefia Romana, vulgarmente' Itamado Niceno: 
del qual y fus.efericos,bizo mencion cl Abhad Hifpanhe 
menfe , que otros nombran Tritheminio, (tr3.) fue Pa-
triarca de Conftanti nopla,doélifsiino CO todo, gran Fi-
lofofo,oradot en ambas lenguas,Griega, y Latma, que 
no fue regado a ninguno otro: y fundó en Venecia agua 
Ila infigne libreria muy adornada, y cumplida de inu, 
chos libros, anii Griegos, como Latinos : a la qual fue 
prefcelo,con no pequeño Ilipcndio Marco Antonio Sa-
bellico,varon do¿tifsimo,luzo donacion de fus libros al 
Sercnifsimo Duque, y Rcpublica de Venecia , por una 
carta cfcrita dcidc los Baftos de Viterbo, a intimo de 
Mayo de M. CCCC.L XVIII. que la refiere Pedro Iuf-
tintanoi(r rq.y como cofa de riegan tafsiino cítalo, y que 
fe conferye la memoria de ello, no 1, tenido por nen° 
de clic difeurfo,inferirla en el,y dice anfi. 

Al Iluftrifsirno y Inviftiísimo Principe Chrifloforo 
Mauro, Duque de Venecia, y al inclino Senado Beffario 
Cardenal Meco o,falud. 

Ciertamente , que liempre cala defde la tierna, y pue- 
ril edad, pufc todo mi trabajo, toda mi diligencia, cuy- 
dado y cfludio, en comprar, y juntar todos los libros 
que podta en todo genero de da -opimas: por lo qual 
fiando muchacho.) ,  mancebo, no rolo efcrivi inuchos de 
ellos de mi propia mano: pero qualquier poco dinero, 
que con la temptansa,y pas Cmonia ?odia yr ahorcando, 
y tcncr refervado, lo gatlé en comprarlos, porque juzga- 
va , que ninguna mas digna, ni mas cfclarecida aloja, y 
ninlun mas uta , ni mas preciofo sofoco pocha aparejar- 

me, 



'me, por efiar los libros llenos de documentos morales, 
llenos de leyes, llenos de religton : viven ,converfan, 
hablan con nofotros,noseneciian,iftruyen,y coneuclati r 

 y las cofas mas remotas de nueftra inetnoria, prefen-
tes nos las mucerran , y ponen delante de los ojos, tan-
ta cs fu poteftad, dignidad, y tnagefted: tanta filial-
mente fe deidad que lino uviera libros, todos fuera-
mos rudos,y fin doarma,y Cali no tuvieramos memoria 
algunadelas cofas paffadas , ungen escmplo : y final-
mente ningun conocimiento de las cofas humanas, ni 
divinas, y la m'eme urna fepulcral, que cubriera los enes 
pos de los hombres, cambien fepultava fus nombres . Y 
aunque a d.to en todo tiempo, y de todo mi animo me 
aya aplicado: pero con mas ardiente efludio y diligen-
da, defpucs de la cayda y deftruycion de Grecia, y lloro-
fa,y lamentable captividaddc Conflantinopla . En huí: 
carlee libros Griegos, todas mis fueiyas , todo mi cuy-
dado,toda mt folicitud,pofsibilided, e induflria las em-
pleé. Rczelava , y aun tenue mucho no fucediefee , que 
con las domas cofas, tantos, y tan excelentes libros, fu-
dores, y vigilias de tan infignes varones, )Tantas lum-
breras de la redondez de la tiente, en breve tiempo pe-
Itgraffen yperecielfe n,como en tiempo pendo hicimos, 
y tuvimos tan grande perdida,que de dozientos y veyn-
te mil libros que Pluterco refiere aves aojo en la libre-
ria de Apamo,apenas avió quedado mil en nucilra edad: 
procuramos pues, quinto pudimos, no tanto recoger 
muchos libros, quanto los mejores : mes como muy de 
ordinario reholvieffe eflo en nu animo, me patecia filtre-
faz, poco a mi deffeo,fi juntamente no proveyeiee, que 
los libros que avis juntado con tanto eítudio, y trabajo, 
viviendo yo, fuefecn colocados en manera tal, que aun 
defpues de muerto no fe pudiefin arpar, ni enagener, 
fino que juntos en algun lugar feguro, y acomodado, fe 
confetvaffen para cornun utilidad de todos, anii Grie-
gos, como Latinos;y penfando yo en ello, y confidcran-
do en mt animo muchas Ciudades de Italia , finalmente 
Cola vueflra ínclita y amplifsima ciudad , me °cuneó: en 
la qual totalmente fe quictaffe mi animo. Primeramen-
te no vela, que lugar pudiefec elegir mas fegu ro , que 
aquel que fe rige con equtded , es tenido de las leyes, y 
fe govierna con Integridad y fabiduria,donde cfiá e/ do-
micilio de la virtud,conrid,cia, gravedad, jufticia, y feo, 
donde el imperio, adi como muy grande, y ampliesimo, 
anfi es ygual, y moderado : los asimos libres en conful-
ter,no fujcnos a deleyte antojo,ni delito, donde los pro 
denles tienen el govierno del Impere o,v los buenos feo 
preferidos a los malos ; y olvidados de fas comodidades 
particulares, procuran con unamme conCentimiento, y 
fuma integridad, todo el cuerpo dele Republica, de que 
fe (leve ceperar, que vueRra Ciudad (cotno defecamos) 
que cada dia mas en fuercias , y en nombre, fe yrá caen-
diendo,y dilatando: dcmas dello entendia, que ningun 
lugar podio feo elegido de net mas comodo,ni a propo- 

ll  

txtellentifshni 	 filo:moran: viro,. 
fulores,asque vigilge,tot lununa albis tema 

tempou poldoa,e,t?r,at,e miren, 
gurmadmodum ie (upe; ompnit tan taro 
iaflurern fitimus vt rx dutrntis roigiat i Inil 
libas libioruni,. ni ato, lubliotke-
es 44,1;4 re/o t Yo.  mil  .tistenof. 
tea rrpe in ¡,cona ti aut,m fams, godoluin 
in nobis fui,. ten, °P , i'iws 
librases tse, C ,tsti ¡on us Iset mesac 
Pp, repele, em,irum deli,io men fiti ,fe-
cilli Web, Hifi p olla prouidaem , 
bri,guoi tai,toaudin,ac Ware zollegerem,me 
vise° ttJ collar:remme,vt estent drfunllo 
/4141'4a mi:sigue no» pof,n;It i fed iu loco di• 
quo tato lima( , ar comMielo ed comuna:cm 
omsoum tem Gregorio', gran, lettinorion 
vtilitatem Pmo.:a:FU izas« (optima 
mihi,mu,sarque Italie,rbes animo voleen , 

 t :dala sande»: velira int" atque amplifsi 
m a Ciuitas octurrit,in qua t7ñ0111, U. out 
ni ex parte ronguitfeeset,eimoenim acn el 

loium eligere tutiorem 
quin, sum qni dquitate •isur,Vibus lene 
tur,integot,te,at fapieetta gaier,otus,vbi 
Vista tii,con tiantiit,graui satis,Vitine, 

eft, 
, ira 	 e. -mi, 

retil,animi in el fu bando Isberi,suilli (.4;4 
■,,dostes ,mperij deur, 

tenint,, boni Ovalas puje:moto, as.  pruia-
toruMCOMMIGYUMobliti,entum corpus T\ti 
pubmanimi confenfu, eir fiimme interr its 
te proo ira» t.c sguo f oentium 11,cnotat 
Vrflram(9tiod opt,mus)in dios ma,is ts 

rldj,dtP.M. 	b'n, 
telligon,alium lumia »ir ebgi 
n'odiaron , ec 	 raros,: 
ala iorem,guum mins in ',iteren' vOnnt, 
omne, fe, torio, 	 no tione, maxim, tan- 

d1 	minacipui Gred,qui é lois prouin 
j,nmigio Violemos tievetijIplurinium in, 

morantur,ea prieterea notifoini 
dorintli ,vt ad velkon-gpalli nbein, 

grial; alorionBi,ntium Menú«. l'idean-
tu, 0,11-bierquomodo ;Wenn bol bbujitiuni 
d nobis Loor/tics s,i, guau: apud ros boni 
art, guilm, e, multes coi ton lionfie tjs denlo 

fitut eflein, co. in ea emitas, 
guau' milsi(Cubiugata Grzcia)plo patria 
ele,,flem, in guam afotus l 1...obis,, decae 
bono, f ieceptusfiii11,1n llegue 
orollans mortal.. »reit.- in grotesco: • 
tau ion ietaton,diuerfafgue,guilmsoftliRi• 
mar,1110,0, (..1.  estera quo euenire pogieut 
renflerens,omnes libros vtriufgue lin, f., 
era fimie leen Marra,  veltrd int5t.e 
Ciiiitatis dolo dedi,atque elireui,fentiens ta-
len: me animum,e. exollentio veftr, , 
eratitudiniuxe,t quont conminen: 

Vo ,,ar librri 
pifTerigue vrliti,gui use el r tate ee fisigentia 

flra,multifqs ni me beim/rapad aulfin, 
gutbibeti, knissrmulitis. 

Imum menrum an pronispullasvbeies,dia 
turno f, cap.is:debhicorttri ,,i bona, 



it,.D.Chrifolto.r.ho.,Gener. 
Ecce bic EM.C17U• ba,b.us C74 t,qua 
tra, ad reddendum negligentiorem fuffi-
eidian, adhRtdignitatisamplitud., cr  
apuro abwidantia,addepied„ crin itineze 
74, Cr 0/77Ujirrbatur,hoc osen, modo estría 
rienti non eft facile ketioni cfje atento, 
imitable malefium,attaMtn delidrrium,<7 
leCgens fludinm ollInid 0111.14 é medio au-
fume in Ittliont rstinrbat.Ioan. de Tor, 

moralts Princ,m, 
cap•i.Pag•933• 

rIG.Fab.Albergat.lib.9.de Rep.c.s.pag• 
ri.Perr.Greg.li.r6.deRep.c.7.in prin 

ripio. Ioan. Petr.Cermen. in rapiod. 
de 'Teta regni admindl. cap. r7. 

paradoms,pag.4,7• Omnes 
effi, finitos trote is 

artium ftudiefi aun! ,vOrd (tufa tapian': 
Qua pope, tr denalionem ipfam, tr libra-
rusa indicen,, ea Pontifiris Maximi dere:- 
tuen,ad ve/iras Excellentias mittimus, pta. 
rantts Dto. vi 1,ipit onsnia /a/i-
titer,bmt peofperegut e ueniant,t7 paren, ha 

trangeolitatten , tau,» coneordiamque 
terpttuam.74ant Excelletnid Veflin.  fal- 
tette tx 934.1ncis Yiterbienfibsd../Ano 

C C C. LXVIII. pridit 1(Onda la-
«dias. 

tito, mayormente para los hombres de nueffra naciont 
porque como a vueflra Ciudad concurran cafi todas las 
naciones del mundo,y principalmente los Griegos,quc 
viniendo navegando de fus Provincias, fe &tienen mu-
cho en Venecia, y por la conjimcion con citue eftán con 
nofotros unidos, aviédo aportado a vueftra Ciudad,feá 
vinos entrar,como en otra Conflantinopla. Defpues de 
ellas cofas, como podía che beneficio por noforros mas 
honeftamente colocarfe , que en aquellos hombres, a 
quien yo mc hallo obligado, por muchos beneficios, 
que me an hecho:y en Ciudad, la qualfojuzgada la Gre, 
cia,yo la elegi por propria patria: y en la qual admitido 
poryofotros , y con mucho honor fuy recebido anfi 
confiderádo mi mortalidad, y mi mucha y cargada edad, 
y diverfas enfermedades , dc que foy afligido, y las da-
mas cofas que me podian fuceder,  , todos los libros-& 
ambas lenguas los di en don, y dediqd, a la facratifsima 
cafa de fan Marcos de vuefira inclira Ciudad, lintiendo 
tal animo en mi, y mi agradecimiento a vueltra Excelen 
cia,que quifillis comunicarme la Ciudad, como a patria 
lareco nocieffe, para que vol/otros, y yucatos hijos y l'a-
cdfores, que con vueftra virtud y fabiduria, aumentado 
me aveys con muchos beneficios, y teneyst dedicado, y 
obligado, recibays ellos colmados, y diu turnos frutos 
de mis trabajos ;  y de aqui adelante los cleinas que fue-, 
ten efludiofos de buenas diiciplinas, los configan por 
caufa vueftra. P or lo qual, ella donacion, y el Indice de. 
llos,y el decreto del Pontifica Maximo, los embiamos a 
Vuefiras excelencias, rogando a Dios, que a vueltra Re 
publica fucedan todas las cofas bien, feliz, y profpera-
men te, y que tenga paz , tranquilidad, defcanfo, y con-
cordia perpetua. Vueftras Excelencias tengan felicidad. 
De los Baños de Viterbo , año de la ("alud. M. CCCC. 
LXVIII. vn  dia antes de las Kalendas de Junio. 

Quanto importa la leccion de los buenos libros, nos 
cla buen teflimonio fan luan Chrifoftoino,(1/5.) tratan-
do de aquel Eunuco, Mayordomo mayor de la Reyna 
Candace , de quien fe haza mencion en los .Utos de los 
Apolloles,capitulo ot5lavo,que leyendo las profecías de 
Ifaias , y dandofelas a entender fan Felipe, fue enfade 
fu converfion y bautifmo. Viene a dezir: Advertid, cha 
era Eunuco, y Barbar°, que ambas cofas baflavan para 
hazerle muy negligente, y a cito fe juntava la gra,deza 
de fu dignidad,y abundancia de riquezas Afiadcfe,quc 
yva &camino , y en un coche, y que a quien camina dc 
che modo, . es cofa faca/ tener atencion a lo que ice: 
antes muy inolefto,y todavia el deffeo,v grande efiudio, 
quitando de por medio todos los obffaeulos, le raernaa 
en la leccion de que tanto fruto fe le figuió. 

Y por aftas, y otras razones labio Albergad (Ir6.) di- 
ze,que las letras fon modelo,que importa mucho a nuef 
ira vida; porque con el medio de ellas fe viene encono-. 
cimiento de muchas cofas, q aprovechan en el govieno 
particular,y publico,en rato grado, qMarco Tulict(rt7,) 

vino 
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vino a dczir, que todos los Sabios eran libres, y todos 
los ignorantes Ciervos : y adi de tiempos muy antiguos 
fue obra dc Reyes y Principcs muy poderofos, ja man, 
brerias,que fueffen como ciertos caftillos y armenias de 
la fabiduria. Y domas de lo que leemos en la fagrada Ef-
criptura,quc Neemtas (ri8.) pufo gran diligencia en ha-
zer una infigne Libreria de los libros fagrados,recogié-
dolos &•odas las Regiones, cuque effavan cfparcidos, 
y derramados: y los libros de los Profetas, y de David,y 
de las cartavde los Reyes, y de los Donados , que trata-
va de las cofas•i David, y otros Reyes y Principes avían 
dedicado a Dios; yrnandado., que perpetuamente fe c5- 
fervalfen en elfagrario y teforos. 

Acerca de los Caldeas en Babylonia, (118.) y defpues 
de los Perfas (cuyo Imperio fue muy grandc)la Libreria 
4ufiana, fue muy celcbre : de la qual hizo mcncion Me-
tafthenesw.effa es vcrilimil averíe hecho porconfcj o del 
fapientirsimo Profeta Daniel ,: cuya autoridad, aunque 
en captividad , fue muy grande, acerca de los Reyes de 
Caldea,VPerfia, fegun fe refiere en el libro de Daniel. 

De Efdras,(xx9.) cambien es notorio el coydado que 
pufo, no folo en recoger los libros fagrados , Mi de fu 
patria, como dc la fabiduria de otras naciones peregri-
nas,a exemplo, é imitacion de los Reyes de Perfla, cuya 
Libreria chava conftruyda en Babylonia , a que perte-
necen fui anales y hit-tobas de que trata el libro de 
Eller. (izo.) 

?ludas Machabeo (taz.) reparé, la Libreria que aula 
juntado Neemias, teniendo particular cuvdado en ello, 
y fciialadamente quanto a los libros !agrados, que Epi-
phancs con todo efludio avia refuelto,y procurado bor-
rarlos,y perderlos. 

En Grecia , Pififtrato (i22.) fue cl primero de todos, 
que en Atenas dio orden que uvielre Libreria , y publi-
camentc fe leyeffcn los libros de las difciplinas, y artes 
liberales : y defpues de ello, los mifmos Atcnienfes con 
mayor eftudio y cuydado,au mentaron el numero de los 
libros.Aunque Xerxes,apoderandofe de Atenas,y ána 
fando la Ciudad,exccpta el Alcapr, quitó, y llenó a los 
Pcrfas toda aquella cantidad de libros: pero dcfpues de 
muchos figlos, el Rey Seleuco (a quien nombraron Ni-
canor)tuvo cuydado, que todos los dichos libros fe bol 
vieffen, y reftituyeffen a Atenas. 

Pero entre otras, la mas celebre y copiofa Libreria 
fue la que j'untó en Egypto el ReyPtholomeo Filadelfo, 
por indultria,. y diligencia de Demetrio Phalereo, que 
fegun dite cl Cardenal Cefar Baronio, (sal.)  fue coloca-
da en cl Templo de Serapis. 

Y aunque varian los autores en el numero de los li- 
bros que tenia; porque Epifanio (i24.) dixo ferian cm- 
quenta y guano mily ochocientos , pocos mas, o me- 
nos, fan Ificloro fetenta mil, Georgio Cedreno cien mil: 
pero Flavio lofepho,a quien ligue Triculfo, afirrna,que 
preguntando Ptholomco a peine tú° quantos libros 

avia 
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rts.5lin.11 ,5anintralishiflor.54. 	avia juntado, le refpondilt, quecerca de doaientos 
In Y i",;.' y que con brevedad teruia quinientos tinl, 

151,1 	 ,A.V. -1;1 17 „1- ', 	Pero lo mas coman entre los Autores., (12 ,5,) es aver grean¿.utt, in llegado a fietecientos mil librosty no es nviravilla,fi los 
terpreteloa.Pico.M.czndui.to.z.p.g• Reyes pofteriores fueron amplificando la dicha Libre. 

ria con mucho numero dc libros y lo que es muy dig. 
4.%cie,""i'..".11 .Ann.  nade!oor,ycltimanó,quePtholomeo,comoRey mag- 

e.S.Petr .Mez.li.;.Sdv.c.;.Mut.Paslr, 

 

etr.,n,.. ,01u,. Ni,uft 
hi 	

n  - 
co grandes gaftos , y valiendofe de la in. 

rni 	 irnos Hebreos hizo traduzir 	enria , y obra  de  do, s  
in Pral.? .5qu.1e5.  lengua ortega todos los libros, que fc pudieron hallar 

profan,lib.3.c. iz Timp,d.ligno 14. , de  los Caldeos , Egypci os, y Romanos , de otras len.' Geor .Cedren.in conw.hilt.rag 

	

oroi. 	guasa y entre ellos los fagrados ¿lelos Hebreos , que in- 
. zo.Pineda in m5narch.ecclef.lib.l. tcrpreta ron ((lenta varones : (12.6.) que aunque fepara. 

damentc concurrieron en una millaca translacion ;  cofa 
13ifeiola.d.cap.4 	 que refieren con admiracion los hiftoriadores, arriba. & rnartyr,in ad. yéndolo a providencia divina , pues con ella ocafion Inunit.,enr.interprete loan.Piconrá 
dul.t i.s. pag•,36•1dem 	tu.t. in Arifteo, uno de los tocamos amigos del Rey, •y por Cu 

modeltia muy amado del, le pidió, que a los )(Lidio, que 
rr, 	 Cedren.d.,. tenia ca pt,vos , que eran cetcs de ciento y veyntenul, 
156. ioa55.Zonar. to.i.annal. ptg. 25• los libraftli de la iervidumbrc, y permitid -e tornara fu Chrill.religiun. c. 
36.P5175.S.Augult.1 b.38. de Civir. partia,como lo hizo : y que los que avían fado vendidos 
Det.e.,•Petr.Szticli en SYrla, y Fcruci a quedaffen libres , y fe pagad...a los 
philofoph.r.p.in  vira Mexand.. ,.$.4. poffedores por cada uno ciento y veynte dracmas.'Y 
6.4. 55S. 5“" .  bb,ra411.11ddlic: 1,Ce pho, (i27.)que precedió al confe, cine fortunr,di.dngeiRocca, 
biblioch.vatie. pag.4.7. roan Naueles jo que dio Demetrio al Key, de que efcrivieffe al Ponti. 
in chronolr.senerat.58.ful. 42. vol 	ficedc lerufalem , que cra Eleazaro , que de cada Tribu 
Thear.vim human,lib.3.vol.zt.m. le 	fcys ancianos , los mas peritos de aquellas 

leyes:dc cuya in terpretacion recibid .c n el claro , y ver. honefta difcip. c.; daderofentido de los libros S'agrados, y fe tonfiguicífe Yier.V.tier.lt.rs.d chic rog.fol. to.M8 

	

Prine.Chri 	& el j nao (leffeo dvl Key , embiando mucho oro y piara, 
$9.1uft.Lipf.d.c,z. Cnnaant. Catara que fa convirtieffe en hazas las varas, y damas cofas 
in apolog.pag., ‘. 	que faltavan para cl fcrvicio de el Templo y es muy 

digno de que los varones dalias vean lo que refiere 
culi Princip•chrill.c.35.fol 	& eq. 	lolepho. 

	

tranqu.in.vux,ii.ra.p. He 	Y aunque Scrieca (128.) reprehenda la curiofidad del 
liar Pinto r.p.dial.z.e.,,Lzt.Biiciola Rey , aver juntado tantos libros,como cofa fuperflua: 
d. c.4..facul.tempor•5•xme,,..33 pero como cl mifino confieffa , Tito Livio la enfal0, y 
dicenEV" de Pis" ,"4".fi"."9""' con - 	5 alaban. s le fublimó como varon inclito , y de fub- ligenti., in libris aigeodis, ruln,c4nt, qui 	 , 
mine liknunt ropinm non comparant rum 	 ingento,y Dcbcolo,ennoblecido con ellas grandezas, 
.1...p.i,Gpf.etiocoVigipopt. 	 legua obfervó HecIor 

.Sobre cl incendio de ella Libreria , tambienvatian 
ii,thirn A.c., 57. l'hiliPP•B"S°.  los Autores. Seneca en el lugar referido , dize ayer Pido rnen.in 

" 	T 	 quarenta mil lib paz. cond 	1uan. arca, 	 . 	 ros los que fe quemaron. Amtniano 
rnundi.r.p.vol.t.li .,pag.8z8. Fa. Marcelino(i29.) afirma,que cola guerra Alexandrina fc 

5  quemaron fcrecientos mil, que viene a fer,  , feguo el nu-
c,s...n...uder.dironog , c5.55,65 me vo,toda la Libreria.Agellio dtze lo miernot peto que 

"" '1.'3 ' el incendio no fue hecho voluntariamente,ni propo-
,30...n.C.Ciu,..42 .1,10,  Pag."2  filo, fino cafual mente por los foliados auxiliares. 

Dicm Cafsio , (13o.) tratando de la venida de Cayo 
Iulio Celaren Alcxandria, dtxo , que ovo muchas bata- pita OnVpdt. oxiace malta 

mollugut tommietuntur:malin 	 llar 
inte, natiniutinnt,pennksie finmentwia,bikiothrague p wi ,a,(vt (emú otiriiiiirque retina 	 conlir, .Plut ar ch, 
In vita Cxfa r.folzr9. Munan graA rxitieuu,tígiiir oda., efl inco.dio amoliri,qusAá »nndi,ffinit inagnon tan, bibliothe 
rá nYwojt Paul.Orof.11.6.e.r.f.,..,eiculaépor. quinta .x.nte,fol.wp.3., fin. mernorans.weinfillia 
fui ice cóbulta.S a lian.to..6.anno 4006.n. ;zaino .Zona r.in Cgl:a.Sabellic,Aenead.6.1i. 7.pag.87.Senee, lib.x,de 
trfiquil.viile.c.).Ang.liocca de biliotls.yatic.pag., 



1/1 CzfarBaton.r..s.annal.anno.”1.1. 
3S• p•aG;.Ammian.Df:rcel.li,xs.tult. 

1132.Suct.Tranquil.in  Cv !olio Cxf.c.44. 
Siblso.cas G rwm, (.7 Latinas,. wux, 
mas poli; t pubhure,data Marco ,,roni u-
va comparondari, digerendatuus. Salían. 
to.G.annal.annornundi 4o to.pag.569 
Mon,on, lib.t. fpccuS Princip.chnit. 
cap.a5.fol Go. 

a,.Sanan.to,ann., • 	 1775 
0urn.15.yag.7tt. 

t(4.Plin.lib.t;.c.xi.D.Hiero. in epia.ad . 
Chromac.Viti 	 .in initio. lult. 

135.1 , utan h in vita M.Antonij. Alex5d. 
al, Alcxan.,...c.30., t.Strab.lib.“. 
Geogr,11. Hc,tor Pinto.S.p.1 2 1. 
c.5.1,tr.Mcvdn 
in cath.d.glonz mundi,p.u.cordid•, 
Mut.Pania,de !nao:, vatic 
5.Petr.S1,11.10 hilf.pfulotoph.roorali, 

Matth.Tunp. +c. 
ni magiltratdign.24 n.ly Nicoi.Cau 

Cl.I. 
pag Gaz Sion1on,d.c.35.Maiulan  die 
bus cani.ul.c.rnernorab.pag.,..,: 

136.Strab.. l'er. 
Mex. clEncas Sylv.in Arsi4 minore, 

7 P  :13.:.jUlt;; Lc rip=evé..z.aa'  .ltr:brjnis 
Sylia.Tficac. vita: hu 

manx,libdertio volai.pag.3817.1uá. 
Lip,e tublioth.cap.3. 

137. Agc11.11.4.noa.Atticar.ca.17.Ravis 
Tottor.in oniona, to.t.tit.litterar. & 
litterator.qui fortín amantifsimi, 
106 Petr.Greg.11.16.dc Rcp.c.to . 

& cius partib.pag.i90 
& ;3S. i olid. 

x01 Ascii., Ravni,tor,uhiproximé. 
,,,Piutarclhin visa Syl'a: foLt43. &mi 

lat j'O. rulos 
lir tu 	

.
fur,t, tot. t 

Prllisonit / cy Wat/m(4m , 	 eXellIll , 
,{10 t^, Opbra/1i bs- 
brbantar 
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feriar ea bildietbrta komi 

llas de dia y de noche; y que re hizicron muchos Mem-
dios,y entre ellos,de las naos

' 
 i magacenes,o alholies de 

trigo: y que la lihreria,fegunfedezia, llena de muchos, 
y muy buenos libros, fe quemó, aviendo por divina pro 
videncia refcrvado la translacron de los 7o.Interpretes. 
Refiere cambien Pluraico, que por evitar fu ruyna, fe re 
f‘tIvló de poner fuego a la armada: cl qual aviendofe di-
latado de las naves, confutnió rambien la gran librería: 
lo qualfucedió, fcgun parece al Cardenal Cefar Baro-
nio,(r3r.)cl año 707. de /.2 11 ndacion de Roma. 

Tratando Suctonio Tranquilo (132.) de Iulio Ccfar, 
fegu ❑ refiere Saliano,dize,que delkó hazer las mayores 
librerías Griegas y Latinas , que pudieff,dando el cuv-
dado a Marco Var•on, que las compran ., y difpufieffc, 
para que anfi la librería Alexandrina de Filadelfo, por fu 
culpa, o ocalion abrafada, fe pudicirc en algun modo re-
parar. 

Verdad es,que cl mamo Saliano (533.) en otra palle, 
reparando en tan excefsivo numero de libros, como di-
zen los Autores averfe quemado en la dicha librerin 
Alexandrina,dize,que acafo por libros, fe enriendé los 
optifeulos de diverfo argumento, como en el viejo tef-
ramito fe contavan veynte y dos por los Hebreos.San 
Epiphanio , y fan Hicronimo , de la forma que por Dio-
genes Laercio , y Thcoftafire, fe haze mencion de mu-
chos millares de libros de Ariltotrles, Demudo, y o-
tros Autores. 

El cfludio , y diligencia de Toloinco imitó (134.) An-
tioco Magno, que cambien hizo una gran lihrt.Tia , y 
nombró por bibliotecario de ella a Euphorion Pofra 
Calcidenfc. 

En las hiflorias Griegas (1135.) es muy celebrada la li-
breria del Rey Eumeuio, cfctitaen pitrgannno, en que 
avia mas de dozientos mil libros,como tcflifican graves 
Autores , que haz en cambien memoria de la de Pollera-
tes Samio,Neocronte Ciprio, y la de Gnideas, llena de 
todos los efcritos de los inedicos antiguos. 

La librería de Ariftoteles, que fue en fu tiempo, yes 
tenido defpues acá por fapienufsimo el q ual fegun re-
fieren Strabon,(136.)y Calfanco,y Pedi olvlexia,comc u-
só ajumar muchos libros, no filo con fu alto ingenio, 
fino con mucho gallo do dineros, pues por unos pocos 
libros de Efpcufipo Filofofo, defpues de fu muerte Jio 
tan gran fuma como tres talentos Athemí:fes (537) que 
fegun la cuenta de Guillermo Budco, imporravan feten-
ta y dos mil reales . Avicndo hecho cafi lo indino que 
Ai iftoteles, fu Maeffro Platos , que compró tres libros 
de Filolao Pytagorico por diez mil denarios, (539.) co-
rno delpues de Agellio trae Ravilio 'fcxtor, y la libreria 
de Ariftoteles, aviendo Syla tomado a Athcnas,1, llevo 
a Roma, fegun refiere Plutarcho en fu vida. (139.) 

Como tambien Emilio Paulo, (t4o.) .iendo verici -
do,y prefo a Pera, R cy de los Macedones,llevó a Roma 
lalibreria de los Reyes de Macedonia. 

E 	En 



14 t.Plin.li.7.c.,..13,1i.t,.c.2.Polyci.Vit 
triumpbá 

tis,pag.98. Alexand.,  Alocan. lib., 
dier.genial.c.to.ubiTiraii.Perr.Greg. 
lib.16.de Rep.c.7.n.z. Petr.Mex. a, 
gat.c.3.Pinto,d.c.5.Calfan.d.c6lid.73 
Tarcagnota.pag•780.Iul.Barbaran.in  
officina,pag.3,Ang.Rocca.pag.48. 
Theat.vitx humanx, pag.3817..pa 
fue ra cap., 

14,Plutarch.in vita Luculli, & habetur, 
li.z.de mirabilib.Vrbis 
cl.p•rz.cordid.73.Petr.mex.d.ca.a.Ca-
tol.Stephan.in  diEtion.hift. verbo Lu 
eull.Bud.lib.z.de  aire. Lxii.Bikiola.d. 
c.4.Theat.vitac }amar.x ubi proxime. 
Lipf.d.cap.5. 

Bolyd.Virg.d.c 7.1uft Lipf. fu, c.. 
44 Dion.Cailllib.49.pag.477. Match. 

4.n.8. A lex. ab Mcx,  
human,,ubi pro 

tOme.Lipf.fupra c.6.Smer.in infoipt. 
antiqlol.to ,infcrip.z•3•, 4. 

145.Aen.Sylv.in detcri,Afsia., minoris, 
cap•71.pag.t51. 

46.Simon Maiol.in diebus canicularib, 
in mirabilib.pag.4zz.col 1. Ioan. Zo-
nar.ro.t.annal. fol.oz.loan.Pin in mo 
narch.Ecclef.z.p.c.,.§. 7,1.4 Ni 

ubi ait Mar in templo.S.Sophi,.Au. 
vitaConitantini.Baron. 

to.t.anno 3zo.n..5.54 z6.Thcar. vitx 
bumanz,vol.z t.YM+pag.3,17. 

1 4.7.1.z.C.de itudijs liberalibusVrbis Ro 
rnce Sc Conitantinopait.8.1i34.Cock 
cis Theodoliani qux ak. ✓ tiguarks 
adbibliother, codices componendos , vrlp.o 
voullote ceparando,,tuo ,  Graos, Cros 
latinossfcritendi perito, Itgi tubo., qui-
bus de caducss papslorilms 11fi Holm: 
yidentur é potado, competentes impc, :Cantar 
dimos. ad esufdern labbotkcat ,uflocham, r   

1Z1121 
A rinth.0 of1". C..ti•Baton. 	 4.amal. 
anno Chriili t7z.n.st6. Ferrar., r.de 
remed.utriufgue fort.dia1.43,Midden 
dorp.de academ.lib.5.pag.43r. 

,,,,,ci an .Zona,to.t.annal.in  vita Baii-
lij Imper.Ioan.de Torr.d.libanhilo 
ropVii,rnutaSis,c.1.1, anc.Long. aCo 
riolano,in breviario biaor.pag.s54.Si 
mü maiol.in dieb.canicul.in  
pag.4zz.col.z.Pin. in monarch.ecclef. 
2,1,6.e.,.1.7.hift.rerum ab Iicrois 
foEtorum.Thom.Bozius de fignis ec, 

to 
'4 , armo 

culo boni magiltratusfigno 24nu.4. 
Ideen Baron.anno 476. 

t5o.Beda de raí. tempor.S.Antonin.tit. 
13•c•4.1.7•Pttr.Greg.11.16.de stepub. 

Baton,anno ,72.= 15 
p.g.4z.Pctr.Greg.d.c.7.nu.3.Thcai. V 
Cap., 

En Roma Afshei, Pollion(141.) fue el primero que 
hizo librería para confervar los libros de los Poetas, co-
mo refieren Plinio, y otros Aurores , que dizen fe valió 
para ello de Ivl.V anon ya11i u vo la grande, y farnofa li-
breria alabada de Ciccron y Plumrcho , que Iunró Lu-
culto, (14,)11cna de libros de las lenguas Griega y La-
tina,y que eftava prompna , y patente a todos los que fe 
quepan valer de ella. 

De la labreria de los Reyes de Pergamo,hecha a cela-
lacion de la Alexandre, hizo meneen Plinio.(n4 3. 

De la Palanna,que hizieron Julio Cefar, y Octaviano 
Augufto,y Oflavia fu hermana, mugen de Marco Maree-
lo,dc los defpoios de los de Dalmacia, a quien fujetó Oc 
taviano,nranó Den Cafsio.(i44•) 

Encas Sylvio , (n45.) dite, que Ere° hijo de Corito, 
que fue di fcipulo de Ariftoteles y Theophraaro,y fucef-
for en fu librena,dbede eftavan todas las obras de Anal .- 
toneles , y fus Scholios fobre Theophraftro , fue el que 
primero junnb libros, y enfeñó a los Reyes de Egype el 
orden de hazer librerías. 

La librería Contiantinopolitana , ( ,46.)hecha por o-
bra del gran Emperador Confiamino , refieren muchos 
Autores ayer tenido ciento y veynte mil libros: y el E rn 
pecador Valenniniano, Valerne, y Graciano , zclofos de 
fu confervacion eferivieron en cl año de Chrifto nuef-
aro Salvador 372. a Clearco Peden% de la ciudad de 
Conftantinopla. (147.)Efla gran hbreria Conftancinia-
na,aviendo un cruel incendio,en que fe quemó gran pas-
te de Conftantinopla , fe abrafó en tiempo del E-tripera-
do›Bafilifco,(148.) fegun refieren con mucho femimien 
to los Autores, ponderando,que entonces fe quemaron 
las obras del indigne Poeta Hornero , efcritas con letras 
de oro en el inneftino de un dragon. Otros dicen, q ue en 
la piel,y que Cenia ciento y veynce pies de largoinunque 
defpues el Emperador Valenniniano,y Valente, la pro-
curaron inflamar, como por autoridad de Cefar Baro-
ni° (149.) trae Medico Timpio. Y Pedro Gregorio afir-
ma, que en la libreria de Conftantinopla avia los libros 
fagrados,y de los Santos Padres, y que de ella Conftan-
tino 1111. Emperador, hien exhibir los libes de los Pa-
dres antiguos, a los Padres que fe hallaron al Sexto 
Concilio Conftationopolitano , en Trullo en el Pala-
cio.(15 o.) 

Defpues Zenon, o LetiIfauríco Emperador, adrede, 
y Cobre caro pealada quemó la libreria Conflantinopo-
Enana, con doze varones doffifsimos , que tenian cuy-
dado de ella, porque no quilicron fubfcribirfe al romper 
las Manguees, refieren loan Zonaras , y otros hiftoria-
riadores.(15 a.) 

Poco defpucs de los tiempos de los Apoftoles tuvie- 
ron los Chriftianos grande cuydado de jumar diferUes 
libros para tifo de los Doétores Eclefiafticos, y compro- 

ba- 



ao 
bacion de la religion.(t52.) Y anfi Alexandro Obifpo de 
Icrufalea, muy celebrado, inflituyó en aquella Ciudad, 
una noble librcria,cn la qual pufo y colocó los crují.. 
de los varones Eclefafticos,Bcrillo,Hipolito,Cayo,y o-
tros de cuyas obras contielfa Eufebto Cefforienfe , aver-
íe valido:y aunque algunos dixeron , que dia Libreria fe 
quemó en el incendio de Diocicciano, rodavia Saronio 
(153.) es de parecer que no : porque cl alifato Eufcbio 
tellifica ayer llegado entera bofia Cu tiempo y ayer jun- 
tado de ella muchas coCas,de la librcria de Ceforca,refie 
re N1colaoCaufino,(154.)arriba citado,que la abrió Ju-
lio Africano . Y dcfpues el micro Eufebto CefarienCe, 
(155.) tiendo Oblfpo , y Pa.mphilo LaodicenCe Presbite-
ro,la aumentaron,hafta treynta mil volumencs , eo que 
eítavan las obras de Origines,y de todos los erc•tptores 
antiguos. La libreria de Gordiano(t56.) Emperador tu-
vo fefenta y dos mil volumenes ; y mucha parte della le 
dexó Sereno Smnmonico , de que primeramente Cc le fi-
guió la celebridad del nombre. Tambicn cl Emperador 
Vlpio'frajano luso una gran librcria , que del fe n6brá 
Vlpia.(156.) 

Adriano Emperador hizo dos Comoras librerías, una 
para los Romanos,y otra para los Athentenfcs, y dio la 
colocó. el Templo, que legue la ciega Genrtlidad  edi- 
ficó a luno, y IupiterPallevcnio, como refieren Paufa-
nias,y Platina,y otros.(157.) 

El Emperador Theodolio Iunior hijo de Arcadio, 
(i58.) es suy alabado por Nicephoro Calixto, por no 
inferior a Tolomco en ayer hecho una gran librcria , y 
pued o  en ella todos los libros fhgrados , y fus inter-
pretes. 

De la libreria que uvo en el Capitolio de Roma , y fu 
incendio,haze mencion Cefar Baronio, y como fucedió 
en tiempo de cl Emperador Commodo. (159.) 

La li'orcria del Emperador Marco Autelio Antoni-
no , que fue bonifsimo Princtpe, y rnuy alabado de los 
hilioríadores,por fus muchas virtudes, y doEtrina,tuvo 
docientos mil libros cfcritos en pergamino, auno otros 
lo atribuyen a Marco Antonio.(16o.) 

Ateneo (16I.) celebra las alabanas de Larenfio, y Cu 
infignc librcria , y numero de los libros que avis en 
ella. 

Vvo tarnbien en Roma antiguamente una gran libre-
ría: y muy coluda& libros, dc que hazcn mencion fan 
Gregorio,y luan Magno. (161.) 

Ioan Trithemio (163.)en la Chronica. del monafterio 
Iiirfaugicnfe, afirma, que fu libreria fue muy preciofa, y 
llena de muchos libros y tambicn haze meneton de fu 
mifina libreria. 

Y tambten Aurelio CaCsiodoto cclebra.lafuya, que 
fcriaconforme a Cu mucha erudicion, y doEtrina. (564.) 

De la libreria de Hagulftadio, (165.) que juntó Acca 
de muchos deriptores Griegos, y Latinos , defpues de 
Sigibcrto,haze mencion Pedro Gregorio, que defpucs  

de 

faricn.to.z.in  Chron.li.6.c.z.pag.567 
exCar Iiuon. to. t. anea Chrith 
pag.z5z., (cc, Ang.Rocca Copra pa, 

liVeirlhrupli:.°2'.. 'Je iabc 
pag.eo.. leq.Pania,t.p.diicurfu 6. 

Baron. anuo 	 25t. 

armo 	 fesuent. 
t54.Nicol 	 e.tz. An,c1.Roc. 

rup.p.5o.E.tdcb.li.t.lacob.Midedorp. 
de accadein. 	 pa, 	Theat.vit, 

,pag.3817. Mut. 
Parda,,,,part.dne.7, 

154. Eureb.exiar.lib.6.1nitor.eccleCc.2, 
D.Hicron.in cachal. fcriptor.ccelef.L, 
lius 1.,kiola,d.cip.4 col. too,.D.Hic. 
ran.ctiam,to.t.de viris 

256Jul.Capitol.in  vira Ciorliani 
Poteae.dc temed.utriuf, fortunq,di al. 

4 'f.Tc,co H  cec'r 'itr  v i 	 i 
Eip, de bilaliotli.c.O.Calran.f.Pre ca-
Sid,t.Pett•Mex.d.c 	Siraon 
in dichos caoicul.,,tt.Pecr.Greg. 
de Rep.lib...c.7. n.z. Platina in vira 
S.Fataianí Papx,pag.z4. Theat. virar 

pag,ex7. 
Panfa.; 

t56.Dion.C.,11.  in Traj.C,11Baron.anno 
anual. A gell.lib.t 

17.Ang.Rocca,,ubi lúe r.p. 48.Theat. 
v i t., hum. ubi pruxime.cx loan.C4 ,  

antropolog. 
Probo.Lipmupra c•7. 

.57.Paufan,li.t. live in A rticis Platina in 
Alexand.I.Summo F5tif. Perr.Grcg. 
d.c.7.u.5.Eu,b.cefar.t..z.ín ,ron. 
Pae.77.Theat.,,liorn.vol .  

Pecr,...c.d.n.z.Socrat. li.7. 
c.zz.CzCar Baron.rom.4.annal. anuo 
ChriRi 4 , 5.pag.:88.matth,Timp. d. 
ligno 24.num.6. 

sl16.Pet. 
mrx.in 

.61. 7je. 1,1'.111:2Z'iy4.oZ0■1..LidP ic';71° 
del Princ•Chrilt.c.25.,1.6o.Plutar.in 
vira m.Antonij.Par.Greg.d.c.7.nu.5 

t6t.Athxn,li.t.dcipnofophiltaruna,ca.z. 
Pctr.Grcg.d.n 5. 

16z.D.oreg.b.7.cp.27•1oan.hogniLia 
hd.Go cho.c.zo.Per.Gre.d.n.4. mid 
dendo,de 2ecad.11., pa. 415•8c fe, 

16ploan.Trithern.ia chron.pag.45.05 
& 4.. 

itGA, Caíliod.divina leaio.c.8.1, u. 132- 
son.to.7.a,no 

165.Sigibcruin chron.Eegynart.in  
bri de vio & geftis.Caroli Mag. Petr. 
Greg.d.c.7•ad finen]. 



pag.412.poll D. Anton.tic.S.c.1,9. 

Sylla Theat.vitz 

i61.111:11 =Z.V. *Hieran . Per 
Petr. Greg. 

d.n.,.Simon Maiol.fma pag.413.An 
gel.Rocca,peculiari lib.de hiblioth v a- 
tic.&mut.Parira,in 	lib. i.p.difc.6 
& 	 Leonar.Coqua,  
in antimorne,antidoto ceitra progref 
fum 64..to.z.pag ;ot col. z. Plaiina in 
vita 2,har.t.pag. S7.Volaterr.lih.zz 
antroPolog.Theat.vi,  hum.li.; vol. 
21.pag.;818.Franc.Har.in 
taus Be Brahanti,to, pag.4zo.Germ. 
lib. ; .de facror. 011a. Cap. 
& feq.Luc.Horf.in fcript.Sixti V.fol. 
74.8, feq.Mut.Páfa,d.; Mid 
dendorp.de accad.h.3.pag.4,. feq. 

s69.c.far Baron.in przfatio.fuorurn an 

t7o.Matth.Timp. d.figne 	Tho. 
Boa. cl ,  lignis ceder. to.z.ligno ;.n. 
sor. Ang.Rocca in append.pag.;SG. 

.71.Caffan.in cathal.glor.mundi,. tz 
conlid.7, A:Ilota° cca in d. appcnd. 
P.138 5. 

t7z.Caffan.d.pazacoufid.73- 

37,Matth.Timp.d.fignoz4.n.7. Iacob. 
Sincer.in itinerario & 

içPsiptgs76.& sXt  
Angel. Buces i llegato append. pag. 
3S,Thea.vi, 

t74.1oan. A nton.Gabutius in vital,;‘, 
 lib. z .c.7.dicens: Bib/rothrra qua in Gal-

lia thlt antiquifsime paf. 
fin: incendio confiagatunt , utpdtt piad len, 
tiant ketaiti «tegua fama , lí Yettrunt 
fangorton paran, optimorurnque bbrorunt 
oultoritate mptimis opposnon,ac n tino 
/int mugid. 

de Eginartho,diae,que Carlo Magno hizo una gran Li-
breria muy copiofa de libros ;  y que muriendo , difpufo, 
que fc vendieffe a los que los quifieffen comprar por jul .- 
to precioielqual fe diftribuyeffe entre pobres. 

Y no es de maravillar, dize,Simon Mayolo,(166.)que 
Principes tan grandes juntaffen las librerias referidas, 
pues uvo perfonas particulares,como Pamphilo,que Ilc 
gaton atener tteynta maternos de libros. 

La de Tirannion (167.)tuvo mas de tres mil tomos. 
Pero asede-les mas celebradas librerias,es laVarica-

na,(168.) el tienen los Romanos Pontificcs en el Pala.. 
defan Pedro- Comenqola Nicolao V. avicndo cmbiado 
varones doclos por diverfas partes y Regiones, a bufe., 
y comprar libros, los mejores que hallaffen de todas 
ciencias,y profcfsiones reftituyola Zacharias Primero, 
y Siato IIII.la aumentó,hazieudola una de las mas cele-
bres del mundo , aviendo juntado en ella libros de toda 
Europa.Y hecho bibliothecatio aPlatina,varon tan doc 
to,como mucaran Pus obras , aviendo pueíto por guar-
das de ella perfonas de letras, y peritas cn las lenguas 
Hebreas,Griega, y Latina,lerlalandoles para fu fuftento 
cada mes,comperente falario , y renta, para que fe fuef-

cornprádo'libros. Y el Cardenal CefarBaronio(t 69.) 
acoffumbrava a llamar a la dicha Libreria , provifion , o 
dcfpenfa riquifsima,y promptuario de las cofis. 

Los Reyes de Polonia hizieron una grandiofa libre-
ra. la  Ciudad& Vilná, Metropoli de la Lithuania e 

 otra en Cracovia. Y los Archiduques de Auitria en Vil-
na, que de arnbas han mención Matheo Timpio. (17o.) 

El Rey don Alonfo(i7 r.) Quinto de Aragon, y de 1 ,1a- 
peles , y Sicilia , di quien en eñe difcurfo fe á hecho ten 
honorifica memoria, cambien fue alabado de averjurr 
tado una muy gran librería de todas facultades , y len-
guas,muy curiofa,y adornada: el qual fiendo de cinqu'é- 
raaños,tuvo por bien de fugetarfe a Macüro, por no ca- 
cecee de la elegancia de hablar , y noticia de las ciencias. 

Ludovico XII. Rey &Francia, (m). en Blas , donde 
nació, hizo fabricar unahermora Libreria , con gran co-
pia de libros,mayormente dc hifforias. 

Y el Rey Francifco Primero , tuvo dos; vna ces Sanflo 
Vi¿tor, y otra en la fortaleza de Fontanablco , aviendo 
hecho juntar los libros,que bufo() en toda Grecia,y Ara- 
bia, en numero cal': infinito, fegun refiere Matheo Tim-
pio.(t73.) 

y añade Caffaneo , que acerca de los Aurelianenfes 
can una muy cxcellente, y nombrada Libteria,y que en 
el Colegio Real de Paris,notribrado de Navarra, ay otra 
de muchos libres, mayormente de Teologia: ye-selle  
parte merece mucha loa , y eftimacion aquel Rey no de 
Francia; por los libros que ene! fe imprimen, de muy 
buen caralter, y correccion , y por lo que cs abundante 
de ellos en todas facultades; y ardi luan Antonio Gabu- 
cio en la vida de Pio V. (r74.) tratando de les excelfos 
que hizieron en Francia los beteges e  dize ' entre otras 

cofa s, 



t78. Anton. Maioragius , in oratione 
b.bliothtca publica Medtolani 
da, & omm ,enere hbrorum indruen. 
da,luan.Anto.Calleilion , de anrigui. 
tate hlediolan.,pag.t65.1.: 

sen Franciflus t,colus in et.,gradu 8. 
cap. t6., 
Thear.vit.huma.volar 
Timpitta, dia.° 	 n.11.Vin<ét. 

Carducho.dialog.0 de la pintura, fol. 
■ ,.Gabr,l'Ltnano, 11.1.de ifa ragione 
degli Os, i, pag., A ng. ROM, in olla-
to apendice,pag.391. 

iso. 	 Grald.to.t.dialog.t.de  Poe 
tis fui te,poris,pag ,or ibt , Sed lanurn 

(L írbarr m 	 dudi- 
Pi191.1frpe 	 ic 	dollt, 

pina. ve, (+no 'fi 
quo «II ,  a La,. Mor ,44,11,1 

	

copiar ,  roa 	 , <u- 

hes •ti.n, catif, un, per toiivrtjam Grd,„ 

ItTot.fik, mifi, ad onpirendas 
gu,11.1. (pum. t aut, vos ,nis 
t. bagre roffit: Stepba. Forcatulus,.. 
4.de alliU1 Impetio,Sc Phikfopbia,, 
pag.mibi.suó. Puily.Beroal.in 

ad Leonern X. qui ait, ipfum etiam . 

Somm. Pont. patrun Laurentia 
imita', in qu,reudis libris capparins, 

auvertim316, 
ei,, liia.iib.i5 .neeen$lhiifoe.esyt. 

cofas,que las librerías, ij avia en Francia muy antiguas, 
y copiofas, de ordinario eran abrafadas de los incen-
dios, porque tienten los hereges, y llevan mal, vede im-
pugnar,y convencer,quieran , o no quicran,con la auto-
ridad de los Santos Padres antiguos , y de otros libros 
buenos, y Caroltcos. 

Tarnbicn celebra Antonio Bonfinio (175.) la Libre- 
ria de Martas Corvino, Rey de Vngria,nu mcnosfamo- 
fe ponlas Ictras > que por las armas,diziendo fue muy co 
piofa dc libros de ambas lenguas , y muy curiofamente 
enquadcrnados. la qual tenia en Buda. 

Y el mifmo Bonfinto (,76.) refiere, que cn Clauflro 
Burgo Cobre Vienna , ay una muy copioCa , y fecunda 
Libreria dc todas ciencias .; ce la qual fe ven muchos li-
bros,lievados de las ciudades de Itaba, que por la auto-
ridad de fu antigucdad fon tenidos en grande eilima-
don. 

Hieronyrno Pcrbono (t77) Marques de Incifa , cele-
bra por nobilifsima la Libreria, que luan Cialcayo , Du-
que de Milan,juntó en Pavia dc grandes Autores, avíen 
dele peca° publicamC:te , para que`todos pudicitcn leer 
en ella,v aprovecharfc. 

Le Libreria Ambrofiana de Milan, llena de libros esa 
nufcriprosdc todo genero, exornada, y a niplidcada per 
el Santo Carlos,Cardenal Arlobifpo de Milan, y cl Erni 
nentifsimo Cardenal Federico Bouornto A rqobtfpo, fu 
fobrino, (178.es con mucha razon celebrada de 10S All-
Lores , y particularmente de luan Antonio Caftellion, 
que cambien alaba la Libreria de luan lacubo de la lgle 
fia,Sccretario de Milan. 

Cofme de Mcdicis el vicio, varon tan cftirnado en 
Florencia, y toda traba , no folo por fus grandes rique-
zas y gentrofidad Je animo , con que u III, dellas fino 
por fea muchas virtudcs,religion,y piedad ;  entre las de- 
mas obras dignas de fu nugnitice.ncia, q Ue lee hiftorias 
cnfakan, fue la librería que hizo en llorencia.c .  z 79.) 

Defpucs Laurencio Mohines hizo la lene celebre Li-
brería de toda Europa , (180.) cu la qual )untó los den-
tos , y memorias de los enes celebrados ingenios de les 
Autores antiguos, con gran vigilancia y ctiy,.iado,ygaf- 
te raíl infinito,para que los ingenios modernos„ieffeo-
fosdc aprender, ru vi (fíen effe confite/o , aviendofe bu f-
cado de todas partes los libros de ambas lenguas , me-
diante la induffria deAngclo Policiano,Marfilio Ficino, 
Crtítoval Landino Pico, Principe de la Mirandula, y par 
ticularmente de Lafcharo al qualembió por toda Gtc-
eta, y Aísla , y Islas adjacentes, para bufear qualeiquter 
buenos exemplares,que pudicífc ayer, y reí -catar pordi-
neto. Y añade Forcarulo,qtic taI Libreria como ella pee 
de afirtnarfe, que apenas le tuvieron los Reyes de Pciga 
:no, y Aiturandria, que antiguamente ajan porfia 
tuyeron fus Librerías por beneficio, y delcdacion publi 
ca,fegun eítá referido por autoridad Je Plinio.(i8r.) 

Nies de palles en filcncio , que el mifato Laurencio 
tenia. 

r,s. Ant.Bonfinlib.7.decad.4.hift.ilii-
earix,pag.6, t. Angel.Rocca in app, 
dice,,,,S,Thrat.vit.buma.vol.a 1. 

Ant.Bonfin.in bift.Vngar.decad.4. 

177.Hiero.Pcrbontas,lib.t. 
luvi. 	 vita loan. Galeatit t. 

Tbeat. vitx human. 
38.7. 



43.13.10Odus in dekriptione  Romandio- 
Sat,pag . mihi ;44.aitt (irisas Ctituk ve-
ta, baba nomen, ,n,T,  Uf, te/14 wivelli 

pr.cfittriu 	0‘,1011r,i1711,,,,14 
c111,,,lan 	0111,JC,,, rs1, - 

thrra m Irbus 1m, quipard m'a. A,. 
Ruecain append,,,94, 

/Eneas 
115.11ernau3.Scardion.de  antiquitatibus 

vrbis Pa tavij pag.9o, 
:86. alfpar Bata, lib. ir. advcrfatio c. 

J7.pag.69S. Stephanus Ambrof.in dif 
curdb.poluitis,r.par.p~. 

187. Cefar 1.3aron,ann.Chrill, 
pag4o. & armo 859. nu• 

aneo 	 A,.Rue 
ca lupr.pag .}ou. 
', ron tom...ano. S6t.nu.37.pa,. 

171.arin.S83. nu.4. pag.399. & 10.11. 
annaoro.pag.49, 

189. B uon. wmro. anno 876,num.7S. 

Pag• 1 37• 
9‘,.Baron.to111.10.2[111.868.11U.17.,,. 

167., ii1n0 SOS.nu.45.pag.280. A, 
gel.Rocca,in append. 

191 Baron.tom.thanno toso. num.67. 

P.e. 39,  
192.Mutius Panfa de bibfiothe.Varicana, 

dileurfaS. pag.324. Sirnon Majo, in 
dieb.canícul.pag 4e3. Ant.PollIvinus 
lit fu° appartu fatro.M atth.Tirnpius 
dicto iigno & tt.ubi entne• 
ras EDblio tincas infigniores fui tempo 
ris.Ang.Rocca de bibliotb.Vatie.pag. 
4S. & in apprnd. pag.383. & ct99. & 
Tbeat.vitaium.vola ,.pag.,StS. 
dr epaphroditi bibliotb.triginta milbft 
liotorum. Suidas in bilkoricib, 
& 307., de Ruverei Card.Anall.Ger 
morí , facrordmmun. c 6.n.68. 

lulius C,,ar Cappa, lib. de Prin-
cipe,in dedica tor.& auveroment. 19x. 

12. d6« ril: e.  
ven.. ter c. 7, memo., bibliotbecai 

, & Cvuidi. Matli4. FieMus M 
apolog ad Feder. Vrbi. Ducem in lib, 
Platonis de regno,tom. Lin fine, Ang. 

ubi prom. pag.394. Theatrum 
virx huma.ubi proxi. 

tenia tanto amor a los libros, y profelrores de ellos,que 
muchas vezes le oyer6 dezir, que &Tea., que Nicolao 
Lconiceno,y Irme Picolvarones feñalados en bondad, y 
erndicion)le incitaran a cornprar libros, aunque faltan-
dole las cofas neccdrarias, fe hallarle neccfsitado de cm 
peñar las alhajas tanto fc holgava con la rica fupcllec-
tiie de los libros:de los qualcs ufava, no como muchos, 
por rolo oh nracion, fino para la utilidad del caudio,co 
mo por autoridad de 'luan Brando en la oracion fune-
bre de rus alabanps trae Laurécio BeierlinK en fus apo-
tegmas Chrtílianas en la palabra Libe, pag.375• 

Blondode 1=orhvio,(183.) rratádo de la ciudad de Cef 
Cena, dize , que time antiguo nombre , y era govet nada 
cn fu tiempo por IvIalateña, el ultimo varon, muy ador-
nado-de letras, may o rmente de hiftoria, y que tenia una 
librería, que fe podre ygualar con las mejores de Italia. 

Refiere Eneas Sy lvio (184.) que fue Papa Pro II, que 
en Santo Gallo,pueblo de Sucvia, en un Monafterio an-
tiguo ay. una Libreria antiquifsima,dc libros curiefif- 
firnamente efcritos de mano de Autores Teutonicos,o 
Alemanes. 

De otra libreria admirable entre las domas, de libros 
antiguos, en el Monafterio dcSan luan in Viridario, de 
le ciudad de Palia, hazc mencion Be rnardino Scardeo-
mo. (185•) 

Y dela Librerialloriaceníe,por digna de eftimacion, 
hace mencion Gafpar Barthr , (186.) y del Monalterio 
Ton gherloo,Stephano.A mbrolio: el Cardenal Ccfar Bu 
ronco, que con fu rnucha doarina, y diligencia, para le  
umvetfidad de ftus anales,reconoci6 libterias muyprinci 
palcs,celebra como tales la del Cardenal Colana.(187.) 
que fue primero del erudirilsimo Cardenal SirIcto. • 

 La Vvrcellana de Roma. (i88.) 
La de 1,11colao Fabro.(189•) 
La Sforciana.(19o.) 
La Mcdicea de la Reyna de Francia. (19r.) 
Y de otras muchas librerias de Roma,(192.)dignas de 

eltimacion , hace memoria Muelo Panfa, y de otras par-
tes hizo una colleétiva Simon Mayolo, y de las librcrias 
publicas, y muy copiofas de Alemania, y de laque avia 
cn la Ciudad de Bisbi en le Gotthia,cn el Monafferio de 
Rcligiofos de S.Benito , y de la que con real animo jun-
taron los Principes Fuccares en la Ciudad de Augufta, 
que otros nombran Aufpourg en Germania. 

Francifco Maria Xl. de le Royere, y ultnno Duque de 
Vrbino e  (e93.) que fue cxemplar de Principes, efpcjo de 
bondad y de acligion, y erario del fabcr , con que con 
fuma alabarte , y reftimonio de todo el mundo, parccia 
aventajarfe a los ciernas Principcs de fu edad, y gra-
do, con cuydado particular hizo en la ciudad de Pcfaro 
una Libteria de vcyntc y dos mil tornos de libros , cfco-
gidos, y raros, imitando con ventajas a los Duques Fe-
derico, y Curdo, fus predeceffores. 

Ni es de paffar en filencio,que la Republica de Norini- 
lacrga. 



s94.Eyil(ladd.i000isossNssisi. 

s98. Alvarus Gomez, lib. z.de  sebos gef-
tis, Francifci Ximenij. & fecm. 
Angel. ROCC1 in appendice I3ibliothe. 
Vatican.pag.;86.lacob.Middendorp. 
1 
ril3r.adlees11".1do71:1.1 IV fp' la.lAt.c7ipb .i.37r. 
Alderete de antiquit.Hiipan.lib.t.c.5. 
pag, CioEtor Franc.Monyon,fib. 
Speculi 

199. Habetur in conftitutio.Vniyetf.Sal 
inantair.56.nu.4.pag.10. 

sos Per r. de )2 Brid. Epircop.Comank, 
Francifc.Fontana, epa., Carolú V. 
Imper,ux imprefl, reperitur,to.t.in-
die, per eum faái ad opera Toftati, 
Fabius Albergar' , de Republica 
regia , cap.s. pag.zso. Illeicas,tom.z. 

e. fol.,. 

195. Cuius laudes recenfet Zirdinandus 
Pulgar,hiftoricus,lib z.clarorurn viro 
ruin, titula,. DoCtor Francifcus 

,11b., Speauli Principia 

5 57. Angel. 'beca in a ppes5ios Biblis- 

squis.Granata,,, 

12. 
boza, (194.) galló mucho dinero en embiar a Gregorio 
Haloádro, a bufcar los mas verdaderos exemplares que 
fe haltaífen del derecho civil. Italia, para hm:ricial- 
pritnir conforme a ellos, a iinitacion de la Republica dc 
Pira, que bozo traer a fu Ciudad defde Conftantmopla, 
la pandedas,que al prefente, por hallatfc en Florencia, 
fe dizen Florcntioas,como obferva Fr.Leandro Alberto 
aso la deCeripcion de Italia,fo1.26. 

El Maximo,y fortifsimo Emperador Codos V.(195.) 
que eftos cielos le davan el Papa 'filio II. y Paulo III. 
aunque por modcftia no los ufo, mandó a fu cofia impri-
mir en Venecia las obras de don Alonfo de Madrigal, 
Obifpo do Asilo s  que comunmente fe llama el Toftadoi 
en lo qual hizo feíialada merced , y beneficio a los hom-
bres de letras, comunicandoles la doélrína de un tan ad 
tuirable Theologo (096.)a quien algunos llaman mar 
Occeano de las ciencias , y adquirió inmortal fama: la 
qual durará todo el tiempo que las obras del Toftado 
duraron; porque ni los gloriofos triunfos , que alcanló 
de fus enemigos, ni los magnificos, y fu mptu oros edifi-
cios,que mandó hazer , la perpetuan tanto, COMO los li-

bros que del,y fus-heroycas obras haz. mencton. 
La Libreria que cl Rey nueflro feñor Don Felipe II. 

(.97.) hizo juntar en el Monafterio de San Lorenlo el 
Real del Eicurial, que es de la Orden de San Coso os 
de tantos libros taros,no Colo impreffos, fino manufcrip 
tos,parte dellos reliquias de lasLibrerias de los Ernpera 
dores Griegos, cauta admiracion a los eftrangeros y na- 
turales que la an vitt°, aviendo en olla muchos origina-
les antiguos de grande autorida d , y veneracion, que fe 
truxeron de fuera de eftos Reynos , y dc las librerías de 
las Catedrales , a quien fu Mageflad con mucho sallo, 
haz., que es fu lugar Ce dieffen copias de los unimos 

cfcritas de muy buena letra, como entre otras re 
ven os la Libreria de la fama Iglolia de Co (os, las obras 
do San Ifidoro:llegandofe a citas alabanlas, ayer fu Ma- 
sellad, como si Carolico Rey,hecho eframpar con gran-
degaflo la Biblia, llamada Regia, en Antuerpia, enco-
mendando el cuydado dello al infigne varon Arras Mon 
tono a imitacion de lo que hizo cl gran Cardenal Don 
Fray Frácirco Ximenez, Arqobifpo de Toledo, que hizo 
a fu coila la imprcfsion dc la Biblia Complutenfe, encar-
gando a varones doftifsimos de fu tiempo, la direccion, 
y condufion de obra tan pia,ygrandiofa, como Cit íit vi- 
da trae el Macana Alvar Gomez (198.) que haze inenció 
de los otros libros de doEtrina fagrada , y Agricu(tura,. 
que hizo eftampar, aviendo tambien juntado una famo 
fa Libreria en el Colegio mayor de la Vniverfidad de Al- 

- 

cála de Henarcs,que el fundó. 
La Libreria de la Vniverfidad de 531,17».. 0,9.)- 

tambien es copiofa , yolomaohoslibsos000igoosy 000a  
nufcriptosjy en los Colegios,efpecialmente mayores ry 
Conventos de Religiofos , y poder de perforas doétas 
particularcs,fe hallan Labrerias copidas, y algunos gra 

des 



20i.Geneb,rd. in vita Sylveftri Pap.la-
cobusGaulter.in  Chronogr.4.1eculo, 

Codicis Theodoliani. Ba• 
ron.tomq.ann.320. n.25.8e 26. luan. 
', rus  cermen . in rapiod. de reifta 
regni,admi.c.17.in fine. 

202. Socrates, 	 so. 
Guisen in Chronogra,.. Ceculo pag. 
285. co1.6.Baromus armo ;62.nu.t90 
Susurros. na°. tripartitz,lib.6.c.17. 
Don Valeria. Cailiglion. in nata, 
annáte,rag,ione 26.de fiar°, pa/.112. 
loann. dc Torres. lib.25. philomphix 
moralis Princip. cap.,. N8.9,0. Do. -  
Francif.monyon,lib. Spec. Principis 
Chrift.c.36. fo1.86. Nicephor.adixt. 
Eb.to•c.25.8c Tripart. rio 7. 
dem 	Anna. Soben. 	rerum 

20,. Laurent. BeierlinK. in apopthem. 
Chrialanorum verbo 
Bubadilia in Politica,lib.i.c.zo.n4. 

;04. Natalis Corait.11. ro. hiftor. pag. 
4.9. 

to, L.n.titu1.7.11.z.novz 

des follones, las tuvieron (2oo.) como fue el Condeffa-
ble de Caftilla Luan Fernandez de Velafeo, y el Duque 
de Alcala de los Gnu'. Don Fernando Afan de Ribera. 
Y la de don Fernando Colon, Duque de Veragnas, hija 
del gran Condenable Don Chrilloval Colon, de que ha 
se menció clDoaór Francilco de Monvon,lib.r.dcl Prin 
cipo Chrittiano,cap.35.in fine. Y el Almirante de Aragt, 
Don Franctfco de Mendoga,Obifpo que fue de Siguen- 
la,y muchos Prelados de ellos Acynos. 

Y anft osuno fon muy dignos de loor los Principes, 
que an favorecido a las letras , v profelíbres de ellas. An 
fidoVIrlIperados con nora , y di.feílimacion , los que mi 
hecho lo contrario de lo primero fe an traydo muchos 
cxemplos,y entre ellos refplandece,acerca de los Au ro-
res,c1del pijfsimo Emperador Conítantino Magno, fe-, 
gun Genebrardó, y otros. (zo c.) 

De lo fcgundo, el impio Emperador Iulrano,quo def- 
pues de avcr apolarado de la ReligionCuolsca, no foto 
prohibió a los Chritlianos el cRudio de las letras huma 
nas,fcgun refieren Socrates,y otros Autores; (7o2.)por-
que invidiando al pueblo Chritliano el ufo, y dcledació 
dc los libros utiles, como do qualquier otro bien, co-
mo hombre aborrecido de Dios, proveyó, que ninguno 
dc los hijos de los Galileoscque anfi llamava a los Chrif 
tianos)pudieffe leer, ni tener cn fu poder los eternos de 
los Poetas, Oradores , o Filofofos. Y preguntado de la 
caufa,que le :novia,dióelta: Porque mas de cerca (como 
diu el proverbto)Comos heridos dc las plumas, y arma-
dos con nueftros efcriros, mueven la guerra contra n 
focroWegun refiere Lau reno° ISeicrImK. (203.) 

Como cambien la impla Ifabel en Inglaterra, que hi-
zo publicar edr,to en aquel Keyno, que codos los hbros 
Cacolicos, que por los Theologos, o Catolices Ingle- 
les fe ovicfren compuefto en lengua Inglefra, y cmpreiro 
en Flandes, dentro de veynte y ocho dios fe traxeffen a 
poder de un Magiltrado, diputado para ello, fo pena dc 
trayclonicorno refiere Natal Cornac. (204.) Temia que 
no fe convencieffen fus 1u:regias , y rus vaffallos pudief. 
fcn venir en el conocimiento dc la verdad , y ceguera cn 
que fe hailavan. 

Tornando al intento principal de cric líala. Las 
principales razones quo fe confideran , para que no Cc 
&va cobrar alcavala de la venta , y comercio de los li-
bros, fe hallan calificadas , y comprovadas por los feño-
res Reyes Catolicos, Don Fernando, y doña 1Cabel, que 
fu eron tan rcligiofos , valerofos ,p prudentes, y tan pa- 
dres de fus Reynos,y dilataron tanto fu Monarchia, con 
juntar a ella tantos otros Reynos,y dilatados Imperios ; 

 que aunque (Cepo ella referido) fe hallan en forma de 
ley recopiladas , c inferías en el ordenamiento Real, y 
nueva recopilacion, es muy digna de que fu tenor Cc in-
fiera en cae difcurfo,cn la forma figuiente. 

Confidtrando lor Reyes drgloriof. mimar, , (.5.) quanta 
sr.:pro...bolo, y bonrofo, que a efloi Reinos ft trunfen libros 



de otras partes para qest ton 	bititflen los hombres letra- 
dos,quifieron y ordenaron,que de los libros no fi majé. alcava- 

r porque de pocos diosa tila parte, algunos Mercaderes, 
natural r, 

libros Aseen, y muchos), qual parereque redunda e,nproverba 
univerfal de todos y en enn ,,bleeirniento de nurliros Reynos.Por 
ende ordenasesos y mandarnos que allende la dichafranqueza, 
que de aqui adelante.todos los Libros quefi traseren a esos nuef 
aros Reyna: ,afri por mar,conso por tierra,. fi puta n,ni 
ni !leven alrnoxarifatgo,ni diezmo ,ni pontazgo, ni otros dere-
chos algunos,por los nue f iras Alenorarifis,ni los Dezmerol, ni 
Portazgueros, ni otras perfana I alguna f afsi de las Ciudades, 
villas y lugares dr nuca,* Coro. Real, tomo deSefiorios Or 
denes,y llenarlas. Mas que de todos los dicho, derecbos,y diez-
mos y almoxarifazgos.featslibresyfrancos lo 'dichos Libros,y 
que ',rana alguna nol;spids,ni lleve topen.; que el que lo con-
trario bszsere,caya,e incurra en las penas en que catn,lusqut, 
piden y llevan ice poficiones vedada s.r mandamos a los nue _Pros 
Contadores mayores,que pongan y afsienten el traslado de ea 
by en los nuffiros libros., atlas g.:dermis y condiciones conque 
ft arriendan diezmos, y almox‘rifizsot ,y derechos. Y pues 
nunca halla aova fe á llevado, es cobrado alcavala de los 
Libros, figuefe que es novedad querer que fe cobre ao-
ra,Porque cofa nueva re dite la que nunca fue.(z06.) 

Y nueva impolicion la que por 15guifsirrio tiempo no 
fe á cobvado,o la que rotalmete no fc avía antes irnpuef 
ro,n, cobrava.(2o7.) Dcdódc viniere, a dczir los Docto-
res, c1 fi fc erigiere alguna nueva gavela,fe reputarla ha-
zerfe indevidarnente , y devria rellirui efe; aunq la cornil 
utilidad perfnadieffe induzir fenicia:1re novedad.(24.) 

Y aunque fe diga que cn la impolicion de twevás ga-
vclas ella refervada la autoridad del Príncipe que no re-
conoce fupertor como cofa de fu regalia.(209.) Todavía 
parece que no fe deve haz.er novedad,cn lo que ella efla-
tuido por las diclras leyes Reales , porque como dix, el 
Iurdconfules Vlpiano,(2 ro.) en el conitituir cofas nue-
vas,ide ayer evidente utilidad, que obligue a apartarfe 
de aquel derechmuc por mucho tiempo á parecido re-
ncrequídad. Porque (2tr.) de ninguna manera fe des ,. 
mudar,nt alterar las coas que tiemple tuvieron cierto 
ufo,y interpreracion:de donde dixeron los Dcaores, tí  
en los homagios no fe drusa induzir novedad,porquefe 
preftuntahazerfe por imprefston y violencia.(zrz.). 

Y porque las novedades fon odioCis, y que regular-
mente obran malos cfeElos, y dircordias, (213.) fcdeven 
mucho evitar, y aun huir dellas como de bivoras, o baa- 

(r14.)porque leve remede dellas aun mas, por lo 
que no fe vé,y á de mo(lear la experiencia y dircurfo del 
tiempo, que lo que fe ofrece de preienrc a la confidera-
don,y prudencia humana. 

Y anfi con razon el derecho (zis.) condena el induzir 
novedades, parcciendole que falta en ellas la prefump- 
cron de buena fe,(n6.)por ler contra la coflumbre obfer 
vada,y guardaela,y prefuruirfc rnalas,(2,17.)y dectautdas 

de 

los. Oldral.c8C19o.thematale eft,colt• 
I. t.f . opus nnvurn, tí de operis novi• 
nuo,•,,l,L4.9uotics, ff.tle publican. , 

 veEtig. cap. non autem,7.q.e.c.demo  
Craver. cóf 796. 

rcbut 
n.1.1f de conft.Princip. 

107. 	 contrah.emp- 
tio.l.veetigalia,cum I. 	C.vcaigal. 
nova inli.tui non roffell•tol. Sncin. 
conf. nto. cui.pen. 

loaren. 
Ant.Boidites, 

in rub. eses & 15. C. ecaigal. nova. 
.08.1. non Vent, vbi glofl. , Q3). fldte 

publica., veaigali. l penult. ff.dc de-
creí., ordine 
tip,alia,Ant.Capyc.decif.47.n., 

109. Ilege veetigalia,&11, c. t.quz line 
',el', in ulibus feudown, 

ato.' in rebus 2. tr.de c511.Princ.vbi 
Rolin. orar.;. de amigo,. Immo. Ce-
phal.conf.55,nu.,a.e,  4. Ancharra. 
conf.t57.nu.a.in  fine Viunis,decil.Au 
dientix rerrx Baria, .nu jz. , dccif: 
3t9.nu al., 
de Princip.c.6.nu.lo. 

les. 1.minitnc,fide legib.glo.in  c.i.f.prae 
terca in fint,Je Capit. C.77,11) Mut, . 
feudo.Viu.us diEta deci1.2,,nu.19. 

211. Bald.in cit. de pace Conlbmtix, ver-
bo 1,11i., Spc,ulautit. de feuche, 4. 
quoniam vero,c. cum &cal ubi 
verbo ComlettidMem,de wior. & obe.. 
di. Fra nc.Becci.conia30.. , u.34.11b.a. 
loa. Neyix. cordit.nu .t. 

1.,.Cap.curn cófuem tmis,de confuctud. 
muta, ineereunctas de priva. inter 
commu.c.quod chicao,de C0114,. 
affinit.loan.Leciticr. de ptimog.b.a. 
y . t4.nu.8.Marcivard.de  Cxlibatu Sa• 
cerdut.non abrrogan. c.5. nu.s. Anch. 
d.co.157.nU 4.Nicaach. lib.5. prXT. 
34.nu.Z.DuerlIs regU. to9. }dem.  Me. 
noch.con1.51. nu. r54, .•.• 

ati• Michest. de Atún,. traa. de unir. 

de Cathol.inftit.tit.; nu., t. Antom 
de Butr. inc.°.deberdeeonfang. De  

Crave.conf. 	 Cepola, 
conf 	 fin. 

sis. Cip.quis neirciatdittin. es. 
suctudt,es, de coMuctud. Mcnoc.ctir. 

1.16. Anude Bur. 	 %Mis puntto, 
Crave,d.n.14. Menoc. ubi proxim. 7. 
, confil.747• 
nu.47.1ib.8.pott Alrio.deprzf. regu. 

prarf.3o. 
117. Por.. Anchar. conf.o.coi... CA. 

m,n.Borttl, 	 lib.a.c. 



ta.Ioann.Neviza. cone, 	 & fe,. 
Menoch.conf.ro4z.n.zz.Balthaf. Cha 
vaf.deperfeaaprud. c. 5.13. pag.7o. 

2!9• Plutarc. in vita Crafsi. lup. Lipf. li-
bro advérfus 

no. Aurel. Cafsiodo, liba: varia. 
2,./neratnque (ait) foluitip out,. moro • 
tos remo tamos in Nen. ,  , luso fo, pro• 
tnniunt ah, luz confiretridini proba.. 
ativerfo. 

22i. Lucian.lib.r. variar. hiftor. fol.rz5. 
Sapo numero otil muta. in bulbo , 
ruin 7111107.1 tanfueVit rfit principsum. 

tu. Curnel.Tacit.lib.,annal.Super orn• 
nibus no,* nsolius, aguo rottius ohm pro- 

to 	 ronverterenn, in doto ,  ius 
mutan. 	 9.Si- 
mancJi6,4,de Kepub.c.tz.n.z.. 

,e-
tst/tatss invento, talegos regulas tonitstu • 
gos omplalsmur qum lora, jurrop-
tionibus non relinquisur, quotions rationabi• 
lit, con fts bao fe rveasst. 

zz4. 	 QMil 
nulbono insto, nullo binar .ontrorio *ora • 
fiono fulosoli.Dorniuus Magidlcr Alva-
rez Arehiepiícopus Tra,ienlis , & Sal: 
penfis,lib.in Ifaiarn,cap.t t.nu.rt. Cor-
nel.Tacit.lib,annal.dicens. Non tont 
•ortmdo rapante  report, c.n• fe mper 

115. Dion 	 ubi ait Auguí. 
ruin, hoc documentum Senatui dedif-
feo Pt logos film., tener,, no: qui igurns 
üs sfits matarte : nom quo ration fémprr 
mame , etfi fint non nibil Vitiofa , mohoso 
tomen runr,bts quo rabiado quomvis in me• 
lius innou,sur:Georg. Pagliar. obferva. 
zz Lin Cornea. Taus. Suman. lib.4. de 
Ropub,cap. e. nu.4. 

216. Stephan.Vannozius,in auvertimen-
to politico.5.parte.z. 

117.Plato. in dialogo poliDei, to.s. pag. 
zo,.& ,00.Alexan.ab 
dierum genial. cap., in fine. Sirnanc. 
1115.4.de Kepub. c.tt .& rz. 

2tg.Aria.11,7.Ethicot.c .ult.dicens.No 
virares, & mutaciones ob yuandá pta. 
vitatem fieri. 

229. Bald. & Angel. in I. in rehus , ff. de 
cona. Princip•Vivius, 
CalixtusKamir.de lege regia,4•II•n•3. 

Seneca epifto.14.8, lib.unico de gua 
Uor virtUr.C., ronrincnr, 

saltas p•licos mores, nec (»plum 
in fe vire novitot e ~verter. Don. Vale-
rianusCaffiglonu,in libro patilla reg 
nante,ragione diftato.4;.pag,19, 
manc.chao c. tz.nu.rt. 

sur. D Augulti.epd 118.dieens: !pro mo 
la$10 
liusenovitate perturbabloan. á CoKier, 
lib.z.politic.aphorifrno,cap.4.pag.6z. 
Div.Chrifoafermo.7.in 
ad Corinth. Simanc. d.c.iz. nu . ro. Sc 
cap. to.nu . 6. 

23z. Ciratianus,in 3.his ita.25. q. 
Neyman.conf.67. nu.2.  

de toda prefuncion buena,y favorable, y por configuien 
te forpechofas.(218.)Porg como clixo Plutarcho,a quien 
refiere y figue lato Liptio.(219.) Las cofas antiguas no 
fe deven fin mucha madurez innovar. 

Lo qual confirma Au telio Caliodoro (zao.) diziendo 
que de ordinario entran cncuydado los que ven que fc 
mudan los buenos ordenes de las cofas afrentadas cn la 
Republica,porque muchas vczes denotan y pronoftican 
algunas cofas malas guando fe obra contra la cofiabrc. 

De donde vino a decir Luciano,(21t.) que  aun la mu-
clanga , que parees ferian mejor, fuele fea principio de 
mayores males.Y Cornelio Tacito,(22.2.)de quien lo ro 
mh leas Lipfio, fue de opinion, que en todos los nego-
cios fe hallava antes provcydo mejor y mas redameare, 
y que le que fc siseases venia a mudarfe en peor. 

Compruevalo el auftuo Aurelio Cafsiodoro(ta3.) ha 
blando en perfona del Rey I heodorico,que fe deleitan, 
con lo que la antiguedad tenia introduzido , y•que de 
buena gana abragava y Cegata las reglas eflablecidas por 
ella,porque no fe dava lugar a furrepciones,todas las vc 
zes que fe guardavan las cofas conítituidas con razon. 

Y el marino Rey por el mifmo CaCsio.loro (224.)da la 
razon,cliziendo que las cofas que una vez fc hallan bien 
eftatuidas, no fe &ven fufpender con ocafiones contra-
rias. 

Ello confefse, el E mperador Au jutto,dandolo por re-
gla y precepto al Senado, como en fu vida refiere Dina 
Cafsio,(2-25.)que firmemente guardaffen las leyes, y no 
mudalren cofa alguna en ellas,porque las que permane-
cian en un fer,aunque fuelfen algo viciofas,todavia era a 
mejores de las que defpues fe in novavan, aunque fuella 
con alguna mejora. Y ardi Eftepharro Vaanozzo 26.) 
prucva, que aunque algunas vezes las novedades agra-
den, todavia fon de grande d lrlo a la Republica , y por 
ello Ariftoteles,y otros grandes Filofofos las condenan, 
y Platon alaba los sicionios , porque eran enemigos de 
novedades,y mudangas.Los Rhodios fon celebrados en 
muchas luaorias,coino capitales enemigos de las inno-
vactones,y particularmente de las leyes.(227.)Y Ariflo-
teles (228.)dexó efcrito,que las novedades,y mudangas 
de lo que eflava afrentado cala Republica y fu govierno, 
fon reprobadas: y anfi Baldo, Angelo, y otros Autores, 
(u9.)rcfuelvco ,  que cftá la prcfuncion contra los que in 
aovan tos goviernos antiguos, por fer contra razon de 
recia prudencia,bien lo fiarlo Seneca(z3o.)diziendo que 
el varen fabio no innovará, ni alterará las coflumbrcs 
publicas, ni atraera a fi el pueblo con la novedad da la 
vida. 

Lo qual vino a comprobar fan Augunin (1,1. ) dizien-
do, que aun aquella mudanya de coftumbre que ayuda 
con utilidad,perturba con la novedad. 

Y Graciano,(232..) e quien ligue Ius de Neviganis, di- 
xo que era cofa dificultofa y dura dexar lo acoflabrado, 
(-Lena() proprio de nueftra humana. naturaleza amar ello, 

y abor- 



plato.11,1elegibut,dicensi Lrges 
4.,,,Intortiatit:j s  moda, 	dif 
ca,antisft non f.!: f«fiiPie'. 

:34 1.4.ff.de officio Procó, legati, ubi 
CID.In f. ingreirurus , I. li in ali•uarn 
rod.tit.Clapmar.IM.6 c•s4 Adam Kel 
Irritas, liba. de officio iuridici politici, 
c.t.pag.:30. 

055. loan.Botero,lib.s.de  racione flatus, 
ca p.de non fociencla no vit.ite,p ag. mi-
ta 7a.Titan Attstl 
aatum ,x ami, prcinsbilt tjt. Yastilios/tI 
lo» tfi, mfi gane u fintvidmter arguit,fla. 
te malunt. Andr, Ebordis in Censen-
ti,s,verbo /fitilands , 1.0134.4. Lzlins 
'Lechius diao lib., d. Principc, c./. 
nu. zo.13,rtholomeus KM,. de con-
filio,, d leur.st.n.so. 

236.I, Si negaba, ff. de negor. Clist. V. 
sfahri Zafios M repes.t.z ff.dc origine 
iuris, n.76.AJ3 Kens, iin.l.c 9 p..g• 
3i9.cx Guictiard. 	& ten- 
tentia 

237.Dio.Cafsius,11b.5z 	Oprimían veré 
mirnicrtial annts , (7 al:Id:tofo ter tumnut 
parla excindert, atine atto , net no mina, 
now,ant aliad quid ea., oren dtjtidut pef-
lint aanittat. 	 O. civil. 
doetri.c., D. Nuf.s.ad  Timot. cap./. 

pn páane. votum novitats. 
238.Tiraquel. de retraau linagier. §. ir. 

glolult. num. 51. I. tellaments, C.de 
t• llim. I. 1^ge 14. C. de legimmhzrc-
dibus, quic ait. fluiurmodo , t'alee 1,, 
antigua «vean:tem , to- nos anteposí.  oo- 
vitati frgis conitmus. Simanc. Isbro 4•de 

duobus feq, Bar- 
thol. A grícola inrele¿tio cf.. officio tio 
ni advocati.pag.s.D.Ati,„••uf.,11.1,. 

F.loan.M.,ques,ilb.r. in przfar. 
vii.• Moylis, pag.z. Patudas Paclanus 
in libro aros guaernandí bene popts. 

.39.Senec.ept 	trpdimpiso 
vant,nsroita adyrit talaaisailassisondu, 

zoo. 
¡ni nimistlt n ri tan ',Pibas, antiguo, 
('atta decaí.. & epiCt9.end.li . Átigus7 
ta regáis gbria riOtt jeub isatis nulla 
tit,t foto t. 

24t Anto.C6ti.in epir.ad luan. Belotiti. 
141. 

num+, 

143. Vincent. Cigaui de bello Italico,  fe- 
cundz imprefsionisfol.r.S. colum 
loann.Nesitan.con,  

244• Aurel.Symmach. lib. so . 
Tlisodolio, S, Arcadio A ugg. In/tau 
divinis fenfilus ve/fri+, nro rafJrkam,nead-
noofome vi Gratianidifinstisntm,ado.r-
fum itraipt. tot Ptinqhm,natuus bol ato 
dual. tayajlatt. 

i4 
y aborrecer lo contratio,doEtrina fue de Platon,(:33.) 
dize,que las leyes, y nuevo modo de govierno que dif-
empate del antiguo, no fe á de recibir con facilidad. Y 
&ni-1 clIuroconfitito Vlpiono, (034. ) en una ley anionef-
ta,que el Pro,onful no entre en la Provincia que le ella 
feilalado, por otra parte que aquella por la qual cs coflá-
be e entrar,porque los Provinciales hazen mucha eftima 
clon de que fe les guarden efto cofifihre y prerrogativas. 

Efio coinprucva  ItianBotero(235.)..liziendo por auto 
ridad de Titolivia,que no ay cofa mas odiofa en los go-
vicrnos , q mudar las cofas que como honoríficas intro-
duxo la intiguedad,dandoles reputacton,porque la no-
vedad crac contigo el odio, y la mudanla de las cofas de 
muy antiguo,obfervadas,no puede paffarlin quexay ma 
levolenria,y fin peligro.(236.) 

Pardo qual Mecenas gran privado y amigo del Empe 
rodar Augulo(como refiere Dion Cafsio)(z37.)le acon 
feiava que fe abauvictre, aun de permitir. nombres nue-
vos, o qualquicr otra cofa de que pudieffen ocalionarfc 
difcordias,como refiere y comprueva lufto Lipii.o. 

Y eflo milita ce) mayorcs,y mas particulares razones, 
guando lo que fc innova es controlo que eitava eftable-
ado poi leyes , como en elle cafo, fegun lo que por Cen-
renciás de muy graves autores pruevan Tira veto, y el 
()bitio° Don Diego de Simancas,(138.)y feria muy do do 
'engin en tiempo de Rey tan judo , y Catolico como fu 
Magetlad , de quien Cc cfperavan mayores favores a las 
letras,/ proldiorts deltas, les vinieffe tan fin penfar, ni 
imaginar un tan gran perjoyziii , (2.39.) como el de ella 
novedad,y fc quiraffe el favor que •n tiempo de fas glo-
rtofos progenitores an tenido con Ja franqueza, j'uno. 
nidad de los Libros porque cotizo dixo el indino Rey 
Theodorico por Cafsiodoro(240.)es cofa muv acerba y 
dura,que en tiempo de un buen Key,fe incrigticn los he-
chos de los Reyes antiguos fus predeceiro res , y que en 
cierta manera fe vega a haz, en dios tiempos el entier 
ro y funeral a las letras,como en otros fc dalia Antonio 
Comía. (45.) 

Pues el favor de lasalcavalas confine en conlervarlas, 
pero no cri ainpliarlas e lo q con tantos fundametos, ra-
zones,y conventécias á diodo Itbre,y immune dellos,fe-
gan la razon que en general pondera Parladorio. (245.) 

Y feria cofa inuy cfcrupulo fa li algunos minifiros quo  
fieíren inclinar el anima de fu Magettad a cofa tan agena 
dcl, y fu gcncrofidad Real,a que induxdfc la dicha nave 
dad, como ca cafo feincjante por autoridad dc Víncens 
cio Cigitul trae loan de Neviyanis.(043.) 

Y arifi concluimos elle difcurfo con lo q Aurelio Syrn 
rnacc. (44.) dixo cfcriviendo a los Emperadores Theo-
dofio,y Arcadio: Ruego ala juflicia que ficinprc effá fixa 
en vueRros divinos fcntidos,que contra la ditinicion del 
Divo Graciano,y contra Jos tcfcriptos de tontos Princi-
pcs,no induzgais cae nuevo exempio,de que losLihros 
libres haga aora de alcavala,fc hagan tributarios en 
po de fu Magcflad- 



luan Lopot Romos mercader de libros , dio peticion ante elft- 
ñor Provifór della ciudad de Sevilla yf Arfobifpado,bazil 
do prefentacion de.fle difreirfl del fei3cr Prefidente de Grana-
da, pidiendo licencia para que fe poda ji imprimir,y elfe0or 
Provifór cometio la cenfura del alfeflor Licenciado Don ¡m'a 
Perez de Lara,Fifcal della Real Audiencia. 

APROBACIO N. 

pOr comifsion del feñor Dotlor Don Pedro de Angu. 
.I. lo Provifor, y Vicario general cn ella ciudad y Arcs• 
bifpado de Sevilla, é vate, un difcurfo en defcnfa y liber. 
tad de los libros, y letras, conque el feñor Doétor Don 
Iuan Baptifla Yakriluela Velazquez,delConfej o fuprc. 
mo de Casilla , y Prefidente de la Real Chancilleria de 
Granada,a querido darles el ultimo luftrc,y onor; y aun 
que el fa de fu Señoria efcufava cfla cenfura, acreditada 
con tantas obras-en lo politice, admirables,en la juflicia 
doths,enla piedad religiofas,librcs de toda nota,llenas 
de toda erudicio n,y fegura doetrina, le é paffado con ve. 
ncracion,y leido con cuydado;y juzgo fc dcve impri 
para que los profcffores de todas letras , que por Maef-
tro &Has conocen a fu Autor,le veneren por defenfor,y 
padre,agradccídos a fu mayor beneficio, y mejor &fea-
fa. EnScvilla x.de Margo 638. 

Lima. Don luan 
Faca da.  Lara. 
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